
  


  
    
  


  
    Yaluc regresa después de su aventura al otro lado de Las Montañas Blancas. Pero ya no es el mismo. Regresa transformado a un mundo que ya ha empezado a cambiar también. Los acontecimientos vividos más allá de las montañas le han hecho descubrir su destino, del que depende el destino de todos los reinos.
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  Prólogo


  El viento del norte sopla frío e inclemente, trayendo densas nubes que van cubriendo toda la ciudad desde el mar. El invierno ya se despliega en toda su fuerza. Aunque al rey que se asoma a la galería no le hace falta ver las nubes amenazadoras de lluvia, quizá incluso nieve, para llegar a esa conclusión. Él solo necesita prestar atención a sus huesos que cada vez se quejan más dolorosamente de la humedad y el frío.


  Si Andamar tenía hasta entonces motivos para sentirse abatido tras su regreso a Taros después de los desdichados acontecimientos del año anterior en Shimma, ahora se habían unido muchas más razones para su tristeza.


  El alivio que supuso romper el cerco sobre la capital de Midum, permitiendo a Naadur acudir de regreso a Kynán en auxilio de Yaluc, se había tornado en una nueva desgracia, la peor de todas. Porque el príncipe heredero no solo no había podido rescatar a su hermano, sino que yacía malherido tras un nuevo enfrentamiento contra Menetir lejos de Taros, incluso fuera del reino.


  Estar tan lejos de su hijo hace el sufrimiento de Andamar más intenso. Su primer impulso al enterarse de que Naadur había resultado gravemente herido fue acudir a su lado. Pero muy a su pesar, ha tenido que escuchar las advertencias de sus consejeros, y muy especialmente de su madre, para no moverse del Palacio de Las Nubes. Muerto el pequeño Sikander, desaparecido, y probablemente muerto también Yaluc, y herido Naadur, el trono de Kynán está más en peligro que nunca. No es pues prudente que el rey se ausente del reino. Ahora que él ha sido incluso coronado Señor del Mundo, es cuando su situación se muestra más precaria.


  Todos los días acude al amanecer al templo de Nin para acompañar las plegarias de los sacerdotes, y luego puntualmente ofrece un sacrificio al dios para que permita vivir a Naadur. Porque si su único hijo muere todo el esfuerzo realizado hasta entonces no habrá valido para nada. Toda la sangre y las muertes de esta interminable guerra serían inútiles. Él tendría que volver a empezar. Construir todo de nuevo. Sabe que es su deber. Que su madre no dudaría ni un momento en exigírselo.


  Pero Andamar nunca se ha sentido tan falto de energía como ahora. Y no es solo por su cada vez más débil salud. Quizá haya llegado el momento de desistir. Darse por vencido. A lo mejor él nunca debería haber sido rey, después de todo, y debía entregar el trono a su sobrino. Esos pensamientos, claro está, implican la más alta traición a su deber como rey. Por eso suplica al dios, y ha enviado órdenes específicas a todos los templos de todos sus reinos y señoríos para que hagan lo mismo.


  ¿Y cómo se ha llegado a esta situación? Andamar medita sobre los últimos acontecimientos mientras las primeras gotas gélidas le resbalan ya por la cara. De momento no se mueve. Permanece como una estatua mirando hacia el lejano y desconocido horizonte del norte.


  PRIMERA PARTE


  1
Cuando todo se derrumba


  Naadur no perdió el tiempo. Apenas se detuvo en Taros para ponerse a la cabeza de los refuerzos que su padre había podido reclutar exigiendo a los grandes señores mayor compromiso después de que su hijo, el príncipe heredero, hubiera salvado una vez más el reino. Acto seguido, partió en dirección sureste hacia la región donde Yaluc había estado combatiendo a los rebeldes de Agón y a los bárbaros desconocidos.


  No le importó marchar bajo la lluvia por caminos embarrados. Solo podía pensar en cuántas veces su querido hermano adoptivo le había salvado la vida, y que él no había estado a su lado para devolverle el favor cuando estuvo más necesitado.


  Para no perder tiempo, se adelantó al frente de la caballería que se desplazaba más rápido en aquellas condiciones. Quería llegar cuanto antes al campamento de los hombres de Yaluc en Torres Blancas para que le informaran de todos los detalles de la desaparición de su amigo. Tenía la seguridad de que alguien había fallado en su deber para con el príncipe Yaluc. Y estaba dispuesto a hacer rodar las cabezas necesarias.


  A medida que se acercaba a la llamada Aldea del Roble Partido, principal población del señorío de su hermano, se le presentaban con más claridad las horribles consecuencias de las correrías de los rebeldes y de los bárbaros. Abundaban las casas en ruinas, los bosques quemados, y los campos de labranza abandonados, convertidos ahora en lodazales salpicados de charcos. Apenas se cruzó con gente. Y los pocos habitantes que vio parecían espectros flacos y tristes.


  La atmósfera en el castillo de Las Torres Blancas era igual de lúgubre. Los soldados de Yaluc evitaban su mirada. Pero quien sí se la sostuvo fue Lahón, aquel esclavo que Yaluc se empeñó en liberar, y que ahora era su caballerizo mayor.


  —Sé bienvenido, príncipe Naadur, —dijo un oficial.


  Mientras, Naadur no podía dejar de mirar aquellos ojos castaños del loggi, fijos en él.


  Desmontó, y entregó las riendas de su caballo a uno de los soldados que estaban acompañando al oficial. Lahón hizo ademán de ir a cogerlas, pero Naadur le detuvo.


  —No. Deja que el soldado se encargue de mi caballo. Quiero hablar contigo. Te llamas Lahón ¿verdad?


  —Así es, mi señor príncipe.


  Por algún motivo, a Naadur esas palabras no le sonaron tan respetuosas como parecían. Él no era tan intuitivo como otros, pero estaba bastante claro que aquel loggi no sentía demasiado aprecio hacia él.


  —Sé que eres hombre de confianza de mi hermano. No ha llegado mucha información a Taros de lo sucedido. Quizá tú puedas darme más.


  —Por desgracia, yo no estaba con el príncipe Yaluc. No soy soldado. Pero hay dos que regresaron de la expedición. Yo no sé sus nombres, pero el capitán de la guarnición del castillo se los llevó al campamento.


  Naadur miró entonces al capitán, el mismo oficial que le había dado la bienvenida.


  —Ordena que traigan a esos hombres a mi presencia. Y mientras llegan, ponme al corriente de lo que te contaron.


  Tras desprenderse de su empapado manto, se sentó frente al fuego. El capitán se colocó muy erguido frente a él, a la espera de su permiso para hablar.


  —Adelante capitán. ¿Qué le sucedió a mi hermano?


  —Los hombres solo han podido contar que el campamento fue atacado por sorpresa durante la noche. Unos desconocidos mataron a los centinelas que guardaban la tienda del príncipe, entraron, y se lo llevaron.


  —Los soldados lucharían en defensa de su general ¿no?


  El capitán tragó saliva, y removió los pies, inquieto. Era evidente que le costaba mantener la escrutadora mirada de Naadur. Pero no podía apartar la suya sin permiso.


  —Sí, claro, mi señor. Hubo lucha. Cuando nos acercamos al campamento, hallamos a todos los que allí había, muertos. Pero ya no había modo de saber hacia dónde se habían llevado al príncipe Yaluc. Ha estado lloviendo sin parar durante días, y ya las huellas se habían borrado.


  —Durante días, dices. Pero entonces ¿cuándo sucedió el ataque?


  —Hace casi tres semanas, mi príncipe.


  —¡Tres semanas! Incluso con los caminos embarrados se puede llegar desde aquí a Taros en tres días. ¿Por qué no fue mi padre el rey informado inmediatamente? ¿Y cómo es que, si en el campamento todos murieron luchando, esos dos sobrevivieron? ¿Acaso huyeron en lugar de cumplir con su deber? Sí eso es lo que sucedió, y tú no has informado ni castigado a esos hombres como merecen, ellos y tú lo seréis con toda la severidad, no lo dudes. Pero, primero quiero hablar con esos cobardes, para que me cuenten todo lo que vieron.


  Naadur no andaba muy errado al sospechar que Lahón no le quería bien. Sin embargo, no se trataba de simple animosidad, como creía el príncipe. Lo que Lahón sentía eran celos. Por supuesto, sabía bien que la relación de Yaluc con Naadur no era como la suya, pero saber que, a pesar de todo, Yaluc anhelaba que su amor por el otro príncipe se viera correspondido le producía un sufrimiento que nunca había conocido. Él había crecido entre loggi que aún conocían y respetaban las creencias y costumbres ancestrales de su gente. Ellos eran libres para emparejarse con quien quisieran. Sabía que estaba mal sentir lo que sentía. Pero como no podía evitarlo, le dominaba la angustia. ¿Qué pensaría su amado Yaluc de él si lo supiera?


  Hasta ese momento había sido capaz de dominar sus sentimientos, porque después de todo, Yaluc estaba con él, no con Naadur. Pero ahora, era muy posible que nunca volviera a verle, y sentía resentimiento hacia Naadur por cada minuto que había mantenido a Yaluc lejos de él.


  Se regodeaba en sus sentimientos a solas en el dormitorio de su amado, ese que tantas noches él había visitado para gozar de su amor. Sentado en el suelo, según la costumbre de su pueblo, abrazaba el zurrón donde Yaluc guardaba los libros que le dictara Zesera. Acariciaba la gastada piel de aquel objeto tan querido para Yaluc. Ojalá pudiera él leer aquellos preciosos rollos.


  Por supuesto, siendo Yaluc como era, había querido enseñarle a leer, como hizo con Mores. Pero Lahón nunca había sentido el deseo ni la necesidad. Ahora se arrepentía. La puerta se abrió de pronto, y un soldado entró en la habitación.


  —El príncipe quiere hablar contigo. Más vale que no le hagas esperar, —dijo.


  Y volvió a salir sin más.


  Lahón estaba acostumbrado al trato brusco y desagradable de los valate. Dejaban bien claro que no les gustaba que un loggi tuviera una posición tan destacada en casa de un príncipe de Kynán. Eso nunca le importó cuando estaba Yaluc. Pero una vez más, fue bien consciente de que todo había cambiado porque su príncipe a esas horas podía haber regresado a la Madre, o sus captores podrían haberle llevado lejos, a un lugar desconocido. Tanto daba, pues en ambos casos, él nunca volvería a verle.


  Naadur seguía sentado frente al fuego cuando Lahón entró en aquella estancia. El semblante del príncipe era sombrío. Miraba ausente las llamas. Pero volvió la cabeza para mirarle en cuanto entró, antes de que el soldado anunciara su presencia. Al verle, el rostro del príncipe adquirió un gesto mucho más amable. Y Lahón sintió un profundo dolor, pues en ese momento, Naadur se parecía tanto a Yaluc. No obstante, se sobrepuso. Había ganado mucha práctica en disimular sus sentimientos mientras fue esclavo.


  —¿Me has llamado, mi señor príncipe?


  —Así es. Retírate soldado.


  Ordenó el príncipe.


  Y el soldado abandonó la estancia.


  —Sé que estás muy unido a mi hermano, y le aprecias sinceramente. Por eso, voy a compartir contigo la información que he recabado. Algunos hombres de esta guarnición traicionaron de la peor manera la confianza de mi querido hermano. Un par de soldados tuvieron demasiado miedo para luchar en su defensa, y huyeron. Pero en lugar de al menos buscar ayuda, permanecieron escondidos viendo como Yaluc era sacado por la fuerza de su tienda, y secuestrado. Cuando regresaron a la guarnición, el capitán no dio aviso, ni los castigó por su comportamiento. Acabo de saber que uno de ellos es el hijo del capitán. Pero, no te preocupes, los tres han sido apresados, y recibirán el merecido castigo por su traición.


  —Pero mi señor…


  Lahón intervino, sin esperar el permiso de Naadur para hablar.


  Al percatarse se interrumpió. Sin embargo, Naadur hizo un gesto con la mano, animándole a continuar.


  —Bueno, solo quería decirte que ya conocíamos el secuestro. Los soldados volvieron diciendo a todos que un grupo de desconocidos se había llevado al príncipe Yaluc.


  —Cierto. Pero cuando los interrogué conseguí que me narrasen con detalle lo sucedido. Tenían más información de la que revelaron en principio.


  —¿Qué información? ¿Saben quién se lo llevó o a dónde?


  —No tanto, por desgracia. Pero contaron que no se trató de un ataque de esos misteriosos bárbaros del este, como habían dicho en principio. Había bárbaros, sí. Pero estaban a las órdenes de un mercader de esclavos.


  —¿Yaluc esclavo?


  A Lahón se le quebró la voz, y sus ojos se humedecieron.


  —No temas. Conociendo como conozco a mi hermano, en cuanto haya tenido la menor oportunidad de hablar, habrá intentado convencer al mercader de lo erróneo de su conducta. No me sorprendería que consiguiera hacerle desistir de ella. Pero sea como fuere, los soldados han dado toda clase de señas del individuo, y la dirección que tomó la caravana. Mi intención es partir en cuanto amanezca, y seguir esa ruta con un grupo selecto de mis hombres. Además, mandaré también enviados a Midum y Esterria para averiguar quién es ese tratante.


  —¿Me llevarías contigo en tu expedición? Por favor, mi señor.


  —No, —dijo Naadur.


  Pero enseguida sonrió para atenuar la dureza de sus palabras.


  —No te he llamado solo para informarte. Mi hermano confía en ti. Y desde luego, ya se ha visto que aquí no abundan los hombres en quienes se pueda confiar. En nombre de mi hermano, te nombro mayordomo mayor de este castillo. Y te encomiendo que guardes y protejas los intereses de Yaluc. No se me ocurre nadie que lo pueda hacer mejor en su ausencia.


  —Para mí es un honor. Pero, yo solo sé de caballos, mi señor. Además, soy loggi. ¿Cómo voy a dar órdenes a valate? Apenas soportan mi presencia aquí.


  —Descuida. Los traidores ya están a buen recaudo. Y los demás habrán de cumplir con su obligación, o responderán ante mí.


  Lahón regresó muy pensativo a su dormitorio. Aunque no pudo permanecer allí mucho tiempo, ya que no tardaron en llamar a su puerta los criados y empleados del castillo pidiéndole indicaciones.


  Así que, sin estar del todo convencido, comenzó por hablar con los criados de la cocina, encargándoles preparar una cena lo más digna posible para el príncipe Naadur y sus capitanes. Para su sorpresa, todos le obedecieron sin rechistar. No cabía duda, el príncipe Naadur había hablado ya con todos ellos.


  Naadur también se retiró a descansar antes de la cena. Pero apenas tuvo tiempo de desvestirse y echarse en el lecho, pues llamaron a la puerta con insistencia, y uno de los soldados de su guardia personal apareció ante él.


  —Disculpa mi señor que interrumpa tu descanso. Pero es que ha llegado al castillo un loggi que dice venir en nombre de los suyos, y exige hablar contigo. Por supuesto, ya le hemos hecho saber lo inadecuado e insolente de tal petición. Pero asegura no temer a ningún castigo. Y se ha atrevido a amenazarte, mi señor.


  —¿Amenazarme?


  Por el momento, Naadur sentía más curiosidad que indignación ante esta sorprendente circunstancia.


  —Sí. Dice ser amigo del príncipe Yaluc, y que, si no le recibes, lo lamentarás. ¿Qué hacemos con él, señor?


  —Decidle que aguarde frente al fuego. Sin duda, ha de estar empapado y aterido, si acaba de llegar.


  El guardia se retiró meneando la cabeza, aunque se libró mucho de hacer comentarios. Naadur miraba por la ventana, por donde ya solo se veía oscuridad. La noche había caído, y con ella, la lluvia y el viento arreciaban.


  Cuando entró en la sala, donde los criados ya habían encendido numerosos candeleros y avivado el fuego en la chimenea, se llevó una gran sorpresa. En medio de la estancia, un hombre que había estado mirando las llamas, se giró para mirarle. Naadur nunca le había visto antes. Pero inmediatamente supo quién era.


  —Saludos príncipe Naadur. Soy Mores, sobrino de Dilmala y hermano de Derina, a las que tú conoces…


  El rostro de Naadur se iluminó con una amplia sonrisa. Y sin ninguna ceremonia, se acercó al loggi, con la intención de abrazarle. Sin embargo, el absoluto desconcierto en la cara del otro hombre le hizo detenerse apenas a un paso de él. Mores era considerablemente más bajo que Naadur, y aunque el príncipe sabía que también era más joven, su aspecto no era desde luego el propio de su edad. Estaba terriblemente delgado. Su cara era poco más que piel sobre su calavera. Aun así, a Naadur no le costó ver el parecido con su hermana y su tía. Su cabello se veía prematuramente escaso y gris. Sus ropas no tenían mejor aspecto. Y se apoyaba pesadamente en una tosca muleta hecha con una rama. Naadur recordó que el joven era cojo, circunstancia que sin duda se veía empeorada por su lastimoso estado general. Sin embargo, Naadur no se atrevió ni por un momento a sentir lástima por él. Pues los oscuros ojos le taladraban. En ellos, vio el mismo fuego que en los de Dilmala.


  —Sé quien eres. Yaluc me habló de ti. Créeme, me alegra mucho conocerte al fin, aunque veo que tus circunstancias no son las mejores.


  Naadur cuidó sus palabras. Como príncipe y general victorioso, sabía reconocer y respetaba a un hombre orgulloso.


  —No tengo tiempo de lamentarme por mis circunstancias. La gente en cuyo nombre vengo está incluso peor. Entre los rebeldes de Agón y los bárbaros han sembrado de muerte y destrucción muchas aldeas, campos y pueblos. La gente de mi aldea me eligió para hablar en su nombre, y a ellos se les han unido muchos otros, víctimas también.


  —De modo, que se trata de una visita oficial.


  —Así es. Mi intención era venir a hablar con el príncipe Yaluc. Pero de camino, supe que él también ha caído por culpa de Agón.


  Mores bajó los ojos, y su determinación pareció flaquear por unos instantes. Naadur recordó lo unidos que él y Yaluc habían estado. El loggi se recobró enseguida, y volvió a mirarle con la misma intensidad.


  —Me dijeron que estabas aquí. De modo, que te diré lo que tenía pensado decirle a él, aunque tu corazón no se incline como el suyo por mi gente.


  —No creo haberte dado motivos para que me ofendas. Tú no conoces mi corazón. Habla —dijo Naadur en tono severo.


  En los ojos de Mores hubo un leve y fugaz destello. Quizá su fachada no era tan impenetrable después de todo.


  —No pretendía ofenderte. Y te ruego me disculpes si lo he hecho. Pero es que no quiero que me interpretes mal. No pretendo conocerte, ni saber cómo piensas. Pero eres un príncipe valate, y no puedes dejar de serlo como yo no puedo dejar de ser quien soy.


  Hizo una pausa para acomodar algo mejor su peso sobre la muleta. Naadur se sintió conmovido, pero nuevamente se abstuvo de ofrecerle sentarse.


  —Sé muy bien que el principal culpable de todo lo que está pasando es mi tío Agón. Pero quiero que sepas que ni yo ni mi gente le apoyamos. Yo nunca lo hice, ni antes de que hiciera asesinar a mi familia, ni por supuesto ahora. No le temo, ya no me puede quitar nada más. Pero no te confundas, príncipe Naadur, aunque mi gente no está con Agón, tampoco pensamos permitir que las cosas sigan como hasta ahora. Tu padre, el rey, nos obligó a vivir en estas aldeas, separados de los valate. Pero aseguró que él era también nuestro rey, y velaría por nosotros.


  —No voy a justificar las leyes de mi padre ante ti.


  —No es eso lo que espero que hagas. He venido a informarte de que los loggi ya no permaneceremos pasivos aguardando ser sacrificados como los animales que ofrecéis a vuestros dioses. Tú sabes que no somos guerreros. Pero conocemos estas tierras y bosques mejor que nadie. Y en este momento, te doy mi palabra de que, si el rey de Kynán no nos proporciona un hogar seguro para vivir en paz, la paz se habrá terminado por nuestra parte. No es mi deseo, pero no me echaré atrás. Tú eres inteligente. Te ruego que medites sobre lo que he dicho, y que nos tomes en serio, pues así es como te he hablado.


  —Soy un general victorioso porque nunca menosprecio las amenazas de ningún enemigo. Ni siquiera cuando no deseo que lo sea.


  —Yo tampoco lo deseo.


  Mores habló con total sinceridad.


  Su mirada había perdido la mayor parte de su dureza al ver la actitud del príncipe. Naadur se relajó también y volvió a sonreír.


  —Te doy mi palabra, si es que te sirve, de que procuraré arreglar esta situación.


  Mores sonrió también, y su rostro rejuveneció considerablemente.


  —Desde luego que me sirve. Yaluc siempre decía que eres noble y justo, y yo no lo pongo en duda.


  —Bien. Pues ahora que ya somos amigos, me permitirás invitarte a compartir la cena. Y de paso, me gustaría que me pusieras al corriente de todo lo que ha estado sucediendo por aquí.


  Aunque la cordialidad de Naadur era sincera, y la atmósfera entre los dos hombres había mejorado mucho, la cena no fue un acontecimiento agradable del todo.


  Mores relató al príncipe todo lo sucedido desde que su tío había regresado en mala hora al frente de aquellas hordas de gentes que, según él, venían del otro lado de las Montañas Blancas. Al igual que le sucediera a su padre al enterarse, Naadur también se sorprendió, pues como el rey creía que no habitaban bárbaros tan al norte.


  Sintió tristeza e indignación al conocer las fechorías que habían cometido, sobre todo, los crueles asesinatos de la compañera y el hijo de Mores. Este le contó además que su madre, hermana y tía se encontraban también desaparecidas. Entonces Naadur le interrumpió.


  —De modo que te encontraste con Dilmala.


  —En realidad no, desde que ella viajó a Taros en busca de Yaluc. Solo supe que había estado en La Aldea del Roble Partido, donde se refugiaba mi madre con algunos parientes. Pero las dos desaparecieron, y nadie sabe nada de ellas.


  Estas noticias aumentaron mucho la angustia que Naadur sentía ya. Pues, a la desaparición de su hermano, se sumaba la de Dilmala, y ellos dos eran los únicos que conocían el escondite de su hijo. ¿Qué pasaría si no volvía a encontrarlos? ¿Volvería a ver a su hijo y heredero? Ahora estaba más decidido que nunca a partir en busca de su hermano. Haría interrogar con toda la dureza que hiciese falta a cada tratante de esclavos, mercader o buhonero de Midum, Narvaly o Esterria.


  Durante la cena, no le pasó desapercibido el mutuo interés que parecían mostrar Mores y Lahón. Sin duda, ambos eran bien conscientes de lo inusual de que un loggi se sentara a la mesa con un príncipe valate, y que otro loggi dirigiera a los criados que la servían. De modo, que decidió presentarlos. Al fin y al cabo, ambos tenían en común su amor por Yaluc.


  Tal y como había decidido, al amanecer del día siguiente, se puso en marcha con un grupo de sus mejores hombres. Había obtenido de los traidores una fiel descripción del camino que Yaluc recorrió hasta instalar su campamento. Este se encontraba a cinco jornadas hacia el este.


  Después de comprobar que, en efecto, allí no quedaba nada que le sirviera de orientación, comprobó desolado que la dirección que los soldados dijeron ver que los secuestradores tomaban, era un camino directo hacia las Montañas Blancas, que desde allí se apreciaban apenas, envueltas en la niebla.


  Sin embargo, aún no se rindió. Tomaron aquel camino, y lo siguieron durante un día entero. Naadur tenía la esperanza de que aquella gente simplemente hubiera buscado un lugar apartado para acampar, y esconderse de los que fueran en busca del príncipe. Para partir después hacia alguno de los ricos reinos donde los tratantes hacían sus negocios. En su fuero más íntimo, Naadur sabía que esta esperanza era demasiado débil. ¿Qué necio se atrevería a comprar a Yaluc como esclavo? Todo el mundo a lo largo y ancho de los reinos sabía quien era, incluso sin haberle visto nunca.


  Tras largas horas de marcha por caminos cada vez más abruptos bajo la lluvia, sus esperanzas murieron y estuvo seguro de que aquel mercader quienquiera que fuese, se había llevado a Yaluc al otro lado de las montañas. Entonces, le invadió la más absoluta desolación. No estaba preparado para hacer una incursión en aquellas tierras desconocidas. Desde luego, no con un puñado de hombres, sin mapas ni guías, y con el más absoluto desconocimiento de lo que se podría encontrar al otro lado de aquellas cimas.


  Detuvo la marcha para pasar la noche en un lugar algo más resguardado. Y al alba, ordenó el regreso al castillo de las Torres Blancas.


  El grupo de hombres que acompañaban al príncipe heredero parecía más un cortejo fúnebre a su llegada al castillo. Y aún no habían terminado los contratiempos para Naadur. A su llegada fue informado de que le esperaba un enviado de su padre el rey. Al verle, se sintió desconcertado por un momento, pues el hombre llevaba las vestiduras típicas de un narvaliense, y en ellas estaban bordados los emblemas de la reina Zodrim.


  —¿Mi padre me envía a un narvaliense?


  —Es la reina Zodrim quien me envía mi señor. Pero ella te creía en Taros tras tu salida de Shimma. Por eso, me envió allí a buscarte. Tu padre me dirigió hacia este castillo.


  —Por los dioses. Cuando me fui, dejé a Damosén al cargo de la ciudad, y una guarnición bien armada para que se enfrentaran a Menetir, si volvía a atacar. Sus ejércitos habían quedado bastante debilitados durante su lucha contra los de su hermano.


  —Desconozco el daño que Enekhal hizo a Menetir. Cierto que no volvió a atacar Shimma, y que tus hombres le persiguieron. Pero en vez de regresar a Agazu para recomponerse, él aniquiló al ejército de su hermano, y le hizo prisionero. Quizá a estas horas ya le haya hecho matar. Él persiguió al ejército derrotado de Enekhal, y entró en Esterria. Allí ha contado con la ayuda de algunas facciones contrarias al rey Tesimandro. La regente huyó con el rey niño para evitar que Menetir lo apresara. Pero su ejército los ha alcanzado en una fortaleza cerca de la frontera de Narvaly, donde se refugiaron, y los tiene sitiados. La regente consiguió enviar un mensaje a mi señora la reina Zodrim, y ella te envía esta carta.


  Naadur leyó la breve misiva de la reina de Narvaly. Como ya suponía por lo que el enviado le había contado, en ella le exigía que hiciera honor al tratado que habían firmado junto con Enekhal cuando se unieron para ayudarle contra Menetir. Ahora era Marusene quien necesitaba su ayuda, y Zodrim añadía que, si Menetir eliminaba al rey de Esterria, a continuación, iría a por ella.


  Era hora de que Naadur devolviera a Enekhal el favor que este le hizo parando a su hermano.


  2
La extensión del mundo


  Mientras Naadur se dirigía a la batalla una vez más, Yaluc libraba una en su interior. En otras circunstancias estaría disfrutando de los descubrimientos que hacía cada día. Jamás hubiera imaginado que existía todo un vasto mundo completamente desconocido al otro lado de las Montañas Blancas. Cuánto le habría gustado poder explorarlo libremente como hiciera con el reino de Kynán junto a su querido compañero Mores. Pero estaba solo, y no era libre.


  A veces le costaba llevar la cuenta de los días, sobre todo al principio. Las palabras que dijo Aninkur cuando le preguntó por qué le había hecho apresar le torturaban el espíritu. Estaba claro que aquel hombre y su gente tenían previsto ir en contra de Kynán, posiblemente de todos los reinos. Y planeaban usarle a él de algún modo para someterlos. Desde luego, si Aninkur quería que actuase contra todo y todos a los que amaba, no se lo iba a poner fácil. Es más, estaba dispuesto a dejarse matar antes de servir como vehículo para causarles algún daño. “Tú eres mi arma para conquistar los reinos”. Era lo que Aninkur había dicho, y él no podía dejar de preguntarse cómo sería posible tal cosa.


  Pero, con todo, esas palabras no eran lo que más le atormentaba. Lo peor era esa sensación. Esa seguridad que sentía cada vez más fuerte en su interior de que estaba donde debía estar. ¿Acaso había interpretado de forma completamente equivocada los mensajes de la Madre? Al fin y al cabo, él no era loggi, ni mucho menos había sido instruido como Guía de la Gente. Según Zesera, en los libros que le dictó estaba toda la sabiduría de su pueblo que ella había recopilado en muchos años ¡Ah, sus valiosos libros! Si solo pudiera consultarlos ahora, tal vez no se sentiría tan perdido. Pero no los tenía en su poder.


  Sentía que había fallado en todo. Juró no desprenderse de aquellos preciosos rollos hasta encontrar a quien mereciera tenerlos, y ahora no podía estar seguro de que los bárbaros o los rebeldes de Agón no los hubieran quemado junto con su castillo. Juró esconder y proteger al príncipe Sikander, y muy bien podría haber seguido la misma suerte sin que él pudiera hacer nada encadenado como estaba, y cada vez más lejos de Kynán.


  Los primeros días, hasta que Harubán se marchó tras recibir su oro, habían permanecido en aquella meseta al pie de las montañas. Según le contó el mercader antes de marcharse, Aninkur esperaba allí que se le unieran otros reyes con sus hombres para preparar la invasión de los ricos reinos al oeste de las montañas. Su hijo Akumilas, que había acompañado a Agón, le había informado de cuál sería el mejor lugar para iniciar su ataque. Sería por el noreste de Kynán. Irónicamente, los invasores planeaban utilizar los mismos pasos de montaña que los antepasados de los valate usaron para llegar al que sería su reino.


  A pesar del cansancio, pues le hacían trabajar casi hasta el agotamiento, Yaluc pasó largas horas de vigilia planeando el modo de librarse de sus cadenas, y escapar para poder avisar al rey de Kynán de lo que se le venía encima. Durante aquellas veladas, se esforzaba por desoír su voz interior, esa que le repetía que estaba dónde debía estar.


  Después de su conversación con el rey de los likaya, le devolvieron a la tienda de los esclavos, pero cargado de cadenas esta vez. Aquel hombre de cabellos blancos y ojos grises como el acero era astuto, y seguramente había supuesto que Yaluc intentaría huir para avisar a los suyos.


  Desde el día siguiente, fue obligado a trabajar. Vigilado por hombres casi tan grandes como él, era llevado todos los días antes del amanecer a una distancia considerable del campamento. Allí, al pie de una gran peña, le obligaban a acarrear y amontonar pesadas rocas durante todo el día. Tanto si le envolvía la niebla helada, como si le abrasaba el sol, no le daban comida ni agua hasta que comenzaba a anochecer.


  Todos los intentos que hizo de comunicarse con sus guardianes fueron inútiles. Y no solo porque desconociera su lengua, sino porque ni siquiera reaccionaban, como si no le oyeran a pesar de que su voz era bien potente.


  Esta extraña situación duró más de una semana. Al principio, Yaluc contaba los días con precisión. Cuando llevaba exactamente 20 de cautiverio, al campamento llegaron dos jinetes. Fueron conducidos a la tienda del rey. Yaluc no pudo evitar preguntarse quiénes serían y de dónde vendrían, mientras era arrastrado como cada día al lugar de las piedras. Uno de ellos era sin duda un likaya. Pero el aspecto y vestimenta del segundo le resultaban del todo desconocidos.


  Ya llevaba gran parte de la mañana, enfrascado en aquella disparatada rutina de acarrear pesadas piedras. Solo para amontonarlas unos pasos más allá, sin que hubiera razón aparente para tal esfuerzo. El montón solo crecía en tamaño, sin que las piedras se utilizaran para nada. Nadie había allí construyendo edificio alguno, lo que ya le habría sorprendido, dado que aquella gente vivía en tiendas. Ni tampoco parecía que la razón de trasladar las piedras sirviera para despejar algún camino, pues ni siquiera le hacían retirarlas con orden de una misma zona.


  Entonces, oyó que se acercaban jinetes. Y al cabo de un rato, vio sorprendido que el mismísimo Aninkur encabezaba el grupo. El rey likaya desmontó, y se dirigió hacia donde estaba Yaluc. Este, no pudo evitar quedarse mirando al recién llegado. Por un momento, esperó recibir algún golpe o al menos gritos para que continuara su trabajo. Pero nada ocurrió. Aninkur se paró justo delante de él. Tras mirarle un rato fijamente, al fin habló.


  —¿Tú quieres preguntar? —dijo sin alterar el gesto.


  Yaluc por poco se cae de culo de la sorpresa.


  —¿Hablas valate? Yo creía que necesitabas a Harubán como intérprete.


  El gesto de Aninkur apenas varió. Aunque Yaluc tuvo la impresión de que no le acababa de entender.


  —Yo le enseñé la lengua valate. Harubán no sabe que Aninkur entiende la mayor parte de lo que dice. Así sabe si le engaña. No se fía de él.


  El que hablaba era un curioso hombrecillo que había aparecido al lado del imponente bárbaro. Aunque iba vestido igual que todos allí, a Yaluc no le costó identificarle como midummita por su peculiar acento. Como era común entre ellos, llevaba la cara afeitada, y aunque su cabeza lucía completamente calva, Yaluc no tenía duda de que en su momento, habría lucido oscuros y rizados cabellos.


  —Inteligente actitud. Nunca he tenido duda de la astucia del rey likaya. Pero ¿quién eres tú, por los dioses?


  —Soy Grub, esclavo personal del rey.


  Aninkur emitió un leve gruñido, indicando sin lugar a dudas que ya bastaba de conversación. El midummita intercambió una mirada con él. Y tras ofrecerle una leve inclinación de cabeza, volvió a mirar a Yaluc.


  —El rey quiere saber si deseas hacerle alguna pregunta.


  ¿Alguna pregunta? Yaluc tenía cientos. Por un momento, sintió cómo el corazón se le aceleraba. Pero recordó que él era un hombre reflexivo y paciente. De modo que, mirando al bárbaro, dijo:


  —Tengo muchas preguntas. Pero por mi vida que lo primero que se me viene a la cabeza es ¿para qué se me hace amontonar piedras día tras día, si no sirven para construir nada?


  Aninkur asintió levemente. Pero, de todas formas, miró a Grub, que le tradujo la pregunta, aunque por su gesto estaba claro que la había comprendido a la primera. En el mismo tono que empleara antes, dijo:


  —Probar si tú hablas verdad.


  Aninkur no continuó su enigmática frase en valate, sino que se dirigió al esclavo en su lengua. Grub tradujo.


  —Cuando te preguntaron por qué sonreías a pesar de tu estado al llegar, dijiste que era porque estabas donde debes estar. Los likaya no comprenden que no te enfurezcas por tu situación, y que hayas aguantado tantos días este esfuerzo sin perder la paciencia. Aninkur cree que eres algún tipo de elegido de los dioses. Te ha puesto a prueba para demostrárselo a los jefes de las tribus.


  —Una prueba.


  Yaluc no sabía qué pensar. Su corazón le impulsaba a indignarse por estar siendo el juguete de aquellos hombres perversos. Estaba tan desconcertado. Pero lo que el esclavo acababa de decir despertaba su curiosidad como nada lo había hecho desde las pinturas de las cuevas loggi. Y le traía irremediablemente a la memoria aquellas palabras de su recordado Ris, en las que parecía insinuar que el destino de Yaluc era el de gobernar. Miró a Aninkur.


  —¿Y he pasado esa prueba?


  —Tú abrirás los reinos para mi gente.


  Aninkur no dijo una palabra más.


  Simplemente, se dio la vuelta, y montó en su caballo, que uno de sus hombres le acercó. Grub pareció dudar, pero tras hacer a Yaluc una leve inclinación de cabeza como había hecho antes con el likaya, se giró también, y corrió como un perrito detrás de su amo, hacia el grupo que ya se alejaba.


  Yaluc aún no salía de su estupefacción ante el fin de aquella extraña conversación. Pero enseguida, volvió en sí. Se preguntó qué pasaría ahora con él. ¿Esperaría Aninkur que continuase afanándose en aquella inútil tarea de acarrear piedras, después de haber hablado de él como poco menos que un semidiós?


  Sin embargo, no tuvo que esperar mucho para conocer la respuesta a sus dudas. Antes de que pudiera regresar a su trabajo, los que le vigilaban se acercaron, y le obligaron a dejarlo como cada día, aunque todavía faltase para el anochecer. Como de costumbre, le condujeron al campamento, aunque en esta ocasión no le llevaron a la tienda de los esclavos, sino a la del rey.


  Allí, reconoció a los dos hombres que habían llegado por la mañana. De nuevo, le llamó la atención el aspecto del segundo. Su rostro era como el de una escultura de rasgos muy marcados, especialmente los pómulos. En cambio, sus ojos eran pequeños, muy negros, y tenían aquella forma almendrada que él había visto en algún sirviente del palacio real en Taros. El hombre era más bajo que su acompañante likaya, pero al igual que él lucía un largo bigote, que en su caso, era fino y tan negro como sus ojos. Aunque en la tienda el ambiente era agradablemente cálido gracias a los fuegos, el extraño iba tocado por un gorro redondo de piel.


  Un fuerte tirón a la cadena que le mantenía atado, le sacó de su fascinado ensimismamiento ante aquel hombre de aspecto tan peculiar. Miró al guardia que sostenía la cadena. Una vez más pensó que no le sería difícil obligarle a que le soltara. Si se quedara a solas con él, no le costaría imponer su mayor fuerza. Pero, por supuesto, nunca se quedaban a solas. Los vigilantes eran siempre dos. Además, ahora en aquella tienda, rodeado como estaba, no tenía la menor posibilidad.


  —A partir de ahora, el rey no piensa perderte de vista, —dijo Grub, mientras Yaluc era obligado a sentarse en un rincón.


  No le pasó desapercibido que era el más alejado de la entrada de la tienda. El esclavo se sentó a su lado. Cuando Yaluc se dispuso a preguntar algo, le hizo un gesto para que se mantuviera callado. Para su sorpresa, el vigilante soltó la cadena, le quitó los grilletes, y se alejó, saliendo de la tienda. Hasta entonces, nunca le habían dejado solo cuando le soltaban para que pudiera comer y dormir. Una noche, había intentado salir de la tienda de los esclavos. Pero ni siquiera pudo ponerse en pie, pues durante la noche, le encadenaban por los tobillos. Aquella sin duda era la mejor ocasión de la que había dispuesto hasta entonces, y para su desdicha se encontraba completamente rodeado.


  —Tú ahora espera. Las tribus en peligro.


  Aninkur le dijo en su cortante tono habitual, mientras un esclavo se acercaba y colocaba delante de él un cuenco humeante.


  Como estaba hambriento, devoró gustoso el delicioso guiso. Después de todo, no podía hacer nada en ese momento. Mejor recuperar fuerzas.


  El rey y sus invitados se sentaron en otro rincón ante el mayor fuego de la gran tienda. Y también comieron y bebieron, manteniendo todo el tiempo una animada charla. Aunque no entendiera sus palabras, el instinto, y los vivos movimientos de brazos que hacían le decía que discutían asuntos preocupantes.


  Grub se mantuvo todo el tiempo sentado a su lado sin decir palabra. Al fin, la comida terminó, y el rey salió junto con los dos hombres. En aquel momento, no parecía haber nadie más en la tienda, donde reinaba de pronto el silencio. Yaluc no lo pensó. Comenzó a levantarse.


  —Yo que tú, no lo haría. Es muy mala idea, —dijo Grub.


  Yaluc se le quedó mirando con un gesto de incredulidad. ¿De verdad creía que no iba a intentar escaparse a la menor ocasión? Pero el esclavo le dedicó una sonrisa burlona.


  —Hay guardias armados delante de la tienda. Es verdad que eres muy valioso para Aninkur. Pero te aseguro que sabrá encontrarte también utilidad muerto. Los likaya son gente poco comprensiva. Serías muy necio si te dejases matar. Por lo que tengo oído sobre ti, no me pareces necio en absoluto.


  —Soy rápido y fuerte. Podría desarmar a uno de los guardias y luchar con los demás…


  —¿Y podrías también llegar hasta el cercado y robar un caballo antes de que te detengan? Porque ellos te perseguirán a caballo, no lo dudes.


  Yaluc se dejó caer abatido de nuevo al lado de Grub.


  —Maldición —murmuró.


  —Un hombre sabio como tú no se lanzaría sin tener un buen plan.


  —En circunstancias normales, así sería. Pero ya no tendré mejor ocasión que esta. Sobre todo, cuando el rey se entere de lo que acabo de hacer. He cometido un gran error.


  Yaluc se cubrió el rostro con las manos.


  —El rey no se enterará.


  —¿Tú no le informarás? Creía que eras su esclavo de confianza. Debes de serlo para que te utilice como intérprete para que otros no le engañen.


  —Aninkur confía en mí. Sabe que no le mentiré. No creas que no me puso a prueba también a mí. Pero que no le mienta no significa que le vaya a contar todo lo que pasa.


  —No te comprendo. El rey likaya confía en ti. No estás encadenado, ni vigilado. ¿Cómo es que sigues aquí? ¿No deseas escapar, volver a tu tierra?


  —¿Volver? ¿A dónde y para qué? Allá donde vaya seguiré siendo un esclavo. Al menos los likaya no nos maltratan.


  —¿No desearías ser libre?


  —Desconozco qué cosa sea eso. Nací esclavo. Mi madre lo era en casa de un rico comerciante de Midum. A saber quien sería mi padre, el comerciante probablemente. A los seis años me vendió. Fui a parar al palacio de un alto diplomático de Shimma. Fui afortunado.


  —¿Afortunado?


  —A ti no te lo parece, claro. Pero tuve mucha suerte para ser esclavo. Por lo menos, mientras vivió mi amo el diplomático. Al principio, me destinaron a la cocina. Pero soy listo, tengo muy buena memoria, y, sobre todo, aprendo lenguas con mucha facilidad. Mi amo se dio cuenta, y desde entonces, me empleó para escuchar a escondidas las conversaciones que tenía con enviados y señores de todas partes para saber si sus intérpretes le mentían.


  —Lo mismo que haces para Aninkur.


  Comentó Yaluc, que le escuchaba embelesado como siempre de oír historias sobre otras gentes y lugares.


  —Sí, exacto. Pero mi amo cayó gravemente enfermo, y murió. Sus hijos empezaron a pelearse por la herencia. Ninguno había querido seguir su carrera de diplomático, de modo que no me encontraban de utilidad. Yo ya no era joven, y como habrás comprobado, tampoco soy muy fuerte para hacer trabajos duros. Así que me vendieron. Y esta vez fui a dar con un comerciante esterriano. Ojalá los Demonios del Abismo le hayan devorado lentamente, porque me mataba de hambre, y me molía a palos. Por suerte para mí, yendo en una caravana hacia Esterria, fuimos atacados por bandidos, que vendieron todas las mercancías robadas, incluidos los esclavos, a unos hombres de Aninkur.


  La conversación acabó de pronto cuando el rey, acompañado de sus fieles, regresó a la tienda para dormir.


  Durante aquella noche, Yaluc no durmió. Se debatía entre volver a intentar huir y comprobar si podía conseguirlo, o esperar que surgiera una mejor ocasión. Cuando creía que quedaba poco para el alba, se decidió al fin. Pero justo cuando iba a levantarse sigilosamente, oyó como alguien le decía “¡Quédate!” No se trataba de Grub, que dormía plácidamente a su lado, ni de ninguno de los ocupantes de la tienda. Aquella voz, que reconoció inmediatamente era la de Zesera, y había sonado en su cabeza con tanta claridad como si la mujer hubiera estado allí junto a él. Aquello le dejó helado.


  Al amanecer, nadie vino a llevarle donde las piedras. En cambio, los vigilantes le encadenaron, y esta vez le hicieron subir a un carro, donde había una gran jaula. Allí le encerraron. Antes de cerrar la jaula, le habían quitado los grilletes, pero no tenía la menor posibilidad de escapar. Los barrotes de aquella jaula eran de hierro, no de madera. Ni siquiera Yaluc el gigante podía quebrarlos. Estando allí, contempló asombrado cómo desmantelaban el campamento. La operación duró hasta que el sol estuvo en lo más alto del cielo. Como era habitual en aquel paraje, el día había amanecido envuelto en una niebla helada, que dio paso a un cielo intensamente azul, donde el sol brillaba apenas sin calentar.


  En la jaula había mantas de piel. Se envolvió en ellas. A mediodía, le llevaron un cuenco de comida, y agua. Cuando todos terminaron de comer, ya el campamento había desaparecido. Todo lo que una vez estuvo allí, ahora iba empaquetado a lomos de montones de mulas y cargado a espaldas de los esclavos.


  Los likaya se montaron en sus poderosos caballos o en carros, y se inició una lenta caravana. Tomaron rumbo hacia el este. Marcharon así durante días y días. Cuanto más se alejaban de las Montañas Blancas, internándose en territorios desconocidos, más se lamentaba de no haber intentado huir. Quién sabe si lo podría hacer alguna vez, y si de conseguirlo, podría hallar el camino de regreso a su hogar.


  3
La Batalla de Zamaroe


  Antes de partir hacia una nueva batalla, Naadur procuró dejar la región en que se hallaba el señorío de Yaluc en la mejor situación posible. Como ya no podía confiar en el capitán de la guarnición del castillo, dejó en su lugar a un oficial de su confianza. Aunque no podía prescindir de muchos hombres, pues los refuerzos proporcionados por su padre no eran numerosos. Y no sabía cuánto tiempo y con qué intensidad debería enfrentarse con los ejércitos de Menetir que sitiaban el castillo de Zamaroe, donde se hallaban el rey niño Tesimandro, su madre y su pequeña hermana.


  Además, igual que había puesto a Lahón al frente de la administración del castillo, designó en nombre de su padre el rey, a Mores como jefe de las gentes que habitaban la región. No tenía ninguna duda de que entre ambos procurarían conservar el señorío de Yaluc en las mejores condiciones hasta la vuelta de su señor legítimo.


  —Te recuerdo, príncipe, que mi gente ya me ha elegido para representarla. Tu nombramiento no va a cambiar lo que ya te dije. Si el rey no nos protege para poder vivir en paz, no habrá paz.


  Naadur volvió a sentirse impresionado por el aplomo de aquel joven de aspecto físico tan débil, pero tan fuerte de espíritu.


  —No puse en duda tus palabras. Y no vayas a creer que pretendo comprar tu lealtad. Sé que cuentas con el apoyo de tu gente. Pero con este nombramiento como representante del señor de estas tierras, tu autoridad se extiende también a los no loggi.


  El rostro de Mores perdió su impasividad por un momento.


  —¿Estás seguro de querer hacer eso? Nunca un loggi ha tenido autoridad sobre gentes de otros reinos.


  —Estoy completamente seguro. Y sé que si mi hermano estuviera aquí estaría de acuerdo en que eres el más apropiado para desempeñar esa tarea.


  En su interior, Naadur dudaba mucho de poder rescatar a Yaluc allí donde estuviera, al menos de momento. Pero se negaba a perder la esperanza de recuperar a su querido hermano adoptivo. Y entretanto, se aseguraría de que sus propiedades estuvieran en las mejores manos.


  Siguiendo las indicaciones que Zodrim le diera en su carta, se encaminó hacia la frontera de Narvaly. Concretamente hacia el paso de montaña más al sur de la frontera, que era el más cercano al límite con Esterria. Nunca como entonces valoró Naadur tanto que los pasos de Narvaly permanecieran practicables durante el invierno, pues cuando partió de Torres Blancas, este se sentía ya muy cercano.


  La lluvia y el frío le acompañaron durante todo el camino. Y, a medida que se acercaba al paso, contemplaba todas las cimas ya cubiertas de blanco. “Mala época para guerrear”, no pudo evitar pensar. Los valate no combatían en invierno. En ese mismo instante prometió al poderoso Nin ofrecerle un gran sacrificio para que le favoreciera en aquella incierta campaña.


  


  En su carta, Zodrim le prometía poner todos los medios que tenía a su disposición. Pero no esperaba que la propia reina fuera a acudir a su encuentro. Y, sin embargo, allí estaba. La tienda real con los emblemas de Narvaly se hallaba en medio del campamento plantado justo al otro lado de la frontera.


  Naadur fue conducido hasta la tienda real. Allí, ardía un buen fuego. Diligentes servidores reales recogieron su empapado manto, y le ofrecieron dulces y vino. Naadur hacía memoria, intentando recordar cuándo fue la última vez que estuvo en Narvaly. Y, de pronto, le invadió la nostalgia de una época muy lejana, cuando él solo era el hijo del Príncipe Estudioso. Sin embargo, no tardó en recomponerse, mientras observaba el lujoso interior de la tienda, donde abundaban cojines de plumas y cortinas de seda. Los narvalienses nunca escatimaban demostraciones de su riqueza, ni siquiera en estos tiempos duros para todos.


  —Sé bienvenido primo Naadur. Me gustaría haber podido recibirte en mejores circunstancias.


  Naadur se volvió para mirar a la reina. No pudo evitar sonreír. Siempre había sentido simpatía por Zodrim, sobre todo, cuando se enteró de su casamiento con Menetir. Desde luego, siendo él como era, nunca habría prestado la menor atención a una joven tan insignificante, si ella no fuera su prima. Pero debía reconocer que la corona real la favorecía muchísimo. Su belleza no había aumentado, pero su presencia resultaba imponente. Le ofrecía una sonrisa sincera, y se acercó a él con todo el aplomo de la reina que era, extendiendo la mano. Él se la besó como exigía el protocolo.


  —Estoy de acuerdo, mi señora. Aunque igualmente, es un placer verte.


  Y era completamente sincero.


  Ella le indicó uno de aquellos bancos cubiertos de mullidos cojines, y se sentó en otro frente a él.


  —Como te decía en mi carta, pongo a tu disposición el oro de Narvaly para que puedas contratar hombres y comprar armas para tu ejército. También te aseguro una ruta segura desde mi reino para recibir suministros.


  —Eres muy generosa, y agradezco tu ofrecimiento. Aunque, por el momento, espero no tener que recurrir a tu oro para contratar mercenarios. Eso supondría que esta campaña sería más larga de lo que pretendo. Además, habría venido de todas formas. Firmé un acuerdo con Enekhal para que él me ayudara contra Menetir. Él cumplió su parte del acuerdo. Me toca a mí cumplir también ahora que su familia está en peligro.


  —Nunca he puesto en duda tu lealtad. Solo quería que tú vieras también la mía.


  Naadur se la quedó mirando por un momento sin comprender. Hasta que cayó en la cuenta.


  —Sabes que no eres tú la razón por la que me opongo a que mi hija se despose con Uthegal.


  —Pero Menetir ya no tiene nada que ver con Narvaly. Si Nysbe se desposa con mi hijo, ella será su próxima reina. ¿No vas a meditar sobre ello al menos?


  —No quiero indisponerme contigo. Y tampoco creo que este sea el momento de discutir tales asuntos. Me gustaría que me pusieras al corriente de todo lo que sepas sobre la situación de Zamaroe y de los sitiados.


  Naadur solo necesitó un día más para organizar y poner en marcha su ejército, añadiendo los hombres, armas y provisiones que Zodrim tenía preparadas allí para él. También la reina le había informado cumplidamente de las novedades sobre el sitio de Zamaroe.


  Las noticias no eran buenas. Desde la partida del enviado que le llevó la carta, el cerco sobre la ciudad se había estrechado con la llegada de tropas del propio Menetir. Al principio, el rey niño y su familia habían huido de facciones de nobles esterrianos aliados con Menetir para arrebatar el trono al nieto de Tessino. Pero la llegada del propio Menetir al reino tras derrotar y hacer prisionero a su hermano había supuesto que sus tropas se unieran alas locales.


  Aunque marchaba con el ánimo combativo de siempre, Naadur no tenía buenas sensaciones sobre esta campaña. Por un lado, se iba a luchar en invierno. Y aunque el clima de Esterria era más benigno que el de Kynán, esto suponía quebrantar la costumbre centenaria de los guerreros valate. No quería indagar entre sus hombres, por temor a su respuesta. Pero, como guerrero valate él mismo, conocía las arraigadas creencias y supersticiones de su pueblo sobre cambiar las tradiciones. Su propio padre había contribuido con sus leyes a reforzarlas.


  Además, aunque Zodrim no había continuado con el asunto del matrimonio de sus hijos, él seguía dando vueltas al asunto. Seguía enfureciéndole tanto como siempre la idea de que la sangre de Menetir se mezclara con la suya. Pero, por otro lado ¿acaso no era ser reina el destino al que tenía derecho su hija?


  


  El ejército atravesó el paso de montaña que separaba Narvaly de Esterria sin demasiadas dificultades. El tiempo empeoraba un poco cada día, y ya comenzaban a caer los primeros copos cuando abandonaron territorio narvaliense. Al comenzar el descenso ya en Esterria, la nieve se convirtió en lluvia persistente, que convertía los caminos en lodazales.


  Naadur envió una patrulla para que fuera delante del ejército, cuya marcha era forzosamente lenta, y le informara de la situación. Mucho antes de avistar el castillo de Zamaroe situado en lo alto de una colina, sus hombres le informaron de la presencia de soldados enemigos. Lógicamente, los sitiadores habían previsto que la ayuda vendría de Narvaly, y los estaban esperando. Ordenó acampar a su ejército en una loma a prudente distancia, pero desde la que podía ver la silueta del castillo recortada contra las oscuras nubes.


  A continuación, envió a sus exploradores para que le informaran puntualmente de la situación y potencia de las tropas enemigas. Resultó que el cerco era fuerte, y estaba bien dispuesto. Sus exploradores también le trajeron algunos aldeanos de los alrededores, que andaban escondiéndose de las tropas que cercaban la ciudad. Por ellos, Naadur supo que Zamaroe era la capital de la región, y que la regente Marusene la había elegido porque era dónde había vivido con su primer esposo. Las gentes de aquella región la apreciaban, y estaban dispuestas a defenderla a ella y a sus hijos.


  Estas informaciones eran sumamente valiosas para Naadur. Siempre es bueno contar con aliados entre los habitantes de una región en guerra, sobre todo, si no disponía de mapas ni conocía bien la zona.


  Algunos de los aldeanos se ofrecieron a servirle de guía. De este modo, tuvo conocimiento exacto de las colinas, valles, bosques y riachuelos que rodeaban la fortaleza. Eso le ponía en ventaja con respecto a los sitiadores, tanto las tropas de los nobles rebeldes, pues no eran nativos de aquella región, como las de Menetir.


  Por desgracia, también aquellas gentes le mostraron que no sería nada fácil romper el sitio. Las tropas que rodeaban la ciudad estaban bien dispuestas, y en cuanto se percataron de la cercanía del ejército de Naadur, comenzaron a hostigarlo sin descanso, hasta tal punto, que fue necesario fortificar su propio campamento.


  Esa situación le gustaba cada vez menos, pues todo le hacía temer que tendría que luchar durante largo tiempo para intentar liberar la ciudad. Tiempo del que ni siquiera sabía si disponía, pues desconocía la situación de los sitiados. Quizá era ya tarde para evitar que sucumbieran al hambre o la sed.


  En esta situación, se sucedieron varias semanas. Naadur realizaba ataques contundentes y concentrados sobre alguna sección de los sitiadores, con la intención de encontrar el punto débil del cerco. Pero solo conseguía perder valioso tiempo, y no menos valiosos hombres. Además, tenía que rechazar los constantes ataques a su propio campamento. Llegó un momento, en el que estuvo seguro de que las cosas continuarían así, sin que nadie consiguiera avanzar lo más mínimo, hasta que la ciudad se rindiera por puro agotamiento.


  Sin embargo, cuando llevaban así ya más de un mes, las cosas empezaron a cambiar. Primero, la constante lluvia al fin cesó, y fue sustituida por un frío intenso. Naadur nunca habría sospechado que en la cálida Esterria pudiese hacer tanto frío. Sin embargo, lo agradeció, y realizó para demostrarlo un buen sacrificio a Nin. La terrible humedad de todas aquellas semanas había hecho proliferar la fiebre entre los hombres, cuyas heridas parecían no acabar de curarse nunca. El frío acabó con las yagas y la fiebre, como si el cortante viento barriera todos los malos espíritus. Además, el frío trajo otra buena noticia. El barro se congeló, y el suelo endurecido favorecía el avance de los hombres y las máquinas de guerra.


  Sin embargo, no todas las noticias fueron buenas. Con el frío también les llegó la nueva de que el mismísimo Menetir se disponía a poner fin a aquel cerco interminable en persona. Naadur se obligó a pensar rápido. Necesitaba como nunca una de sus astutas estratagemas o perdería esta batalla. Era imposible que pudieran hacer frente a un ejército de hombres descansados y bien dirigidos por Menetir, después de todo lo sufrido.


  Durante tres noches veló, y al alba, ofreció sacrificios a Nin, implorando su ayuda. Y sus oraciones no fueron en vano. Mucho antes de que el ejército de Menetir llegara hasta ellos, su cercanía era puntualmente anunciada por una cada vez mayor riada de gentes que huían de las aldeas vecinas. Naadur les aconsejaba situarse a retaguardia de sus propias tropas, pues les protegería mientras le fuera posible. Entre los que huían, resultó haber algunos ricos comerciantes, que no dudaron en ofrecerle su oro. Pero uno de ellos le ofreció algo mucho más valioso.


  —Te estoy muy agradecido por recibirme en tu tienda, príncipe Naadur.


  El hombre le saludó obsequioso, haciéndole reverencias, como era costumbre en Esterria.


  —Soy yo quien os agradece ese oro que me ofrecéis, aunque espero no necesitarlo. Sin embargo, mi asistente me informa de que querías verme porque tienes algo más para mí. De nuevo, te digo, como ya les dije a tus colegas, que os protegeré de Menetir sin que tengáis que pagarme en modo alguno.


  —Lo que tengo para ti no es oro, mi príncipe, ni tampoco ninguna de mis lujosas mercancías, aunque estoy seguro de que para ti será inmensamente más valioso.


  —Por los dioses que ya me tienes intrigado. Habla de una vez.


  —Sin duda, igual que les sucede a los sitiadores, estarás sorprendido de que la fortaleza de Zamaroe no se haya rendido aún después de tanto tiempo. Los atacantes tienen cortados todos los caminos, incluso los que pasan por el bosque, que puedan servir para abastecer la ciudad. Sin embargo, hay uno que ellos no conocen. Por suerte para nosotros no son originarios de esta región. Hay un lugar por el que los sitiados consiguen abastecerse sobre todo de agua.


  —Mis exploradores no me han informado de la existencia de ninguna otra entrada a la fortaleza, y cuento con la ayuda de gentes de las aldeas. ¿Cómo puedes tú conocer una entrada que ellos no conocen?


  —Sin duda, entre esas gentes de las aldeas que te están ayudando no se cuenta ningún maleante. No dudo de que las gentes honradas desconozcan ese acceso. También puede ser que sean demasiado jóvenes, pues llevaba tiempo en desuso.


  —¿Y cómo es que lo conoces tú? —Preguntó Naadur, suspicaz.


  —Me he presentado ante ti como un comerciante en sedas, y es verdad que lo soy. Pero, aunque no me enorgullezca de ello, mi príncipe, antes de comerciar con tejidos de seda, yo solía robarlos para venderlos de contrabando. Siendo niño, quedé huérfano, y comencé a trabajar para un sedero de Zamaroe.


  —¿Y robabas a quien te dio un trabajo para vivir?


  —Como he dicho, no me siento orgulloso.


  El comerciante bajó la cabeza en actitud que a Naadur le pareció sincera. Cómo echaba de menos al perspicaz Yaluc, que parecía leer tan bien a las personas como leía sus libros.


  —Eso fue cuando era joven. Solía utilizar las grutas que hay al pie del castillo para esconder mi botín. Por otros ladrones supe que las grutas no son tales, sino túneles muy antiguos que sirven para entrar y salir de la ciudad por debajo de las murallas. Cayeron en desuso porque estaban muy deteriorados, y hubo algunos accidentes. Eso explica que la mayoría de la gente no sepa de ellos hoy en día.


  —Sin embargo, tú aseguras que están siendo usados ahora mismo por los sitiados. ¿Cómo puedes saberlo?


  El hombre dio un paso hacia Naadur, mientras estrujaba su bonete entre las manos, seguramente sin darse ni cuenta, y miraba a un lado y a otro como para asegurarse de que nadie más escuchaba. Para añadir más precauciones, habló en voz baja.


  —He venido hasta aquí con un grupo de refugiados de las aldeas. Pero yo vengo de la fortaleza. Por eso sé que los túneles se pueden usar. La verdad, es que son peligrosos, y hay que andarse con mucho cuidado. Pero cuando vimos que el asedio se alargaba, yo mismo informé a la regente de su existencia. Y ella dio permiso para que algunos jóvenes ágiles los utilizaran para acarrear agua a la ciudad desde el arroyo que corre por dentro de ellos. No fue fácil, porque al principio, algunos cayeron en las simas, y no pudieron salir. La regente se resistió por el peligro. Y solo permite que se usen cuando el agua ya escasea demasiado en la fortaleza. Pero, si yo he podido pasar por ellos, tus bravos guerreros lo harán aún mejor.


  —Pero, no entiendo. Llevamos semanas aquí. Si podíais salir ¿por qué no lo habéis hecho hasta ahora? Si lo que dices es cierto, podríamos utilizar esos túneles para entrar en la ciudad, y romper el cerco.


  —La verdad es que la regente pensaba que era una aventura demasiado arriesgada enviar a alguien por los túneles, porque quizá sería descubierto al salir, y por tanto, los túneles lo serían también. Ella confiaba en que los sitiadores no resistirían mucho más, sobre todo, desde que tú llegaste, y comenzaron los combates. Pero ahora hemos sabido que Menetir se acerca. La regente no confía, y yo estoy de acuerdo con ella, en que él sea demasiado clemente si conquista la ciudad. Por eso, me ofrecí a venir a mostrarte el camino y así quizá hacerme perdonar por mis delitos pasados.


  El propio Naadur acudió junto a uno de sus exploradores al lugar que el comerciante les indicó. La verdad es que era un sitio difícil de hallar si uno desconocía su existencia. La entrada del túnel no era más que una abertura irregular a unos cuantos pasos de la muralla. Estaba claro que las piedras se habían derrumbado, dejando apenas espacio para que reptara un hombre delgado. Naadur se maravilló de que el comerciante hubiera sido capaz de salir por ahí. Por lo demás, la entrada se encontraba magníficamente camuflada por unos frondosos y espinosos matorrales.


  El príncipe no tardó en designar a unos pocos elegidos de entre sus hombres para que penetraran aquella misma noche en la ciudad. Memorizaron las indicaciones del comerciante para no perderse en la oscuridad, y sobre todo, para evitar los huecos por los que podían despeñarse.


  El plan era que, una vez establecido un camino hacia el interior de la ciudad, introdujeran por él tantos hombres y armas como les fuera posible hasta que llegara Menetir. Mientras, debían disimular para que los sitiadores no se percataran de la maniobra. Para conseguirlo, Naadur enviaba destacamentos a atacar el cerco en varios puntos a la vez.


  Dispusieron apenas de dos días y tres noches. Pero cuando Menetir al fin alcanzó el cerco de Zamaroe, un buen número de hombres de Naadur, incluido el propio príncipe, les esperaban dentro.


  Marusene le dio una entusiasta bienvenida, aunque no hubo tiempo para galanterías cortesanas. Ella no dudó en poner en sus manos la defensa de la ciudad, y a los escasos hombres que le quedaban, bajo sus órdenes. Naadur organizó la defensa del castillo lo mejor que pudo, protegiendo en la torre al pequeño rey, su madre y su hermana.


  Sin embargo, Naadur sabía que nunca podría resistir con tan pocos hombres ante el ejército de Naadur. Por lo que se concentró en diseñar un plan para sacar a la familia real esterriana, y ponerlos a salvo.


  Como esperaba, el ataque de Menetir fue brutal. Las tropas de Naadur acampadas en la loma a penas lograron distraerle un poco, antes de ser prácticamente aniquiladas entre los hombres de Menetir y los sitiadores. A continuación, favorecidos ellos también por el suelo helado, los de Menetir trajeron todas sus letales máquinas de guerra. Naadur sabía que la muralla no podría resistir demasiado después de tantos meses de ataques y asedio.


  De modo, que convenció a Marusene de que la única forma de salvar a su hijo, aunque perdiera su reino, sería huir por los túneles. Él se comprometió a escoltarles personalmente.


  —Somos demasiados, Naadur. Nunca podríamos pasar por los túneles lo bastante rápido como para despistar a Menetir. A estas alturas, seguramente ya estará enterado de cómo tú y tus hombres habéis conseguido entrar. ¿No crees que tendrá la entrada vigilada?


  Estas fueron las palabras de Marusene.


  Naadur, que no había podido evitar admirar su belleza cuando la conoció, ahora también admiró su sensatez. Y aún luego tendría ocasión de admirar su valor.


  —Saca a mi hijo. Él es el rey. Menetir no tiene nada contra mí. No me será difícil soportar su victoria, si sé que mi hijo está a salvo. Tú eres fuerte e intrépido. Podrás poner a salvo a mi hijo. Deja aquí tus estandartes y bastantes hombres para que Menetir piense que aún estas en Zamaroe, y pon a salvo a Tesimandro.


  El plan de Marusene era inteligente y audaz. De modo que Naadur no puso ninguna objeción. Si se movía solo con el niño, tendría más posibilidades. Pero, de todas formas, sintió que debía llevar consigo a un grupo de leales. Gracias a su instinto, la batalla de Zamaroe no fue una catástrofe absoluta para su bando.


  Esperaron a la noche para atravesar el túnel. Naadur confiaba en que con la oscuridad les sería más fácil esquivar la posible vigilancia de los hombres de Menetir. La noche era muy oscura, sin luna. Y seguía a un día en el que los combates habían sido especialmente duros. Menetir había lanzado un potente asalto a la parte de la muralla que había sido más castigada. Y era muy probable que se quebrara en pocas horas. Por suerte, esa zona se encontraba alejada de la salida del túnel, con lo que Naadur tenía la esperanza de que esta se encontrara más despejada.


  Atravesar el túnel no los llevó mucho, ya que los hombres de Naadur habían ido despejando algunas áreas de escombros a medida que iban entrando en la ciudad. Cuando estaban ya cerca de la salida, Naadur ordenó parar, y envió a uno de sus hombres para ver si la abertura estaba muy vigilada.


  El guerrero regresó diciendo que fuera todo era silencio y oscuridad. Que no había visto antorchas ni oído ruido alguno que revelase la presencia de guardias. De modo que comenzaron a salir. Naadur se quedó el último. Como el hueco solo permitía el paso de uno cada vez, hizo que los tres hombres que le acompañaban salieran primero, procurando no hacer ruido. Luego, envió al pequeño Tesimandro.


  Tuvo que convencer al niño con todo su encanto, pues el pequeño rey se encontraba paralizado por el miedo. Naadur se maravillaba de que aquel chico fuera hijo y sobrino de valientes guerreros valate. Él apenas conocía las costumbres esterrianas. Por supuesto, siempre había oído comentar que en la corte de Ayusha reinaban el lujo y la molicie. Desde luego, estaba claro que Tesimandro no estaba siendo educado como un valate. Ningún muchacho valate se comportaría así.


  Eso, inevitablemente, le llevó a pensar en su propio hijo. ¿Tendría él la ocasión de educarle como el rey guerrero que estaba destinado a ser? Sin embargo, se obligó a concentrarse en la tarea que le ocupaba ahora. Había dado orden a sus hombres de coger al pequeño rey, y alejarse de inmediato, sin esperar.


  Cuando él mismo salió del túnel, el frío cortante de la noche le revitalizó. El resplandor de las estrellas apenas le permitía distinguir la inmensa sombra de la muralla. De modo, que sin más orientación, tomó la dirección opuesta, hacia donde suponía que habían ido sus hombres. Al ponerse en pie, sintió una fuerte punzada en una pierna ¡Aquellos malditos matorrales espinosos! No podía detenerse para sacarse la espina clavada, ni tampoco tenía luz para comprobar el daño, de modo que continuó andando. Enseguida, notó el calor de su sangre resbalando por la pierna herida.


  Oyó un susurro, que le indicó que uno de sus hombres le había esperado. Ya habría tiempo de castigar al desobediente. Aquel no era el momento. Aunque procuraba llevar el mayor cuidado, no pudo evitar tropezar con algo, quizá una rama caída. Y como no apoyaba bien su dolorida pierna, perdió el equilibrio, y cayó de bruces.


  Por desgracia, lo que había interpretado como rama caída, era la pierna de un guerrero de Menetir, que la había extendido para hacerle tropezar. De inmediato, se oyó un silbido. Sin duda, una señal, y montones de bultos oscuros comenzaron a levantarse del suelo. Los soldados de Menetir habían estado camuflados entre los arbustos. Les habían tendido una trampa, y ellos habían caído de lleno.


  Como le solía suceder cuando estaba en medio de la batalla, la mente de Naadur comenzó a trabajar a gran velocidad. Rápidamente, se puso en pie, olvidando el dolor de la pierna, y desenvainó su espada, justo a tiempo de rechazar el primer ataque de aquellos hombres.


  Durante un tiempo que se le hizo interminable, combatió con todas sus fuerzas contra aquel ejército de sombras. No podía estar seguro, pero le pareció que había alguien más combatiendo de su lado. Un fuerte golpe le hizo soltar la espada. Por un momento, estuvo seguro de que le habían cercenado el brazo, pues solo sintió dolor que le llegaba hasta el hombro, seguido de una extraña levedad de los miembros.


  4
Menetir contra los demonios


  Tal y como pronosticara Naadur, la muralla de Zamaroe no tardó en ceder. El día había amanecido con una espesa niebla helada. Pero Menetir sentía como si el poderoso rey del cielo luciera en todo su esplendor. Cierto que no había conseguido rendir Shimma. Pero desde que venció y capturó a su díscolo hermano, todo habían sido victorias. Y esta, sin duda, iba a ser la más sonada de su carrera militar hasta el momento, aunque se tratase de la toma de una insignificante fortaleza de frontera. Porque allí, defendiendo la ciudad, había estado ni más ni menos que Naadur, su mayor enemigo. Y ahora, él veía cómo sus hombres acababan de capturar el estandarte de su primo, de la misma forma en que él pensaba capturar al odioso hijo de Andamar. ¿No era esta una maravillosa venganza por haber sido él mismo capturado tantos años atrás por Naadur?


  Naturalmente, la toma de Zamaroe le proporcionaba otras recompensas. Capturar al niño rey nada menos. Lo que despejaría el trono de Esterria para sus aliados. Pero ningún trofeo tendría para él más valor que su odiado primo.


  Cuando al fin Zamaroe se rindió, Menetir se permitió el lujo de entrar por la puerta principal de la ciudad, abierta ya para él, en desfile triunfal. Nadie le vitoreó, ni le lanzaron pétalos, pero eso no le importó. Porque este triunfo tenía para él el sabor más dulce. En el gran salón del castillo, le esperaba la regente. De pronto, pensó que debería haber llevado consigo a su hermano, en vez de dejarle encerrado en una mazmorra de Ayusha. Se preguntaba si el siempre burlón Enekhal habría mantenido su irreverente actitud viendo caer a su familia en manos de Menetir. Pero bueno, ya habría tiempo.


  Mientras sus soldados le jaleaban, y uno de ellos le entregaba orgulloso el estandarte desgarrado de Naadur, Menetir se irguió en toda su magnificencia sobre su caballo, y entró en el patio del castillo, saboreando su triunfo.


  Pero, al entrar en el gran salón, se llevó una sorpresa. Allí solo encontró un montón de mujeres y niños. La regente se hallaba rodeada de esclavos y sirvientes, que temblaban de miedo. Ella, no obstante, permanecía erguida y le sostenía la mirada.


  —¿Dónde está tu hijo el rey, mujer?


  Ella dio un paso hacia él, y tomó de los brazos de una sirvienta a una niñita de bucles dorados.


  —Aquí solo estamos la princesa Syra y yo.


  Menetir sonrió sin el menor humor.


  —No intentes jugar conmigo. Te aconsejo que me digas dónde has escondido al rey, porque mis hombres registrarán esta fortaleza, demoliendo piedra a piedra si es necesario. Sé que mi primo Naadur ha estado ayudándote. Pero ha caído, y no tardará en estar en mi poder. ¿Tiene él al rey? En cualquier caso, no importa, pues ambos son desde este momento mis prisioneros.


  Menetir no quería dar más importancia a la actitud de Marusene. Después de todo, esto solo retrasaría un poco lo inevitable. Y no quería que nada ensombreciera su excelente humor aquella mañana. Sin embargo, algunas cosas empezaron a torcerse.


  En primer lugar, resultó que aunque sus estandartes y una buena cantidad de sus hombres estaban en la ciudad, el propio Naadur no se encontraba por ninguna parte. Y con él, también se hallaba en paradero desconocido el niño rey.


  Menetir empezaba ya a enfurecerse, pensando en que su maldito primo le hubiera vuelto a burlar de alguna manera. Y estaba dispuesto a obligar a Marusene, bajo tortura si era necesario, a revelarle el paradero del escurridizo príncipe. Pero entonces, uno de sus generales se presentó ante él. A su lado, venía uno de sus soldados, evidentemente herido.


  —Disculpa que me presente ante ti de esta manera, mi señor. Pero creo que lo que este hombre tiene que decirte será de tu mayor interés.


  Menetir miró al soldado, que intentaba con todas sus fuerzas permanecer erguido respetuosamente en presencia de su superior, y sintió inmediatamente simpatía por él. Era evidente que había luchado con bravura, y sus heridas lo demostraban.


  —Veo por tu aspecto que eres un guerrero valiente. Habla pues sin temor.


  —Mi señor Menetir. Hace unos días, mi destacamento escuchó un rumor que había entre los refugiados que huyen. Decían que había una salida secreta de la ciudad. Como no estábamos seguros de que los rumores fueran ciertos, no quisimos molestarte. Pero capturamos a uno de esos aldeanos, y le forzamos a que nos llevara a la supuesta salida secreta.


  —¿Tal salida existe?


  Exigió saber Menetir, molesto por desconocer ese detalle.


  ¿Por qué no se le había ocurrido a él interrogar a los que huían?


  —Eso parece, mi señor. Pero, al principio, no le dimos demasiado crédito. Pues aquel hombre nos condujo a un agujero diminuto entre zarzas. Sin embargo, decidimos vigilar. Estábamos escondidos, a fin de que no se percataran de nuestra presencia y avisaran a la ciudad. Si alguien intentaba escapar por ahí, pensábamos atraparlo. Y anoche, ocurrió. Varias personas salieron por el agujero. Pero no eran ciudadanos que huían. Eran hombres de Naadur, y él se encontraba entre ellos.


  —¡Por el poderoso Nin! ¿Habéis atrapado a esa rata traidora de mi primo? —preguntó Menetir, entusiasmado.


  El soldado dio unos pasos hacia atrás. Sin duda, temeroso de la reacción del príncipe cuando le contara el resto de la historia.


  —No, mi señor. Luchamos durante largo rato. Uno del grupo reconoció al príncipe por sus vestidos. Debo reconocer, mi señor, que tu primo parecía luchar con la fuerza y fiereza de varios hombres. Parecía que no íbamos a poder vencerle. Pero al fin, cayó malherido, yo diría que incluso muerto. Porque no se movía, y sangraba muchísimo. Pero de repente, aparecieron hombres suyos. Mataron a casi todos los del grupo, y se llevaron el cuerpo del príncipe. Yo solo pude arrebatarle su espada, que aquí traigo para ti, mi señor.


  El soldado sacó de entre sus ensangrentadas ropas la espada que Menetir reconoció inmediatamente. Todos los príncipes valate recibían una espada al hacerse hombres, y cada espada tenía una empuñadura diferente. La tomó, y la alzó delante de su cara sonriendo. Por lo que aquel soldado decía, Naadur podía estar ya muerto, y si no, tan malherido que no tardaría en morir. Ya no le importaba tanto no haberle capturado, pues aunque no muriera enseguida, Menetir poseía ahora su espada, y con ella, su alma de guerrero.


  Resultó que no le hizo falta torturar a Marusene, pues en cuanto ella se enteró de lo sucedido a Naadur, prácticamente le escupió que el príncipe de Kynán había puesto a salvo a su hijo poniendo su propia vida en riesgo.


  En otro momento quizá, aquella información le habría enfurecido. Pero aún se encontraba bajo la embriagadora sensación de poseer la espada de su peor enemigo. Que el niño rey se le hubiera escapado de las manos, era en realidad un percance menor. A él no podía importarle menos aquel niño, aunque fuera su propio sobrino. Si había luchado para atraparlo era solo porque se había comprometido con sus aliados a apartarle del trono de Esterria. Él había cumplido su parte; Tesimandro ya no se sentaba en el trono. Las luchas de los nobles esterrianos le eran indiferentes.


  Confiando en que no tardarían mucho en llegarle noticias de que Kynán se hallaba de luto por la muerte de su heredero, decidió que sus hombres y él mismo se merecían un descanso después de tantas y tan duras campañas. Y Zamaroe era un sitio tan bueno como cualquier otro para hacerlo.


  De modo que, se instaló a sus anchas en aquel castillo. Ordenó que la regente y su hija fueran encerradas en sus aposentos privados de los que no tenían permiso para salir de ninguna manera. Así, tampoco le estaba permitido a Marusene enviar ni recibir cartas ni comunicaciones. Menetir no quería que la regente se confabulara con algún noble partidario suyo que le pudiera amargar su tan merecido descanso.


  Para complacer a sus oficiales, ordenó que se organizara una gran fiesta en el castillo, con banquetes, torneos y partidas de caza. Y para complacer a sus soldados dio permiso para que saquearan la ciudad y los campos colindantes, concediéndoles poder quedarse con cualquier botín que consiguieran.


  También envió a un grupo de sus hombres a Ayusha para exigir a los nobles el oro prometido a cambio de entregarles el trono del reino, y para que trajeran a Zamaroe a su hermano. En un principio, tras capturarle, le había hecho encerrar en espera de decidir qué hacer con él. Aún no sabía lo que quería. Pero no le disgustaría ver la reacción de Enekhal ante su fulgurante victoria y la prisión de su esposa e hija.


  Durante más de una semana, los soldados y mercenarios de Menetir se entregaron al frenesí saqueador. Como ya era muy avanzada la estación, y las cosechas se habían recogido semanas atrás, los soldados se concentraron en cualquier cosa que pudieran rapiñar, utilizar o vender más adelante. Y sucedió que Zamaroe no era abundante en grano o ganado, pero sí era muy rica en otras mercancías.


  Se trataba de una ciudad de comerciantes, y estos se especializaban en mercancías de lujo. Los comerciantes y artesanos habían huido, pero sus talleres y almacenes estaban rebosantes de riquezas. Era curioso ver a rudos mercenarios de los desiertos del este cubriéndose con sedas, terciopelo y joyas de oro. Todos se sintieron ricos de pronto, soñando con lo que harían con tanta riqueza al regresar a sus hogares. Y esa euforia, alimentaba hasta el extremo su lealtad hacia Menetir, que les había proporcionado tales riquezas.


  Él por su parte, se dio cuenta de que hacía mucho tiempo que no se divertía. Había pasado años de esfuerzos y sufrimientos, teniendo que huir y esconderse en Albisos, mientras sus enemigos prosperaban. Teniendo que rendir culto, y prometer sacrificios a un dios ajeno a los valate. Pero todo eso estaba empezando a cambiar para mejor. Menetir estaba seguro de que la toma de Zamaroe era el inicio de su ascendente camino hasta el trono de Kynán.


  Como estaba feliz y agradecido al poderoso Nin por concederle la victoria, decidió realizar un solemne sacrificio en su honor. Curiosamente, al ser Zamaroe una ciudad de comerciantes, no había en ella ningún templo dedicado al dios de la guerra valate. Pero eso no le arredró. Recordaba muy bien cómo su viejo instructor les narraba a él y a su hermano cuando eran niños la historia de su pueblo. Y cómo el primer rey de Kynán, Andamar el Fundador, realizó los primeros sacrificios en honor de Nin en la cima de una montaña, antes de que los valate construyeran ningún templo.


  Las montañas quedaban lejos de la ciudad. Pero algunas colinas y lomas la rodeaban. En una de sus jornadas de caza, Menetir ascendió a la loma que había servido a Naadur para instalar su campamento. Allí, vio los restos de este, calcinados. Qué mejor lugar para la ofrenda a Nin que el que simbolizaba la derrota de su enemigo.


  Con los sacerdotes que acompañaban a su ejército, a falta de ellos en la ciudad, lo organizó todo. Ellos le aconsejaron que para solicitar el perdón de Nin por haberle abandonado en honor del Dios Oculto, la mejor ofrenda serían caballos. Este era el animal más valioso para los valate, y el favorito de Nin. Al no haber templo del dios, tampoco había allí caballos criados para los sacrificios. De modo, que Menetir decidió seleccionar él mismo 10 animales de los de su ejército, los más bellos, fuertes y veloces de entre ellos, incluyendo su amado semental negro. Con ello, creía que el dios quedaría complacido y convencido de su arrepentimiento.


  En lo alto de la loma, se construyó un cercado de estacas para reunir a los caballos. También se elevó una plataforma, donde se encendería el fuego ritual. Menetir, los sacerdotes, y otros de sus leales que quisieron acompañarle en el sacrificio, dormirían la noche previa a la ceremonia sobre el frío y húmedo suelo alrededor de la plataforma. Ningún fuego se encendería hasta prender la llama ceremonial al día siguiente. Además, todos ayunarían hasta después de la ofrenda.


  La noche señalada llegó, El frío era muy intenso, y el cielo estaba nublado, amenazando nieve. Igual que le sucediera a Naadur, Menetir tampoco tenía la menor idea de que nevara en Esterria. Pero él era un aguerrido guerrero, y ninguna inclemencia le asustaba.


  El corazón le latía deprisa cuando se retiró a dormir a prudente distancia de cualquier otro. Estaba seguro de que su nerviosismo ante la importancia de la ceremonia del día siguiente le impediría dormir. Pero se equivocaba.


  Menetir durmió, aunque su sueño no fue tranquilo ni mucho menos. Le sobrevinieron pesadillas plagadas de sangre, gritos y polvo. Por más que lo deseaba, no podía salir de aquella batalla sin fin, en la que sus enemigos parecían multiplicarse. A medida que él los mataba, por cada uno, resucitaban dos. Y cada vez eran más grandes y fieros. Llegó un momento, en que ya habían perdido completamente el aspecto humano. Le rodeaban cada vez en mayor número, y todos eran el horrible dios de cara roja de Albisos.


  De pronto, Menetir estuvo seguro de que aquellas bestias le iban a devorar, y sentía las piernas cada vez más pesadas. Se desgarraba la garganta implorando la ayuda de Nin, pero su boca no emitía sonido alguno.


  —Él no puede ayudarte. —Atronaban los monstruos. Mil voces a la vez.


  —Me has traicionado. Nadie abandona a Bágor el Glorioso. Tú eres mío. Para siempre.


  La última frase resonaba aún en sus oídos, cuando sintió que le zarandeaban. Al fin, despertó. A pesar del frío, estaba sudando, y temblaba a la vez. Cuando logró volver del todo a la realidad, se dio cuenta de que el manto que había usado para taparse estaba cubierto de blanco. Gruesos copos caían muy despacio y en completo silencio de un cielo gris.


  Quien le había despertado era uno de sus generales. Ya estaba dispuesto a reprocharle con furia su falta de respeto, cuando se dio cuenta de que la cara del hombre estaba casi tan blanca como la nieve que caía.


  —Mi señor… —Atinó a decir el general con voz temblorosa. Y le señalaba hacia el centro de la loma.


  Menetir miró, y prácticamente se quedó petrificado, pero no por el frío, sino por el terror. La nieve dentro del cercado estaba casi por completo roja de sangre. Aquí y allá se veían restos destrozados de los pobres caballos. Pero además, a su alrededor, los hombres habían corrido la misma suerte. Al parecer, solo Menetir y el general tembloroso quedaban allí con vida.


  —Lobos —susurró el general.


  —Yo hacía la última guardia. Oí ruidos en el campamento, y me acerqué. Una manada de lobos negros estaba en el cercado… entre los hombres. Pero no todos se entregaban a su festín salvaje. Había dos enormes a tu lado. Se me quedaron mirando, y fui incapaz de moverme. Era como si me ordenasen quedarme donde estaba. No hicieron movimiento alguno para atacarte, ni tampoco a mí. Cuando todos los caballos y los demás hombres estuvieron muertos, se marcharon sin más.


  Menetir se puso en pie con dificultad. Primero el sueño, y después los lobos. No sabía si este animal, igual que la serpiente, sería una de las encarnaciones favoritas de Bágor, pero no le sorprendería que así fuera. Esto era más que una señal. El horrible dios de cara roja hambriento de sangre de niños le había declarado la guerra. Un enorme escalofrío le sacudió de pies a cabeza. Su fiel general le echó el manto por encima. Pero Menetir estuvo seguro de que nada le haría entrar en calor. No, mientras aquel monstruoso dios fuera su enemigo.


  5
La ciudad sobre el agua


  La angustia de Yaluc crecía a medida que la marcha continuaba día tras día, incesante y siempre hacia el este. Cada noche, los integrantes de la numerosa caravana acampaban. A Yaluc se le permitía salir por un breve espacio de tiempo para estirar las piernas, por supuesto, encadenado y bien vigilado. Luego, le encerraban de nuevo en la jaula, donde le esperaban comida y agua. A continuación, todos se retiraban a dormir.


  Él solía permanecer despierto, intentando encontrar un sentido a lo que le estaba sucediendo. Nadie hablaba con él durante la marcha, ni cuando acampaban. Después de tantos días alejándose de las Montañas Blancas, Yaluc miraba al claro cielo nocturno preguntándose cómo podía estar contemplando las mismas estrellas que cuando viajaba por Kynán junto a Mores. ¿Cómo de grande era el mundo en realidad?


  Recordaba los relatos que escuchó de niño sobre el largo viaje que hizo su pueblo desde el Mar Oriental hasta instalarse en Kynán. Se contaba que habían empleado más de 10 años. Claro que durante el viaje, se habían ido enfrentando y venciendo a numerosos pueblos, permaneciendo a veces varios años en un mismo lugar. Esas sucesivas batallas eran las que habían consagrado a los valate como los más fuertes y poderosos guerreros del mundo. Invencibles. Sin embargo, en las historias, sus antepasados viajaban siempre por la costa, cerca del mar, alejándose muy poco de él. Por más que forzaba la vista, no distinguía el mar por ninguna parte.


  Por otro lado, cuando le comentó esto a Zesera, durante las largas sesiones de escritura de sus libros, ella le narró una historia que solía relatar su propia gente acerca de un hombre que llegó a una lejana aldea, diciendo que había llegado hasta el Mar Oriental, lo que le llevó casi dos años, y otros tantos para regresar. Entonces, Yaluc había asegurado a Zesera que seguramente se trataría solo de un cuento, pues era bien sabido que nadie podía sobrepasar las Montañas de Fuego. Mucho menos, alcanzar el Mar Oriental. Ya no estaba tan seguro.


  Mientras viajaron hacia el este, atravesaban un paisaje muy similar al que viera al otro lado de las Montañas Blancas, extensas llanuras barridas por el viento, donde crecía la hierba incluso en esa época. De vez en cuando, se divisaba algún árbol solitario, o pequeños bosquecillos.


  Algunos días, no marchaban, y los hombres salían a cazar. Yaluc los veía regresar con grandes animales, algunos de los cuales no sabía identificar. En aquellos días, incluso a él le daban jugosa carne para comer.


  Seguía haciendo mucho frío, pero apenas había llovido alguno de los días. En general, lucía el sol, aunque según avanzaban su brillo aparecía empañado por una capa de nubes blancas, que le recordaban las transparentes telas con que se adornaban algunas mujeres que vio en Midum.


  Intentaba calcular el tiempo que llevaba lejos de Kynán. Y decidió que debían de estar ya muy cerca del Corazón Del Invierno, pues los días eran sensiblemente más cortos que cuando Harubán le capturó. Cuando pensaba en eso, en el tiempo que llevaba en esa situación, le invadía la nostalgia de su hogar, de su hijita, cuyo nombre ni siquiera sabía, del dulce Lahón, y sobre todo, de su amado Naadur. ¿Cómo se habría desarrollado el asedio a Shimma? ¿Estaría su príncipe a salvo, o habría sucumbido bajo el poder de Menetir? Qué curioso resultaba añorar aquella vida y aquel mundo que muy bien podría no existir ya.


  Fue por entonces cuando se dio cuenta de que el rumbo de la caravana había variado. Ya no iban en dirección este, sino que se desviaban ligeramente hacia el sur. También por entonces, Grub empezó a acercarse a la jaula, y caminaba al lado de la lenta carreta que la sustentaba. En esas ocasiones, Yaluc agradecía tener alguien con quien hablar, al menos por un rato.


  —Esta marcha es interminable. ¿Sabes tú a dónde vamos? —Preguntó un día Yaluc al esclavo.


  —Por el camino que llevamos, yo diría que vamos a la ciudad sobre el agua. Hacía mucho tiempo que Aninkur no iba allí. Al parecer las tribus corren mucho peligro, y todos los reyes y grandes jefes van a celebrar allí una reunión para decidir qué hacer.


  La respuesta de Grub le resultaba tan sugerente y en tantos aspectos. Yaluc sintió que la curiosidad superaba a cualquier otro sentimiento en su corazón. En ese momento, no sentía tanto la añoranza ni el temor de no volver nunca a su hogar. Como le ocurrió siendo niño cuando conoció a los loggi, solo anhelaba saber más. Conocer el significado de lo que Grub había dicho. Él había mencionado reyes. ¿Existían acaso otros reinos que nadie en su mundo conocía? ¿Cuántos había? ¿Dónde se hallaban? ¿Qué clase de gentes los habitaban? De momento, solo atinó a preguntar con ojos brillantes de curiosidad.


  —¿La ciudad sobre el agua? ¿Qué significa? ¿Qué clase de ciudad es esa?


  Grub le miró con gesto divertido, y soltó una alegre carcajada.


  —Ya lo verás, príncipe Yaluc.


  —Por favor. ¿No puedes decirme algo sobre ella?


  —Solo te diré que nunca has visto nada igual.


  Continuaron marchando ahora ya directamente hacia el sur por algunos días más. Las visitas de Grub fueron escasas esos días. Pero Yaluc apenas le echó de menos, fascinado como estaba con lo que le rodeaba.


  El paisaje había variado drásticamente. Ahora marchaban por una zona cada vez más frondosa, aunque la mayoría de los árboles ya habían perdido las hojas. Yaluc intentó imaginar el soberbio espectáculo que ofrecerían aquellos bosques en primavera. Seguían un camino bien definido. Era obvio que debía de haber sido utilizado durante mucho tiempo. También empezó a notar que el camino era descendente, aunque la pendiente era suave.


  Sin embargo, aún le esperaba la mayor sorpresa. Al doblar por un recodo, de pronto ante sus atónitos ojos, se extendía una inmensa superficie de agua. No se apreciaba orilla alguna al otro lado. El agua se fundía con el cielo, como ocurría en altamar. ¿Sería ese el famoso Mar Oriental? Siguieron algún tiempo más por la orilla de aquella gran masa de agua, siempre en dirección sur.


  La orilla por la que marchaban era casi todo el tiempo rocosa. Pero de vez en cuando, las rocas cedían su lugar a suaves playas de arena oscura. También se dio cuenta Yaluc de que la temperatura era más suave, y reinaba una gran humedad. El cielo aparecía plomizo. Y al tercer día de bordear aquel mar, empezó a llover copiosamente, y ya no paró.


  A pesar de la cortina de lluvia, Yaluc pudo contemplar una nueva maravilla, y comprendió las palabras de Grub. Comenzaban a descender camino de la misma orilla del agua, y de pronto las vio. Casas y casas alargadas con techos inclinados, parecidas a las que había visto en los pueblos grandes en Kynán. Solo que estas casas estaban construidas completamente de madera. Se distinguían perfectamente los troncos y listones que formaban las paredes. Pero aun siendo estas construcciones sorprendentes, lo más asombroso era que todas ellas se sostenían sobre robustos postes clavados en el fondo, no en la orilla, sino sobre las propias aguas.


  —Bienvenido a Uperulaken, príncipe Yaluc —dijo Grub.


  Yaluc le miró confuso. El esclavo sonrió, y añadió.


  —Así es como se llama esta ciudad. Aunque a mí me gusta llamarla la ciudad sobre el agua. Supongo que no tengo que explicarte por qué.


  Yaluc seguía mirando fascinado a su alrededor. Más allá de las casas, y también entre ellas, divisó numerosas embarcaciones. La mayoría eran apenas canoas ocupadas por una persona, aunque las había mayores. La intensa lluvia no parecía molestar en absoluto a los ocupantes de las barcas, muchos de ellos niños, que iban de un lado a otro transportando abultados fardos en sus embarcaciones o pescando. En aquella ciudad reinaba una gran actividad.


  Se fijó en la gente. Su aspecto le recordaba mucho a los likaya, aunque los hombres no lucían largos bigotes, y sus ropas parecían más ligeras.


  —Dime Grub. ¿Qué gentes son estas? Me resultan muy parecidos a los likaya.


  —Lo son, más o menos. Están emparentados con ellos, y hablan la misma lengua. Aunque a ellos no los llaman “hijos del lobo”, sino la gente de las barcas.


  —Este debe de ser sin duda el Mar Oriental.


  Grub rio.


  —Nada de eso. No es que yo haya viajado hasta allí, claro. No conozco a nadie que lo haya hecho. Pero según lo que tengo oído, ese mar se halla aún muy lejos de aquí. A una distancia mayor que la que hemos recorrido desde las Montañas Blancas. Y por cierto, este ni siquiera es un mar. Sus aguas son dulces como las de los ríos. Lo llaman Luana. No te lo vayas a tomar como una ofensa. Solo quería informarte con exactitud.


  —No soy tan fácil de ofender, Grub. Pero aunque lo fuera ¿qué importaría cómo me hables? Ambos somos esclavos.


  El otro hombre le dedicó una sonrisa enigmática, y empezó a menear la cabeza. Yaluc iba a preguntarle por su actitud, pero entonces, uno de los jefes llamó a Grub, y este acudió presto.


  Como era lo habitual, la gran caravana acampó para pasar la noche, esta vez, frente a la extraordinaria ciudad. Yaluc vio a sus vigilantes acercarse a la jaula. Igual que todas las tardes, le sacaron. Pero en lugar de hacerle caminar alrededor de la carreta, le condujeron hacia las casas.


  La luz del día ya casi había desaparecido, aunque apenas se diferenciaba el cambio debido a la persistente lluvia. Pero todavía había suficiente luz para distinguir las cosas. Le hicieron subir a una de aquellas barcas para varias personas. En la barca había ya dos hombres, que enseguida comenzaron a impulsar la barca hacia las casas con largas pértigas que clavaban en el fondo. Cuando llegaron, Yaluc contempló de cerca los gruesos postes en los que aquella construcción se apoyaba. Y se preguntó qué clase de árboles eran aquellos de tan colosal tamaño.


  Como todas, aquella casa estaba rodeada por una plataforma a la que se accedía por una escalera muy empinada. Mientras le obligaban a subir, vio a un grupo de gente reunirse en la plataforma. La mayoría eran niños, que enseguida empezaron a parlotear mientras le señalaban. Tropezó con el último peldaño, y los niños se echaron a reír. Él les devolvió la mirada con una sonrisa. Y curiosamente, todos se pusieron serios, dejaron de hablar, y empezaron a alejarse.


  Caminaron un rato por la plataforma, pasando varias casas, hasta llegar frente a una más larga que las demás, y entraron. Los vigilantes entonces le quitaron los grilletes y salieron.


  El interior de la casa estaba bien iluminado por muchas lamparillas. Agradeció encontrarse por fin en un lugar cálido y seco. Había bastantes personas en la estancia. Distinguió enseguida a Aninkur y al esclavo Grub, que estaba sentado a su lado. También estaba allí aquel hombre de rasgos tan peculiares que viera en el primer campamento. Ahora se había quitado su peculiar gorro de piel. Su cabello era negro, liso y brillante.


  —Yaluc, tú sienta aquí, —dijo Aninkur, señalándole un rincón entre él y Grub, que se movió para dejarle sitio.


  Todos estaban sentados con las piernas cruzadas sobre lo que parecían mullidas alfombras con motivos de varios colores. Inevitablemente pensó en la aldea en las montañas, y los hábiles tejedores loggi. ¿Con qué material habrían tejido estas gentes sus alfombras? Ocupó el lugar que le ofrecían, y miró a su alrededor con gesto interrogativo. Hizo intención de ir a hablar, pero Aninkur alzó la mano delante de su cara en clara indicación de que guardara silencio.


  Una mujer, que le resultó familiar (casi seguro que la había visto en la tienda de los esclavos) se acercó a él con un cuenco. Todos le miraban como en espera de algo, así que bebió. Era algún tipo de infusión endulzada con miel. Sonrió agradecido a la mujer. Ella se fue.


  —Tú saber ahora, —dijo Aninkur en su cortante tono habitual.


  —Mi amo quiere decir que ahora es el momento en que te va a explicar tu presencia aquí.


  Explicó Grub.


  Yaluc miró a Aninkur con gesto expectante.


  —Tú grande fuerza y hombre paciente, sabio. Harubán dice verdad. Yaluc muy valioso.


  —Ignoro si Harubán te dijo o no la verdad. Pero dudo de que mereciera tal cantidad de oro por traerte un esclavo valate, si eso es lo que querías.


  —No, no. Tú no esclavo, —dijo Aninkur con énfasis.


  —¿Ah no? Desde que llegué a tu campamento, he sido encadenado, obligado a realizar trabajos extenuantes, y encerrado en una jaula. Si es así como tratas a tus invitados, no creo que tengas muchos amigos.


  Respondió Yaluc, sin ocultar su amargura por lo sucedido.


  Aninkur movía la cabeza, y miraba a Grub. Parecía inquieto. Hasta ese momento, Yaluc le había creído inalterable. Habló atropelladamente al esclavo.


  —Aninkur dice que el trato que has recibido no pretendía ofenderte, sino ponerte a prueba. Quiere que sepas que él te respeta, y nunca dudó de ti. Pero muchos jefes son desconfiados, y no creían en tu valor. Tenía que ponerte a prueba delante de ellos.


  —Creía que ya había pasado la prueba cuando el asunto de las piedras. Pero, oh sorpresa, sigo encadenado.


  Yaluc estaba demasiado concentrado en su conversación, demasiado dolido con aquel hombre, por eso no era consciente de su alrededor. Si lo hubiera sido, se habría maravillado de ver cómo todos le miraban con admiración casi reverencial.


  Aninkur escuchó la traducción de Grub, y volvió a hablar. Ahora su tono era más sereno. Parecía haber recuperado su frialdad de estatua.


  —Te mantiene encadenado porque sospecha que si te libera, escaparás.


  Yaluc respiró hondo.


  —No te digo que esa no fuera mi intención, sobre todo al principio.


  Aninkur asentía mientras le escuchaba.


  —Tú hablas verdad. Quito cadenas si tú no escapas.


  Eran palabras muy serias, pronunciadas mirándole a los ojos. Las palabras de un rey.


  —No puedo prometerte eso, Aninkur. Pero, como te dije cuando hablamos por primera vez, siento que mi presencia aquí, entre vosotros tiene algún sentido que no debo dejar de averiguar. Explícame por qué estoy aquí. No me mientas, ni trates de ocultarme nada, porque me daré cuenta si lo haces.


  De nuevo, Aninkur asentía mientras Grub le traducía las palabras de Yaluc. Este esperó impaciente mientras el rey hablaba al esclavo.


  —Hace muchos años, cuando Aninkur era joven, las tribus vivían en paz. Los hijos del lobo estaban instalados al noreste del lago. Allí se dedicaban a criar caballos, los mejores de todos. Ellos no viven en casas, sino en tiendas, que plantan donde conviene según las estaciones. Usaban sus caballos para comerciar con otras gentes, como la gente de las barcas. Tu pueblo y los demás que viven al oeste de las montañas los llamáis bárbaros. Pero ellos nunca hicieron la guerra contra otros pueblos hasta ahora.


  Aninkur volvió a hablar, y Yaluc esperó a la traducción.


  —Ellos ni siquiera habían oído hablar de los reinos. Pero cuando él era un niño, empezaron a llegar a su región gentes extrañas. Esto no me lo ha dicho él, Yaluc. Pero yo puedo explicártelo mejor, puesto que fui esclavo de un comerciante esterriano. Eran estos los que empezaban a llegar hasta donde vivía el pueblo de Aninkur. Solían traer muchas mercancías exóticas, incluidos esclavos.


  —Ya lo sé. Al parecer en una de esas expediciones, fue capturada mi madre. Fue esclava del rey de Esterria, y él se la regaló a mi padre, el rey Belcentes, como si fuera un objeto.


  Yaluc casi se había olvidado de donde estaba. Los amargos recuerdos de su triste infancia le invadieron. Cuando alzó la cabeza, se dio cuenta de que Aninkur le miraba fijamente.


  —Rhona —dijo Aninkur.


  Yaluc le miró a su vez.


  —Sé que Harubán te contó la historia.


  —No. Rhona, hija de jefe darustán.


  —Darustán ¿qué…?


  —Los darustán son un pueblo aliado de los likaya. Viven muy al norte de aquí. Según parece, tu madre era la hija de uno de sus jefes.


  —¿Tú conociste a mi madre? —preguntó Yaluc mirando a Aninkur, como un niño ilusionado.


  —No. Yo nunca veo a ella cuando hombres del oeste llevan a Rhona. Pero ella hija de grande hombre, muy poderoso. Él quiere que Rhona mi esposa.


  Hizo algunos aspavientos con las manos, como queriendo explicarse, y habló a considerable velocidad a un Grub muy atento.


  —El pueblo de tu madre y el de Aninkur querían firmar una alianza. Ya por entonces, las tribus empezaban a sufrir por culpa de los invasores del este. La boda de tu madre con Aninkur iba a sellar la alianza. Esta gente lo hace todo el tiempo, lo de intercambiar esposas, quiero decir.


  Aninkur volvió a hablar.


  —El ataque de los esterrianos al campamento con la captura de Rhona hizo que la alianza no se efectuara. Además, desde entonces, todo ha ido a peor. Los invasores del este no han hecho más que avanzar, obligando a las tribus a adentrarse más y más hacia el oeste, donde las tierras no son buenas. También les han obligado a hacer la guerra para intentar defenderse, y para defender a la gente que vive en pueblos como este.


  Aunque era Grub el que hablaba, Yaluc miraba a Aninkur. Este continuó con su narración, que el esclavo tradujo diligente.


  —Cuando se acercaron a las Montañas Blancas, empezaron a oír hablar de los reinos que había al otro lado. Sobre todo, contactaron con las tribus háleas, que viven desde hace siglos en las fronteras de Esterria. Hace mucho que tienen la intención de obligar a los reinos ricos a compartir con ellos su abundancia. Y también creen que al otro lado de las montañas podrán estar a salvo de los invasores del este. Pero ya los háleos les advirtieron de que la gente de los reinos no desea compartir. Y ellos han podido comprobarlo desde entonces.


  —Y por eso han decidido obligarles a hacerlo ¿no es así?


  —Así es.


  Tradujo de nuevo Grub.


  —Pero hasta ahora, no veían más medio que una cruenta guerra, que sería demasiado larga para evitar la muerte de su pueblo, y cuyo final sería incierto. Sin embargo, ahora Aninkur sabe que nadie se le podrá oponer, porque te tiene a ti, la mejor arma.


  —Sí, eso ya lo dijo cuando llegué. Pero ¿Cómo piensa utilizarme? No creerá en serio que lucharé en contra de los míos.


  Aninkur comentó algo a los que se encontraban allí reunidos. Debía de ser una historia muy divertida, porque todos rieron, aunque Yaluc no estaba precisamente de buen humor oyendo lo que había oído.


  —¿Qué les divierte tanto? —Preguntó enfurruñado.


  —Oh. No creas que se burlan de ti. Al contrario, se ríen porque les sorprende que siendo tú tan sabio, no hayas comprendido lo que esperan de ti.


  —Pues, por todos los dioses de Kynán y los demás reinos, que debo de ser más necio de lo que creía. Porque no comprendo lo que quieren. ¿Por qué me hablan del pueblo de mi madre? Yo no sé nada de ella. Solo lo que me contaron.


  —No es lo que sabes, sino lo que eres. Quién eres. Ay Yaluc. Aninkur se enteró de que eres el hijo de Rhona, cuyo pueblo es numeroso, y tan respetado por las demás tribus como los propios likaya. Pero además, eres hijo del rey de Kynán. Y también sabe que el rey de Kynán es el más poderoso de todos los reyes, que es llamado “Señor Del Mundo”. Piensa hacerte nombrar señor y rey de todas las tribus. Nadie discutirá tu derecho. Y luego, con todas las tribus unificadas, entrar en los reinos, y obligarles a nombrarte Señor Del Mundo.


  6
La Madre rompe su silencio


  Se aproximaba El Corazón del Invierno, y el ambiente en El Refugio era de alegre expectación. Algunas personas más habían ido llegando al recóndito lugar. Todos sin excepción aseguraban haber sentido en lo más profundo que debían ir allí. Como eran loggi que aún respetaban y seguían las antiguas costumbres, no lo dudaron, y se pusieron en camino hacia el lugar que la Madre les indicaba. No importa lo lejos que hubieran estado de allí, y algunos habían estado realmente lejos, abandonaron todo y se pusieron en marcha.


  Cuando Dilmala y Jaduma llegaron, ya había aumentado la población del Refugio. Y aún siguieron llegando hasta que el invierno aisló el lugar. Dilmala no temió por la seguridad del escondite, pues estaba muy claro que todos aquellos habían sido guiados por la Madre, y ninguno reveló, ni revelaría nunca la ubicación del Refugio.


  Se alegró de ver que entre los recién llegados había algunos niños, y personas lo bastante jóvenes como para tenerlos pronto. Así, Ylania y el pequeño príncipe no se encontrarían tan solos. Encontró también otra razón para alegrarse, ya que cuando llegó con su hermana, pudo comprobar satisfecha que había al menos un par de hombres jóvenes interesados en Derina. No estaba muy segura de si su sobrina deseaba o no seguir su ejemplo de no emparejarse. Pero saber que al menos tendría la oportunidad de elegir la consolaba.


  Y ahí terminaban los motivos de consuelo para ella, pues al contrario de lo que sucedía con aquellas gentes, la Madre parecía haberla olvidado. Muchas semanas pasaron sin que le enviara sueños ni visiones de ninguna clase. Quizá en otro momento, aquello la habría alegrado, pues las visiones eran siempre dolorosas y perturbadoras. Pero desde que emprendiera aquel viaje con su hermana hacia El Refugio, sentía una gran inquietud en su corazón.


  No necesitaba de ninguna visión para saber que aquella inquietud estaba causada por Yaluc. O mejor dicho, por la ausencia de noticias de este. Desde que le conoció, y supo que sus destinos estaban estrechamente unidos, siempre había podido sentirle. Aunque hubiera tenido que renunciar a consumar su amor de la manera habitual, y mantenerse alejada de él para protegerle, siempre había podido alcanzarle. Simplemente pensaba en él, y la Madre Generosa le permitía saber en todo momento dónde y cómo estaba.


  Así había sabido cuando fue necesario acudir a su lado para curar sus heridas. Pero ahora, por mucho que se concentrara, no lograba nada. ¿Acaso se estaba cumpliendo al fin su sueño? ¿Aquel sueño que tanto la angustiaba en el que le veía alejarse sin remedio?


  Decidió que lo mejor sería concentrarse en cuidar al príncipe y mantenerle a salvo como había prometido, y procurar olvidar su propia angustia. Debería confiar en que la Madre se comunicaría con ella si lo estimaba oportuno. No tenía otra alternativa.


  Tenía también al joven Zunas para consolarse. Era evidente que el muchacho era un elegido de la Madre. Alguien que en otros tiempos, habría sido sin duda preparado y educado para ser Guía de la Gente. Tal vez, pensó, esta era ahora su misión, transmitir al joven todo lo que ella sabía. Y, desde luego, Zunas no la decepcionó. Sus cualidades parecían tan excelentes como las de la mismísima Zesera.


  Así, llegó la primera nevada, que anunciaba la cercanía del Corazón del Invierno. Dilmala ya se había resignado a celebrar la ocasión con aquellas gentes del Refugio. Pero entonces, los niños empezaron a enfermar.


  No le costó darse cuenta de que no había razón para alarmarse, pues según los síntomas que pudo observar en todos los casos, se trataba de uno de los males habituales que aquejan a los niños, el mal de garganta. La mayoría se quejaban de dolor de garganta que les dificultaba tragar, y tenían algo de fiebre. Pero no estaban tan enfermos como para que sus madres pudieran retenerlos dentro de las cabañas. De modo, que Dilmala prescribió infusiones calientes de hierbas y miel, y casi todos mejoraron al cabo de unos días.


  Por desgracia, siempre hay casos más graves. Algunos niños, y unos cuantos adultos, tuvieron fiebre muy alta, y durante más días. La propia Dilmala sufrió aquel agudo dolor al tragar, y tuvo que tomar sus propios remedios para bajarse la fiebre. Afortunadamente, nadie falleció. Pero Dilmala se preocupó más cuando el pequeño Sikander enfermó también, y fue uno de los casos graves.


  Se llevó al niño a su propia cabaña, aislándolo de todos los demás. Fue difícil convencer a Ylania para que permaneciera con Jaduma, pues ella y el principito se habían hecho inseparables. Para entonces, ya no le importaba si la Madre se había olvidado de ella para siempre. Lo importante era mantener a Sikander sano y salvo. No podía fallar en la tarea más importante de su vida.


  Mantuvo al niño permanentemente vigilado, procurando que tomara las infusiones y la sopa que impedirían que se deshidratase por completo a causa de la fiebre. Como siempre, Dilmala se admiró de la actitud de aquel niño. No solía quejarse nunca, aunque cuando la fiebre era más alta, y su garganta estaba más inflamada, se negó a tragar nada. Curiosamente, ese comportamiento tan propio de un niño de su edad llenó a Dilmala de esperanza. Quizá Sikander era un elegido de la Madre, alguien con un destino bien trazado. Pero al menos podría también ser un niño.


  La tercera noche, ella se permitió dormitar junto al pequeño porque la fiebre le había bajado, y parecía descansar con más calma. De pronto, despertó. Estaba segura de haber oído un grito. Vio entonces que el niño estaba despierto y lloraba. Sikander era un niño tan alegre. No recordaba haberle visto nunca llorar. Pero gruesas lágrimas corrían por la carita congestionada del pequeño, mezclándose con el sudor que le producía la fiebre. ¿Habría gritado él? Dilmala lo dudaba, pues la voz del pequeño sonaba ronca a causa de la inflamación de la garganta.


  —Tranquilo, pequeño. ¿Te duele mucho la garganta? ¿Eso es lo que te ha despertado? No temas, te daré algo que te calmará el dolor, —dijo Dilmala, acariciando con ternura los cabellos del niño, húmedos de sudor. Fue a levantarse para ir a por la medicina, pero Sikander le agarró la muñeca con sorprendente fuerza.


  —Padre. —El niño pronunció la palabra con una voz apenas audible.


  Ahora, ya no lloraba. Tenía los ojos muy abiertos, y la miraba fijamente. Ella sintió cómo aquella mirada la penetraba hasta lo más hondo. Pero no comprendía. ¿Echaba el pequeño de menos a su padre al que no veía desde hacía meses?


  —Padre te necesita, —dijo ahora Sikander.


  Dilmala estaba sumida en el desconcierto. Y entonces, sucedió uno de esos prodigios por los que aquel niño se empezaba a caracterizar. Con delicadeza ahora, tomó la mano de Dilmala con las dos suyas tan pequeñas, y la sostuvo con fuerza.


  Dilmala no tuvo tiempo de hacerse más preguntas, pues en cuanto su mano estuvo rodeada por las del niño, le invadieron las visiones. Fue tan súbito, que se sintió mareada, y estuvo segura de que caía, aunque no se movió en absoluto. Y vio. Vio a Naadur tendido, cubierto de sangre. Y supo lo que el pequeño quería decir. El heredero estaba herido, y necesitaba de ella.


  Iba a preguntar dónde se hallaba Naadur. Pero como si aquel niño maravilloso hubiera escuchado su pregunta antes de que ella la pronunciara, en su mente apareció nítida la silueta del castillo de Las Torres Blancas.


  


  El camino desde Zamaroe había sido arduo, lleno de dificultades y huyendo constantemente del peligro para los leales que trasportaban a Naadur y al niño rey Tesimandro. En efecto, no habían obedecido a su superior y huido inmediatamente. Ardates, el hijo de Temuzén era el de más alto rango entre ellos. Había acompañado a Naadur en su expedición contra Agón, mientras su padre se quedaba en Taros protegiendo al rey y el resto de la familia real. Y Naadur que reconocía el valor del joven a quien le unía su mutuo dolor por la muerte de la inocente Uxyla, y confiaba en él, le había seleccionado para acompañarle en el rescate del rey de Esterria.


  Ardates sabía que se exponía a un severo castigo por desobedecer la orden directa de Naadur. Pero su instinto le decía que no podía fiarse de que los hombres de Menetir no les hubieran tendido una trampa a la salida del túnel. Para su desgracia, conocía demasiado bien a su tío. De modo que cuando aún no se habían alejado más que unos pocos pasos de la muralla de Zamaroe, consultó a los otros hombres. Ellos reconocieron que temían el castigo de Naadur, pero temían todavía más abandonarle a su suerte y que resultara muerto.


  Desgraciadamente, el instinto de Ardates no le había fallado. Había en efecto un grupo de hombres ocultos a la salida del túnel que no dudaron en atacar al príncipe. Mientras uno de los hombres de Naadur permanecía oculto con el rey niño, los otros dos acudieron en ayuda de Naadur. Y entre los tres lucharon tan bravamente que el príncipe consiguió ser rescatado, si bien, muy malherido.


  Temiendo ser en cualquier momento alcanzados por los hombres que sin duda Menetir enviaría tras ellos, huyeron sin detenerse ni de día ni de noche. A pesar de todo, su marcha era penosamente lenta, pues debían cargar con el príncipe herido, y a menudo, con el pequeño rey, que no estaba acostumbrado a tales caminatas.


  Por fortuna, al tercer día de marcha, divisaron una granja. Ardates en persona se escurrió durante la noche hasta el lugar, y consiguió robar una vieja mula. Suficiente para cargar al príncipe herido. A pesar de que a cada momento temían ser capturados por los hombres de Menetir, pasados los primeros momentos, su mayor temor era que Naadur no pudiera soportar el viaje.


  En el mismo escenario del combate, le habían vendado la herida del hombro todo lo bien que pudieron para evitar que siguiera sangrando. Pero ninguno de ellos sabía de curar heridas, y esta no tenía buen aspecto. Por suerte, el hombro herido era el izquierdo, Uno de los atacantes había clavado su hacha cuando Naadur levantaba el brazo que sostenía el escudo para protegerse del ataque. El corte era bastante profundo, y sangraba mucho. Naadur no tardó en perder el conocimiento.


  Por fin, llegaron a la frontera con Narvaly. La guarnición que había allí se apresuró a atenderles. Tenían un anciano físico, que limpió la herida, aplicó cataplasmas de hierbas, y volvió a vendar con fuerza el hombro del príncipe meneando la cabeza.


  —No tiene buen aspecto. He dado al príncipe un preparado para bajarle la fiebre, pero no parece que surta efecto.


  —¿Y no puedes hacer nada más, anciano? El príncipe Naadur es un gran guerrero. Necesita ambos brazos para seguir derrotando enemigos, —dijo Ardates.


  Pero el anciano físico se encogió de hombros.


  A pesar de todo, esa noche, Naadur recuperó la consciencia. Seguía ardiendo de fiebre, pero parecía muy alerta cuando exigió explicaciones de lo sucedido a Ardates. Este le contó todo, sin omitir ningún detalle, especialmente que había sido idea suya desobedecer.


  —¿Y Tesimandro? —Preguntó Naadur angustiado.


  —Está bien. No ha sufrido ningún daño.


  —Eso es lo más importante. Prometí ponerle a salvo. No puedo romper mi promesa. Pero no está seguro aquí con nosotros. Haz venir al capitán de la guarnición.


  —Como mandes. Pero estamos en el reino de Narvaly. Si Menetir nos ataca, lo estará invadiendo. Además, debes descansar. Tu herida es grave. Podrías perder el brazo.


  —Escúchame Ardates. Ya no toleraré que me desobedezcas de nuevo. Mi honor vale más que mi brazo. Di mi palabra a Zodrim y a la madre del niño rey, y por la ensangrentada espada de Nin que la cumpliré. Llama a ese capitán.


  Ardates no volvió a decir nada.


  Salió del cuarto, y cumplió la orden del príncipe. Este convenció al capitán para que entregara algunos de sus hombres de confianza, y los pusiera a disposición del joven militar. Luego, volvió a llamar a Ardates.


  —Te ordeno que lleves al rey Tesimandro hasta Hittowa, y se lo entregues a la reina Zodrim. El capitán te proporcionará una escolta de sus mejores hombres. Mientras te preparas, yo redactaré una carta para que se la entregues a la reina. Protegerás al rey niño con tu propia vida si es necesario. Le defenderás con la misma lealtad con que me has defendido a mí. Partirás inmediatamente, y una vez en Hittowa, esperarás instrucciones de la reina.


  Esta vez, Ardates no se atrevió a rechistar. Los ojos de Naadur ardían y no era solo por la fiebre. Antes de que se pusiera el sol, el grupo de hombres partió escoltando un carro cubierto, donde viajaba un aterrorizado Tesimandro.


  Por su parte, después de aquel derroche de energía, Naadur se sintió tan mal, que no dudó que había llegado su hora de rendir cuentas con el poderoso Nin. Solo lamentaba no haber podido rescatar a su querido hermano, y morir sin saber si su hijo viviría para sentarse en el trono de Kynán.


  Antes de partir hacia Hittowa, Ardates había enviado a otro de sus hombres a la guarnición de Torres Blancas, para que fueran informados de la situación del príncipe.


  


  Dilmala necesitó más tiempo de lo habitual para llegar al castillo que ahora pertenecía a Yaluc. Aunque en la región donde se hallaba la Aldea del Roble Partido el invierno aún no mostraba su cara más dura, tuvo que caminar por senderos nevados, y atravesar bosques helados desde El Refugio para llegar hasta allí.


  No quiso llevar a nadie consigo. No era la primera vez que caminaba sola por el mundo. Y ahora que sabía que la Madre no la había abandonado del todo, sentía energías renovadas.


  En efecto, había llegado a la conclusión de que tal vez a partir de ese momento, la Madre iba a utilizar un método nuevo para comunicarse con ella. Quizá se proponía utilizar a Sikander para ello. En cualquier caso, le había dado un mensaje claro. Naadur la necesitaba. Si solo la siempre bondadosa Madre le permitiera saber qué le había sucedido a su amado Yaluc.


  Al llegar al castillo, le esperaba una sorpresa. Ni el príncipe, ni Yaluc estaban allí, pero en cambio, se encontró con Mores. Este se había convertido en visitante habitual del castillo, donde solía charlar con Lahón, compartiendo con él lo mucho que ambos añoraban a Yaluc. También acudía al castillo para entregar puntuales informes sobre todo lo que sucedía en el área que él ahora gobernaba en nombre de Yaluc.


  La gente estaba mucho más dispuesta a reconocer su autoridad de lo que él jamás se habría atrevido a soñar. Muchos le conocían, o habían oído hablar de él, y sabían de su cercanía con Yaluc y la difunta Zesera. Y otros, incluso si no eran loggi, se felicitaban de que él pusiera algo de sensatez entre las gentes de su pueblo, después de los desmanes que había causado Agón.


  Se alegró mucho de ver a su tía, y saber de su madre y hermana. Aunque, de momento, Dilmala no quiso compartir con él el lugar donde vivían ahora. Él comprendió que tendría sus motivos, y no la presionó. Sin embargo, le dolió mucho tener que informarla de la desaparición de Yaluc.


  —Yaluc un esclavo.


  Se lamentó Dilmala.


  —Fue un tratante de esclavos quien se lo llevó. Pero Naadur cree que nadie sería tan necio como para querer comprar a Yaluc. Así que, desconocemos qué destino tendría para él.


  Enterarse de eso produjo en el corazón de Dilmala un dolor como antes nunca había sentido. Nada, ni siquiera cuando Menetir aplastó su cara contra las piedras calientes, le había dolido tanto como pensar que su amado se hallaba en un lugar desconocido, y tan lejos de ella que ni siquiera con ayuda de la Madre podía contactar con él. Se negaba a creer que quizá nunca volvería a verle. Pero, de momento, eso es lo que parecía.


  Esa noche, apenas pudo probar bocado, a pesar de que el amable Lahón los invitara a Mores y a ella a cenar con él. Tampoco consiguió dormir. Toda la noche la pasó haciéndose preguntas sobre qué tendría en realidad previsto la Madre para ella. Si su destino y el de Yaluc estaban tan estrechamente unidos ¿por qué le alejaba tanto de ella? Y ¿por qué había visto ese castillo si Naadur no se encontraba allí? Ahora sabía que muy probablemente se encontraba herido, pues había salido a combatir a Menetir. Pero ¿dónde?


  Halló la respuesta a esto último a la mañana siguiente. Un emisario del príncipe llegó al castillo, e informó de que Naadur había sido gravemente herido, y se hallaba en una guarnición en la frontera de Narvaly.


  —Llévame allí, soldado. He de acudir junto al príncipe, —dijo Dilmala.


  El soldado dudó. ¿Acaso ahora se esperaba de él que obedeciera a una simple mujer loggi? Pero él también había sido bien aleccionado por Naadur de la autoridad que ahora poseía Mores, y este no dudó en asentir. De modo que, muy a su pesar, pero temiendo incurrir en la ira de Naadur si no obedecía a aquel loggi, se dispuso a conducir a Dilmala a donde estaba Naadur.


  Ella puso mala cara cuando vio que, una vez más, tendría que montar a caballo. Pero su instinto le decía que debía darse prisa. Así que no protestó cuando el soldado la alzó como si no pesara, y la subió a lomos de su caballo.


  


  Naadur deliraba por la fiebre. En medio de la sed y el dolor de su hombro, le pareció ver un enigmático pero igualmente bello rostro, velado en parte por una oscura melena.


  —Dilmala.


  Acertó a pronunciar, pensando que la veía en sueños.


  —Shhh. Cálmate. Ya estoy aquí.


  Dilmala tuvo que emplearse a fondo. No solo por la gravedad de la herida, sino porque esta se había infectado. Los ungüentos aplicados por el anciano físico narvaliense, si bien habían detenido la hemorragia, también habían acelerado el emponzoñamiento de la herida.


  Naturalmente, el anciano no había recibido bien la intervención de Dilmala. Protestó enérgicamente alegando que ella no era un verdadero físico, y lo peor de todo, era mujer. Pero no tuvo más remedio que ceder cuando Naadur afirmó tajante que no permitiría que nadie más que Dilmala atendiera su herida.


  No obstante, la encendida defensa que hizo el príncipe de la loggi, asegurando a todos que era una poderosísima maga capaz de sanar cualquier mal, contribuyó a empeorar las cosas. El anciano físico se retiró muy ofendido, mirando con desprecio a la recién llegada, mientras se alejaba murmurando que la mismísima reina Zodrim sabría de aquel insulto. ¿Cómo podían sustituirle a él, que había ejercido de físico por más de 30 años por una bruja loggi?


  Pero Dilmala ni siquiera se inmutó. La opinión de aquel anciano le importaba poco, y la de los narvalienses aún menos. Solo lamentó comprobar que en aquel reino los prejuicios eran tan fuertes como en los demás. Solo en Midum había encontrado sabios médicos con extensos conocimientos, y dispuestos a aceptar también los de ella.


  A pesar de sus esfuerzos, y de que la herida comenzó a sanar, y la fiebre desapareció, tuvo que informar a Naadur que probablemente su brazo izquierdo ya no volvería a ser tan ágil y fuerte como antes.


  —Si eso es lo peor que me va a ocurrir, lo doy por bueno. He visto soldados que habían perdido dedos, emplear los restantes para sostener el arco sin perder puntería. Incluso de niño tuve un instructor que había perdido medio brazo y se amarraba el escudo al codo.


  —Me alegra tu buena disposición. Sin duda eso te ayudará a recuperarte mejor. Pero lamento que tu entusiasmo siga concentrado en la guerra.


  —Soy un guerrero, Dilmala. Siempre seré un guerrero. Pero hablemos ahora de otras cosas. Una vez más, me has salvado. ¿Cuántas van ya? Seguro que tú no estarás de acuerdo, pero cada vez estoy más seguro de que el propio Nin te ha enviado para que me asistas.


  —No sé nada de tus dioses, Naadur. Pero como te dije una vez, si existen son también criaturas de la Madre. Ella me ha confiado una tarea que procuro completar lo mejor que sé. Tal vez Ella actúa por medio de ese dios tuyo. Yo no lo sé.


  —Pues si salvarme forma parte de tu tarea, me siento muy afortunado, y agradecido. ¿Cómo podré pagarte adecuadamente todo lo que haces no solo por mí, sino especialmente por mi hijo? ¿Cómo está? Supongo que si te pido que me lleves hasta él, me dirás que no es posible ¿no?


  Naadur había bajado la voz, aunque estaban solos en la estancia.


  —Así es. Lo más seguro para él es que todos sigan creyendo que ha muerto. Pero está bien.


  Dilmala iba a decir que había sido el propio principito el que la había guiado hasta su padre, pero sintió que tal vez todavía no era el momento de hablar a Naadur de las especiales cualidades de su hijo. Naadur bajó la cabeza, y volvió a hablar.


  —Tú proteges a mi hijo. Sin embargo, yo he fallado en rescatar a Yaluc. No, no me mires así. Él ya me dijo que vuestra relación no es de esa clase. Pero no estoy ciego, Dilmala. Tengo la suficiente experiencia con las mujeres como para reconocer lo que sientes por él.


  Ahora fue ella la que bajó la cabeza, evitando su mirada. Naadur estaba fascinado, pues no creía que nada ni nadie fuera capaz de hacer bajar la mirada a aquella increíble mujer. También ¿por qué no reconocerlo? Sintió una punzada de celos hacia su querido hermano. Cuánto le gustaría a él ser la causa de esos sentimientos.


  —He venido hasta aquí para curar tu herida. Ya está curada. Nada más me retiene aquí. Pero antes de irme, quiero darte las gracias por colocar a Mores en un puesto tan importante. Y, desde luego, también por intentar rescatar a Yaluc. Sé que tu afecto por él es verdadero.


  —Puedes estar segura de eso. Y de que volveré a intentarlo en cuanto pueda. Tendrá que ser cuando pase el invierno, claro. Pero te aseguro que reuniré un gran ejército capaz de cruzar esas malditas montañas, y aniquilar a cualquier pueblo bárbaro que haya osado capturar a mi hermano. Pero, por favor, no puedes irte así. Si no deseas hablar de Yaluc, respetaré tu silencio…


  —Dices interesarte por mis sentimientos y amar a Yaluc, pero solo sabes hablar de ejércitos y de aniquilar personas. Como digo, mi trabajo está hecho. Te aseguro que seguiré cuidando de tu hijo. Sabrás de él cuando sea oportuno. Adiós, Naadur. Cuídate.


  7
El valor de la sangre


  Desde que Aninkur le reveló por fin los planes que tiene para él, Yaluc no ha podido dejar de dar vueltas al asunto. Naturalmente, sigue rechazando la idea de luchar contra los suyos. Pero, por otro lado, lo poco que conoce ya de sus captores, y la información que Grub le suministra le hacen pensar en que su negativa no detendrá los planes del rey likaya.


  Tal vez debería considerar aceptar esos planes. Esa gente parecía creer que él es una especie de héroe o enviado. Y si de verdad Aninkur y los suyos tienen la intención de ponerle al frente de alguna clase de alianza de tribus, quizá ese puesto privilegiado le permita impedir el éxito del plan. Desde luego, desde ese puesto tendría más opciones de hacer algo que encerrado en una jaula como una bestia salvaje.


  Además, Yaluc tampoco deja de lado su eterna curiosidad. Aninkur le ha hablado del pueblo de su madre, de su propia familia. Su imaginación vuela, intentando adivinar cómo serán, dónde vivirán esas gentes que si ha de creer en los planes de su padre Belcentes, son valate más genuinos incluso que los valate de Kynán.


  En realidad, ya no está en una jaula, aunque sigue encadenado. Ahora, le mantienen en una de aquellas casas alargadas, una mucho más pequeña que aquella en la que Aninkur le anunció sus planes. Allí también se encuentran sus eternos guardianes, los gigantes sordomudos, como los llama, dada su total falta de comunicación. Ya tiene identificadas a dos parejas, que se relevan para no dejarle a solas ni de día ni de noche.


  Echa de menos poder salir a estirar las piernas, incluso bajo aquella persistente lluvia. Pero no le permiten salir. Gentes de aquella curiosa ciudad, casi siempre niños, llevan comida y agua a diario a los habitantes de la casa. Pero a Yaluc se le hacen los días interminables sin poder hablar con nadie. Alguna vez ha intentado comunicarse con los niños que traen la comida, y cree haber obtenido algún éxito.


  Al principio, solo conseguía que se echasen a reír ante sus gestos. Todavía no sabe cómo se llaman a sí mismos. Grub le dijo que la ciudad se llama Uperulaken. Pero no le explicó nada sobre sus habitantes, aparte de llamarles la gente de las barcas. De momento, ante su comportamiento, Yaluc ha decidido llamarlos “la gente que ríe”. Nunca pensó que conocería personas más alegres y festivas que los loggi, pero estos no los van a la zaga.


  Señalando la comida, los objetos de la casa, la puerta, etc, ha conseguido al fin hacerse entender, y guarda en su memoria las respuestas suponiendo que son los nombres de cada cosa. Cómo le gustaría tener con qué escribir para poder anotar todo lo que va aprendiendo.


  Después de una de aquellas sesiones de palabras y risas, Grub entró en la casa, y Yaluc le recibió con una gran sonrisa.


  —Cuánto me alegro de verte. Nunca he sido especialmente parlanchín, pero me moría de ganas de hablar con alguien.


  —Pues parece que no se te da nada mal comunicarte, a juzgar por lo que iban comentando esos chicos.


  —¿Hablas también su lengua? Me sería muy útil si pudieras ayudarme.


  —Ya te dije que son parientes de los likaya, y hablan su misma lengua. Aunque lo hacen con un acento tal que a veces parece que hablan una completamente distinta.


  —Bueno, algo parecido me ocurre a mí contigo. Aunque debo reconocer que tu acento hablando valate no es tan incomprensible como el de la mayoría de midummitas que he escuchado.


  —Mi único talento es hablar diferentes lenguas. Mi amo el diplomático lo tenía claro. Yo le resultaba muy útil. Así que, no escatimó en hacerme escuchar hablar a valate cultos para que conociese bien tu lengua. Algunos compran caballos, y los entrenan para las carreras. Mi amo me entrenó para las lenguas.


  —Nunca me voy a acostumbrar a oírte hablar como si fueras un animal o incluso una herramienta. Eres una persona.


  Grub le dedicó una sonrisa entre burlona y compasiva.


  —Para mí es igual de incomprensible que tu gente no tenga esclavos. Te aseguro que desde que estoy con Aninkur he conocido muchos pueblos. Solo me he encontrado con otro pueblo civilizado no los tiene ¿sabes? Los darustán.


  Yaluc siente una punzada de curiosidad al oír pronunciar ese nombre. Pero siente que ese no es el momento más adecuado para interrogar al esclavo. En cambio, recuerda su necesidad de escribir.


  —Ya que has venido, quiero darte un mensaje para Aninkur. Deseo hablarle.


  —Pues vas a tener que esperar. Aninkur ha partido junto con el rey de esta ciudad y otros a hacer un reconocimiento para medir el peligro de las tribus del este.


  —¿Y no te ha llevado con él? Creía que le eras imprescindible para asegurarse de que no le mienten.


  —Los hombres con los que ha partido son muy cercanos a él. Algunos son hasta parientes suyos. Hablan su lengua, y él conoce las de ellos. Por eso me ha dejado aquí. Y he decidido venir a visitarte, si te parece bien.


  —¿Si me parece bien? Acabo de expresar mi alegría de verte. Y ya que he de esperar para poder ver a Aninkur, me gustaría que me hablaras de estas gentes. Ya me dijiste que habías estado antes aquí. Pero dime. ¿Cuántos reinos más hay? ¿Qué clase de relaciones tienen? Jamás imaginé que al otro lado de las Montañas Blancas existieran otros reinos que nos son completamente desconocidos.


  —Bueno, los esterrianos hace tiempo que viajan al otro lado de las Montañas Blancas en sus expediciones para conseguir mercancías con las que comerciar. Pero en realidad, no hay reinos como los del otro lado de las montañas, Al menos, yo no he conocido ninguno. Yo los llamo reyes, porque me resulta más sencillo. Es a lo que estoy acostumbrado. Pero aquí no hay fronteras, ni territorios definidos sobre los que gobierne un rey, ni tampoco se sientan en ningún trono. Por lo que tengo observado, el poder reside en quien sea más fuerte, y consiga que su reputación sea más grande. Cada tribu, incluso las que hablan una misma lengua, tiene su forma de organizarse. Pero lo más habitual es que haya jefes poderosos como Aninkur que se ganen el respeto de las tribus, y procuran luego mantenerlo para que lo herede su hijo favorito. Aunque según me han contado, esto pasa pocas veces. Por muy fuerte y respetado que sea un jefe, no tiene garantizado que su poder continúe después de él.


  —Pero Aninkur dijo que su pueblo no es guerrero.


  —Bueno, no son guerreros como los valate, o como los antiguos midummitas. Solo hacen la guerra contra otros pueblos, si lo consideran necesario. Sus principales enemigos son esos invasores del este, aunque últimamente también han combatido contra algunas tribus háleas de las que todavía viven fuera de las fronteras de Esterria. Las disputas por el poder casi siempre las solucionan con acuerdos y tratados. Normalmente, la gente sigue a quien considera más fuerte. Pero aunque no hagan la guerra para conquistar territorios o someter a otros pueblos, no quiere decir que sean pacíficos. Solo que les gusta luchar de otras formas. Por ejemplo, hacen competiciones de lucha entre los hombres más fuertes que pueden durar días. Sin embargo, a veces las luchas por el poder derivan en auténticas batallas.


  Aunque Yaluc estaba concentrado en absorber toda la información que le daba Grub, no le había pasado desapercibido que la presencia del esclavo parecía irritar a sus guardianes. Por eso, no le sorprendió demasiado que uno de ellos se les acercara, y empezase a hablar a Grub haciendo gestos, y poniendo mala cara. A Yaluc no le hizo falta conocer la lengua likaya para entender lo que le decía. Estaba muy claro que le estaba echando de la casa.


  —Me temo que he de irme ya. Estos hombres quieren dormir, —dijo Grub comenzando a levantarse.


  Yaluc le agarró del brazo para que se detuviera. Los guardias pusieron cara de absoluto horror, y se retiraron a un rincón. Meneando la cabeza, Grub dijo:


  —No deberías haber hecho eso. No es apropiado tocar a los esclavos. Te lo explicaré en otro momento. Ahora debo irme.


  Yaluc soltó el brazo de Grub, pero dijo:


  —Solo quería preguntarte si me sería posible tener material de escritura. Me miran como si hubiera cometido un acto horrible.


  —Por lo que sé de ellos, imagino que ahora mismo dudan si estás completamente loco o eres un dios. Veré lo que puedo hacer con lo que me pides.


  Y abandonó la casa.


  Los hombres seguían en el rincón mirándole con miedo. Eso le produjo una sensación muy extraña. Naturalmente, se le pasó por la cabeza que quizá si le tenían miedo, no se atreverían a impedirle escapar. Pero no quería ser demasiado imprudente. No olvidaba lo que Grub le dijo en su anterior intento. Lo mejor es que compusiera un buen plan. Además, afuera ya era completamente de noche y continuaba lloviendo. Si intentaba algo, lo más probable es que terminara cayendo al lago en medio de aquella oscuridad. De todas formas, tal vez su suerte había empezado a cambiar. Les dedicó una mirada todo lo intensa que fue capaz, y luego sonrió con malicia.


  Sin embargo, Yaluc se equivocaba. Su suerte no había cambiado, al menos, no como a él le gustaría. A la mañana siguiente, vino la otra pareja a sustituir a los guardias. No intercambiaron ni una palabra. Así que los recién llegados adoptaron hacia él la misma actitud de siempre. Esperó todo el día, pero Grub no le visitó. Además, la actitud de los que le llevaban la comida había cambiado. Aquel día no vinieron niños, sino un par de ancianos, que procuraron mantenerse a prudente distancia.


  Por la noche, apareció una nueva pareja de guardianes. Uno de ellos tenía aquellos peculiares ojos almendrados. Se mostraron tan poco comunicativos como los anteriores.


  Pasaron varios días. Grub no venía a visitarle. Y los niños tampoco volvieron. Estaba claro que algo importante había cambiado en el modo en que aquella gente le veía.


  Por fin, un día que curiosamente lucía el sol, Yaluc percibió algo diferente en el ambiente. Desde la casa, oía a las gentes de la ciudad en sus quehaceres diarios. Pero aquel día parecía haber una gran tensión. Al atardecer, oyó murmullos y ruido de pasos de muchos pies en las plataformas. Las voces sonaban agitadas. Incluso oyó algunos llantos de mujeres que contagiaron a los niños.


  Grub apareció en la puerta de la casa con cara muy seria. Tras él, entró uno de los hombres que Yaluc había visto siempre acompañar a Aninkur. El hombre habló a los guardias, y estos le pusieron los grilletes, y le obligaron a levantarse de muy malos modos.


  —Aninkur quiere verte, —dijo Grub.


  —¿Qué pasa? La gente parece muy alterada.


  —Hay muy malas noticias.


  Ya no pudo seguir hablando con Grub porque habían salido a la plataforma, y no era lo bastante ancha para que caminaran más de tres hombres juntos. Yaluc parpadeó varias veces. Había permanecido tantos días en la penumbra de aquella casa, que el sol le hería los ojos. Además, justo caminaban hacia el oeste, por lo que el rey del cielo le iluminaba de cara.


  Le llevaron a la misma casa grande de la otra vez. Aninkur estaba allí rodeado de sus acompañantes habituales, y alguna cara nueva. Todos tenían un semblante solemne. Le hicieron sentarse frente al rey. Este empezó a hablar enseguida. Hablaba atropelladamente, lo que a Yaluc le sorprendió mucho, dada la frialdad que normalmente exhibía. Grub parecía más atento a sus palabras que nunca.


  —Los demonios del este están más cerca de lo que Aninkur pensaba. Han destruido todas las ciudades de la orilla sur del lago, y vienen hacia aquí. Si los demonios destruyen todas las ciudades de la gente de las barcas, todo estará perdido. Por eso, van a enfrentarse con ellos antes de que empiecen a desplazarse hacia el norte. Y tú irás con ellos.


  Yaluc iba a hablar. Pero Aninkur hizo un gesto que indicaba claramente que aún no había terminado, y debía permanecer callado. Grub volvió a traducir.


  —Solo los hombres más fuertes le acompañarán. Han venido de todas las tribus, de las llanuras del norte, de las orillas del lago, incluso los que han sobrevivido de las gentes del sur. Hasta ahora, todos huían aterrorizados de los demonios. Pero ya no los temen, porque tú estás aquí.


  —Tú gran guerrero. Enemigos huyen, —dijo Aninkur.


  Sin duda, Harubán le habría narrado las fabulosas historias que corrían sobre el gigante Cabeza de Fuego. Todos los ojos estaban fijos en él.


  —Deduzco que pretendes que luche con vosotros contra esos a los que llamáis demonios del este. No tengo inconveniente en luchar contra quienes destruyen ciudades. Pero dime. ¿Cómo se supone que voy a luchar encadenado?


  Aninkur asentía enérgicamente mientras Grub traducía las palabras de Yaluc. Lo mismo hacían muchos de los que le acompañaban.


  —Yo quito cadenas si tú no escapas, —dijo Aninkur, igual que en la anterior ocasión en que hablaron del asunto de las cadenas.


  Pero esta vez, añadió algo más en su lengua. Yaluc esperó paciente a escuchar la traducción.


  —Aninkur dice que no exigirá que le des tu palabra. Pero no será necesario porque si luchas con ellos estarás luchando por tu propia sangre, y él sabe que no traicionarás tu sangre.


  Yaluc se quedó mirando al rey con una expresión de absoluta incredulidad. El hombre de cabellos plateados le sostuvo la mirada durante interminables segundos. Hasta que hizo un gesto casi imperceptible, y uno de los hombres que Yaluc no había visto antes se colocó justo a su lado. Era un hombre cuya edad le costó decidir, pues su barba era casi completamente gris, pero su cabello, que le caía por los hombros, aún era claramente dorado. Su piel era muy blanca, y sus ojos tenían un tinte verdoso que recordaba al mar. Sonrió a Yaluc. Una sonrisa cálida, que mostraba la ausencia de algunos dientes.


  —Este es Egila de los darustán. Rhona su hermana, —dijo Aninkur.


  Yaluc no podía apartar la mirada de aquel hombre. Desde luego, por su aspecto podría ser un valate del mismo reino de Kynán. Pero ¿cómo le había presentado Aninkur? Hermano de Rhona. Luego ese hombre, Egila, era su tío materno si creía al bárbaro.


  Egila seguía sonriendo. Yaluc le miró a los ojos, intentando averiguar si lo que acababa de oír era verdad. En el fondo de su ser sentía que sí. Aquel hombre era su tío, su propia sangre. Ya no lo pensó más. ¿Qué más necesitaba para decidirse? Extendió los brazos hacia sus guardianes.


  —Lucharé.


  8
La Señora de Hittowa


  La euforia por haber derrotado al fin a Naadur apenas le había durado, y Menetir estaba de nuevo lleno de rabia. Pero esta vez la rabia iba acompañada de otro sentimiento incluso más poderoso: miedo. Había abandonado al dios de los guerreros de su pueblo, y estaba claro que no había obtenido su perdón. Pero, todavía peor. Había traicionado a aquel terrorífico dios Bágor el Glorioso al que una vez juró adorar y servir. Y el castigo de este dios no sería solo sufrir derrotas en el campo de batalla. Menetir tenía el presentimiento de que Bágor le haría pagar su traición del modo más horripilante.


  Empezaba a estar seguro de que el terrible Dios Oculto estaba utilizando a aquella bruja loggi que le maldijo. Debía de haber rescatado su espíritu del inframundo para que le persiguiera con sus malvados conjuros y maldiciones. ¿Y por qué no? Era un dios, podía hacerlo.


  Sin embargo, se obligó a apartar esos oscuros pensamientos de su mente. Porque tenía cosas más urgentes y tangibles de las que ocuparse. Su victoria en Zamaroe le había servido de bien poco. Sí, tenía a la regente y su mocosa prisioneras. Pero el pequeño rey había escapado. Y ¿quién le había ayudado a escapar? Su peor enemigo, el odiado Naadur.


  Su primo también había escapado, aunque al menos, según le habían informado, a estas horas muy bien podría estar ya muerto. Aún no le había llegado la noticia desde Taros. Pero el invierno había empezado ya, y los caminos y pasos de montaña estarían en malas condiciones.


  Eso era así incluso en Esterria. Ya le habían informado de que la llegada de su hermano desde Ayusha se retrasaría, ya que este año las lluvias habían sido inusitadamente abundantes incluso en el sur. Muchos ríos se habían desbordado destruyendo los caminos.


  Pero Menetir no podía simplemente quedarse allí, en aquella fortaleza de Zamaroe, esperando a que mejorase el tiempo. Él era un hombre de acción. Una idea había ido tomando forma en su mente. Sabía de la alianza de Naadur con su hermano, y de la participación de Narvaly en apoyo de ambos. Su exesposa no había dudado en proveer de oro a sus enemigos contra él. Oh, esa maldita mujer. ¿Es que nunca iba a cansarse de humillarle? Pero él ya había decidido darle una lección, la definitiva.


  Menetir apenas pensaba en su segunda esposa, la albisiense, a pesar de que ella se comportaba como la más sumisa de las esposas. Tampoco pensaba demasiado en los hijos que le había dado. Para él, sus hijos eran los que tuvo con Zodrim, por mucho que ella le traicionara. Uthegal era su primogénito, y sería su heredero cuando al fin él se sentase en el trono de Kynán.


  Si no fuera porque Mordek su suegro no le permitía olvidar la promesa que le hiciera de sentarle a él en el trono de Narvaly, ni siquiera se acordaría de su nueva familia. Pero ahora, al pensar en eso, sonrió. Tal vez, había llegado ya el momento de darle a Mordek lo que le prometió a cambio de su considerable ayuda de oro y caballos.


  Esa idea tomó mayor fuerza en su mente cuando uno de los grupos de exploradores que había enviado al otro lado de la frontera con Kynán para que le informaran sobre lo ocurrido con Naadur, le trajo una excelente noticia. Los soldados no habían conseguido enterarse de nada nuevo sobre Naadur. Pero, en cambio, habían sabido por los lugareños de la desaparición de Yaluc mientras este luchaba contra los rebeldes de Agón.


  —¿Qué quiere decir que ha desaparecido? ¿Los rebeldes le han hecho prisionero?


  —No mi señor. Lo que cuentan es que cayó en una emboscada, y un tratante de esclavos le capturó y se lo llevó al otro lado de las Montañas Blancas.


  —¿No es de dónde dicen venir esos bárbaros que colaboran con Agón? Sería muy interesante contactar con ellos. Podrían resultarnos útiles.


  —No sé si vienen de allí los bárbaros. Lo que cuentan los lugareños es que han estado casi un año arrasando muchas regiones de Kynán. Al parecer los rebeldes los trajeron para presionar al rey. Pero nadie sabe nada del tal Agón desde que el príncipe Yaluc desapareció. Y los bárbaros parecen haberse ido también.


  —Lástima. Todo lo que perjudique a Andamar me beneficia.


  Menetir despidió al soldado, y se quedó pensativo. Qué noticias tan excelentes. Había llegado el momento. Atacaría Narvaly. ¿Quién iba a acudir en su ayuda? El bastardo desaparecido y Naadur muy probablemente muerto. ¿Se Arriesgaría Andamar, siempre tan débil a enfrentarse a él? Lo dudaba. Así que, devolvería el favor a su suegro, se vengaría de Zodrim, y ya sin oposición, aprovecharía el invierno para descansar y reunir el mayor y más poderoso ejército que se hubiera visto nunca. Con él, entraría victorioso en Kynán. Recuperaría lo que siempre le perteneció.


  Cuando reveló su plan a su suegro, Mordek le sorprendió.


  —Ha sido una campaña muy dura. Los caballos que trajimos de Albisos no están habituados al invierno. Mis caballerizos me informan de que se han perdido muchos, más de los que el enemigo ha matado. Y muchos otros están enfermos o en malas condiciones. Creo que lo más prudente sería esperar a la primavera.


  —Creía que estabas impaciente por sentarte en el trono de Narvaly, y así vengar la injusticia que se le hizo a tu antepasado.


  —Lo estoy. Pero, tú mismo has dicho que Zodrim carece de apoyos ahora mismo. Además, apenas acabas de derrotar aquí a tu hermano. La situación en este reino no parece muy estable. ¿No crees que deberías asegurar Esterria antes de abrir un nuevo frente de batalla? Sé que mantienes alianzas con nobles locales, que gracias a ellos dispusimos de barcos para trasladar nuestras tropas desde Albisos a Agazu. Pero, la verdad, no me inspiran mucha confianza.


  —Y yo creo que olvidas quién está al mando. Son mis tropas, no nuestras tropas. Es verdad que tanto tú como los nobles esterrianos me habéis prestado un valioso apoyo. Pero, a mi entender, lo que vais a obtener a cambio es mucho más valioso que vuestro oro, barcos y caballos juntos. ¿Cuál sería el justo precio de dos tronos? Quizá, tú y los nobles esterrianos sabéis mucho de precios, ya que sois comerciantes. Pero yo soy un guerrero. Y soy quien dice lo que hay que hacer.


  A pesar de sus palabras, Menetir no dejó de interesarse por el estado de los caballos de que disponían. Por lógica, solo tendrían que haber luchado durante el verano, y aprovechar el invierno para descansar y que los animales se habituasen al clima del norte. Pero todo se había precipitado, y él no podía perder la ocasión de obtener una contundente victoria sobre Naadur en Zamaroe.


  Por fortuna, habían capturado bastantes caballos y armas del ejército de su primo cuando arrasaron su campamento. ¿Serían suficientes para atacar Narvaly? Deberían serlo. Además, al fin y al cabo, Narvaly nunca había dispuesto de un gran ejército, ni sus habitantes eran guerreros. Sonrió al recordar cómo había conquistado aquel pequeño reino de montaña y ejecutado a su primo Netik. No podía ser mucho más difícil ahora.


  En esta ocasión, él disponía de la espada de Naadur. Por mucho que le odiara, no podía dejar de reconocer que su primo era un gran guerrero, fuerte y valiente. Había vencido en numerosas batallas, ganándose el apodo de “el nuevo Groaker”. Manejar la espada de un guerrero de tal valía tenía que ser forzosamente un poderoso talismán, incluso para contrarrestar a ese horrible Bágor el Glorioso.


  


  A Naadur le habría gustado ponerse en marcha de regreso a Kynán inmediatamente después de que Dilmala se fuera, y Ardates partiera hacia Hittowa con el niño rey. Pero nada iba a suceder como él había planeado.


  En primer lugar, su ánimo decayó cuando a la mañana siguiente de la partida de Ardates, aquella pequeña construcción fronteriza, apenas una torre y un pabellón donde se alojaban los soldados encargados de su vigilancia, amaneció completamente rodeada por la nieve.


  Durante la noche, había oído el aullido incesante del viento, y este era el resultado. Sintió una gran aprensión pensando en Ardates y el pequeño Tesimandro. Le preocupaba la vida de aquel niño, claro, pero más aún la palabra comprometida con su padre y la reina Zodrim. ¿Habría cometido una grave imprudencia enviándolos?


  El día anterior su ánimo estaba alto por haber rescatado al rey de Esterria, y haberse recuperado de sus graves heridas. Seguramente, volver a ver a la siempre cautivadora Dilmala había tenido que ver en ello. Pero ahora, se daba cuenta de que tal vez se había precipitado en ambos aspectos. Los viajeros podían estar enfrentándose a terribles dificultades en su camino.


  Y en cuanto a su herida, había tomado la infusión calmante del dolor de Dilmala, que le permitió dormir. Pero al despertar esa mañana, le embargaba un presentimiento negativo. Y sus temores se vieron confirmados. El dolor regresó puntual, pero no sentía el brazo. La herida palpitaba con regulares punzadas de dolor que le atravesaban de pies a cabeza. Pero su brazo izquierdo permanecía inerte.


  Lo miraba atónito. Lo tocaba con la mano derecha. Estaba ahí tan sólido como siempre. Y sin embargo, incluso viéndolo habría creído a quien le dijera que se lo habían amputado.


  Durante todo aquel día, se fue sintiendo cada vez peor. No consiguió comer nada, pues en cuanto lo intentaba, su estómago protestaba haciéndole vomitar violentamente. Luego, ya ni siquiera quiso intentarlo porque la garganta empezó a dolerle, tanto, que ese dolor casi igualaba al de su hombro herido.


  El anciano médico no regresó. Pero Dilmala había dejado instrucciones a los soldados que se encargaban de cuidarle, y resultó que eran más eficaces que el anciano narvaliense, porque no cuestionaban lo que la loggi había dispuesto.


  Según avanzó el día, a Naadur le subió la fiebre, y ya apenas distinguía cuando sus cuidadores entraban o salían del cuarto donde estaba. Le pareció ver que añadían leña y avivaban el fuego de la chimenea. Habría protestado, y en su lugar, habría pedido que abriesen la ventana, porque sudaba abundantemente. Pero incluso el paso del aire por su garganta era una tortura, mucho menos se veía capaz de hablar.


  


  Menetir no necesitaba que le animasen para emprender su aventura de invadir Narvaly. No le importaba que fuera invierno, y además un invierno como no se recordaba. Todos habían asumido y dado por hecho siempre que los pasos de montaña que comunicaban Narvaly con sus reinos vecinos nunca quedaban bloqueados por la nieve. Esa había sido una de las ventajas que permitió al pequeño reino mantenerse neutral y sobrevivir dedicándose al comercio. Sin embargo, aquel año el invierno estaba siendo inusitadamente frío y húmedo. Sus exploradores le comunicaron que los pasos que unían Narvaly con Kynán estaban totalmente impracticables. Incluso en Esterria este estaba siendo el peor invierno que se recordaba con caminos inundados y puentes derribados por las crecidas de los ríos.


  Por suerte, sus exploradores también le informaron de que los pasos entre Esterria y Narvaly todavía se podían utilizar, aunque no se encontraban en las mejores condiciones.


  Sin embargo, a él todo eso le importaba poco. Se sentía fuerte. Conocía Narvaly. Sabía que una vez superados los pasos, los caminos hacia la capital eran buenos. Además, esta vez sería incluso más fácil alcanzar la capital, pues Hittowa se hallaba más cerca de la frontera de Esterria que de la de Kynán, y el terreno por esa parte era más favorable. Y por si eso fuera poco, contaba con una ventaja adicional. Estaba en poder de la espada de su peor enemigo. Por mucho que le odiara, su primo había sido un gran guerrero y su espada estaría impregnada de aquel valeroso espíritu. Solo lamentaba no haber sido él quien clavó el hacha en el hombro del príncipe cercenándole el brazo del escudo.


  Esta era información nueva que le habían dado los que participaron en la escaramuza que tuvo lugar a los pies de la muralla. Tenía que pensar en una buena recompensa para esos hombres. Se la habían ganado, pues, aunque Naadur pudiera sobrevivir a su herida, lo que era muy poco probable, ya nunca sería un guerrero.


  Mordek y algunos otros no dejaron de protestar, pero todos ellos aceptaron seguirle en su, según ellos, insensata aventura. Curiosamente, siendo Menetir un guerrero educado según las mismas normas que Naadur, y que por tanto conocía y respetaba las mismas tradiciones y era tan supersticioso como su primo, no sintió como él el temor de contravenir a los dioses al no respetar la tradición de no combatir en invierno.


  La misma mañana en que emprendió la marcha, le informaron de que su hermano estaba ya muy cerca de Zamaroe. Menetir no quería detenerse, de modo que ordenó que los que llevaban a su hermano siguieran al ejército.


  Aunque no se le había pasado del todo el miedo que sintió tras el ataque de los lobos que desbarató su sacrificio en honor de Nin, seguía deseando reconciliarse con el dios de los guerreros valate. Así que, antes de comenzar la marcha, realizó un sacrificio. Solo pudo ofrecer una cabra al dios. Pero regó con la sangre del animal el terreno delante de su ejército, y bañó en ella la espada de Naadur, que ya había decidido utilizar, esperando que el dios se sintiera complacido, y le favoreciera en la batalla.


  El día había amanecido claro y frío, lo que interpretó como un buen augurio, ya que el suelo endurecido favorecía el avance del ejército.


  Tal y como había supuesto, la resistencia de los pocos destacamentos de frontera de Narvaly que encontró en su camino fue escasa. Apenas había tenido que esforzarse, y ya se hallaba con las murallas de Hittowa a la vista. Por su experiencia anterior, sabía que los muros de la ciudad no resistirían. Pero le esperaban sorpresas.


  


  No sin dificultades, Ardates había conseguido llegar a Hittowa, y entregar al pequeño rey de Esterria a la reina Zodrim. Quedó a la espera de instrucciones de la reina, como le ordenara Naadur. Pero el estado de los caminos no permitía ningún movimiento. De modo que Zodrim pensó que era mejor que el joven general se quedara en el palacio y descansase.


  Le había afectado mucho saber que Naadur se encontraba herido. Con gusto le habría enviado a su propio médico personal. Pero en aquellas circunstancias, no podía hacer nada por él, más que rogar a los dioses que le conservaran la vida. No era solo porque estaba agradecida de que él hubiera acudido en ayuda de Marusene, también seguía albergando la esperanza de poder llegar a convencerle de que permitiera la boda de sus hijos.


  Entonces, un soldado procedente de los puestos fronterizos del sur llegó al palacio. Estaba prácticamente exhausto, pues no había parado a pesar del frío y la nieve, y de estar herido en una pierna. Las noticias que traía eran muy malas. Menetir había entrado en Narvaly arrasando todo por donde pasaba.


  —Ese hombre maldito. Ni siquiera respeta ya las tradiciones, y desafía a los dioses luchando en invierno. Espero que se lo hagan pagar tan caro como a Naadur, —dijo Ardates, que estaba presente.


  Su voz rezumaba resentimiento y odio hacia su tío.


  —Yo prefiero no confiar en los dioses, y hacer algo para pararle.


  Replicó Zodrim.


  Ella no dudó ni por un momento de que Menetir se dirigía hacia la capital, y de que estaría más que dispuesto a vengarse de ella por haber apoyado a sus enemigos. Llamó a los mayores representantes de los clanes para organizar la defensa de la ciudad. También invitó a Ardates a la reunión. Era un joven militar que ya había demostrado su valía en las batallas junto a su padre y luego con Naadur. Conocía la forma de proceder de Menetir por haber luchado antes a su lado. Pero, sobre todo, era el hijo de su llorada cuñada Nusi.


  —Será para mí un honor luchar al lado de tus hombres tía Zodrim. Nada me complacería más que matar a Menetir con mis propias manos por lo que les hizo a mi hermana y a mi madre ¡Y pensar que mi padre y yo luchamos tantos años a su lado! Cómo nos engañó.


  El joven apretaba inconscientemente la empuñadura de su espada como si no pudiera esperar para desenvainarla, mientras su rostro se contraía por la rabia y el odio. Zodrim le puso una mano afectuosa en el hombro.


  —Créeme si te digo que mis sentimientos hacia el que fue mi esposo no son diferentes de los tuyos. Pero deberás contenerte querido sobrino. Como seguro que sabes, en Narvaly no disponemos de un gran ejército. Mis hombres van a necesitar de tu experiencia.


  Luego, se alejó unos pasos de Ardates, y mirando a los hombres allí reunidos, volvió a hablar.


  —Señores de Narvaly. Hasta hoy, habéis permanecido leales a mí. Ahora, os exijo como vuestra reina que me demostréis esa lealtad una vez más. Voy a encargar a mi sobrino Ardates organizar la defensa de Hittowa, y espero que seáis tan leales con él como lo sois conmigo.


  Hubo silencio, luego murmullos, mientras los jefes de los clanes intercambiaban sus opiniones. Al fin, el más veterano, habló.


  —Como has dicho, no somos guerreros. Pero no permitiremos que Menetir vuelva a destruir nuestro reino como ya hizo. Así que, nos ponemos bajo las órdenes de Ardates si tú así lo dispones, pues tú eres nuestra reina legítima.


  —Zodrim, Señora de Hittowa.


  Gritó alguien.


  Y enseguida, todos corearon el grito.


  —¡Zodrim, Señora de Hittowa!


  


  Naadur volvía a escuchar el aullido del viento, que sacudía los postigos con furia incesante. A veces veía la habitación, y recordaba dónde estaba, y a veces, no estaba seguro de si lo que veía pertenecía al mundo de los sueños. Tan pronto sudaba copiosamente, como temblaba de frío. Solo una cosa permanecía constante, el dolor. Las agudas punzadas de su hombro, y el fuego abrasador que le ardía en la garganta.


  Había personas moviéndose a su alrededor. ¿Personas o espíritus? Quizá se hallaba sin saberlo en el inframundo. Así perdía la noción del tiempo. Pero llegó un momento en el que ya no dudó de hallarse en un sueño.


  —Dilmala —susurró ante la presencia que se inclinaba sobre él.


  —Debo de estar soñando, o la fiebre me hace delirar.


  Continuó en un penoso esfuerzo, pues cada palabra era un puñal en su dolorida garganta.


  —No deliras, aunque es verdad que tienes mucha fiebre —dijo ella.


  Y, en efecto, era la voz de Dilmala. Naadur fue a hablar de nuevo. Pero ella le hizo señal de que no lo hiciera.


  —Sí, ya sé que te preguntas por mi presencia aquí cuando insistí en marcharme. Pero los hombres que me llevaban de regreso se negaron a continuar al ver cómo la nieve lo ha cubierto todo. Me dijeron que si quería continuar debería hacerlo sola. Pero esta región me es totalmente desconocida, y habría cometido una grave imprudencia.


  —Pues doy gracias a los dioses por la nieve que te ha hecho volver.


  —Quizá alguno de tus dioses haya tenido que ver. O la Madre siempre sabia ha hecho que regrese, pues veo que tu estado ha empeorado. Sufres el mal de garganta. Seguro que lo habrás tenido alguna vez de niño.


  Dilmala intentaba disimular para que él no se percatara de que se sentía culpable. Ella misma habría llevado el mal de garganta, o quizá ya estaba allí, entre aquellos soldados. Como sanadora no era ajena a la frustración que producía a los de su oficio desconocer de dónde y por qué vienen las enfermedades.


  —Hay por lo menos otros dos enfermos. Esta no es una época propicia para recoger las hierbas necesarias y recolectar miel. Espero que con lo que llevo en mi bolsa sea suficiente.


  


  Menetir instaló su campamento frente a las endebles murallas de Hittowa. En un principio, tenía la intención de que su sola presencia, con un ejército grande y bien preparado, obligara a la reina a rendir la ciudad. Hittowa no era Zamaroe. No solo porque sus murallas no eran comparables, sino porque los narvalienses no tenían experiencia de batalla, y menos aún de resistir un asedio.


  Naturalmente, él aún no sabía que Ardates dirigía la defensa de la ciudad. El joven, viendo que las murallas no resistirían el ataque de Menetir, había organizado una ingeniosa defensa.


  Todo alrededor de las murallas, Ardates ordenó excavar zanjas con la estatura de un hombre de profundidad. Luego mandó cubrirlas con paja, y esta con nieve, de modo que las trampas no serían visibles. Tanto él como Zodrim suplicaron a los dioses para que cuando Menetir llegara, no soplara el viento y apartara la nieve de las zanjas.


  Las zanjas se hallaban a una distancia de los muros suficiente como para que entre ellas y la muralla hubiera espacio para que Ardates colocara el pequeño ejército formado prácticamente por los guardias reales.


  —Pero Ardates, estos hombres no pueden enfrentarse al ejército de tu tío.


  Protestó el jefe de la guardia real.


  —Lo más seguro es que no sea necesario que lo hagan. Solo deben aparentar que se hallan en disposición, para que Menetir lance su ataque. Conozco a mi tío. Pensará que el pequeño y poco experimentado ejército de Hittowa no será más que un minúsculo obstáculo para tomar la ciudad. Estoy seguro de que incluso se sentirá insultado porque la reina pretenda combatirle con tales fuerzas.


  —Pero entonces, sí habrá combate.


  Insistió el jefe de la guardia, angustiado.


  —No lo habrá. Cuando Menetir se lance, los caballos pisarán las trampas, y se hundirán. Eso les retrasará entorpeciendo su avance. Vosotros entonces aprovecharéis para retiraros dentro de la ciudad. Mientras, los que tengáis más experiencia, me seguiréis. Yo os guiaré hacia Menetir. Si le abatimos, su ejército se desbaratará. Eso sucedió ya una vez. Yo mismo le atravesaré con mi lanza, y te traeré su cabeza ensartada en ella, tía Zodrim.


  Tal y como Ardates había supuesto, cuando Menetir vio a los narvalienses dispuestos delante de la ciudad, se sintió burlado. ¿Acaso pensaban que se tomaría siquiera la molestia de entablar batalla con semejante montón de ineptos? Dio la orden de lanzar la caballería. Pensaba aplastarlos como los insectos que eran.


  Todo el terreno entre su campamento y la ciudad estaba cubierto del blanco inmaculado de la nieve. Es más, aquel día había amanecido con un cielo completamente gris del que enseguida empezaron a caer mansamente los copos, pues no soplaba ni el más mínimo viento.


  Así, los caballos cayeron en las trampas ocultas, hundiéndose sin remedio. El propio caballo de Menetir, que iba en primera línea como era su costumbre, se vio atrapado en una de aquellas zanjas. Esto le enfureció, no solo porque odiaba ese tipo de ardides tan propios de su maldito primo Naadur, sino porque estaba seguro de que su caballo se habría roto las patas. Y Menetir también odiaba ver sufrir a un caballo.


  Cuando logró salir él mismo de la trampa, apoyándose en el lomo de su animal, contempló un auténtico caos. Por suerte, los que seguían a los caballos que cayeron en las trampas las saltaban, aunque los soldados de a pie tenían más dificultades para salvar aquel obstáculo inesperado.


  El pequeño ejército narvaliense parecía haber menguado todavía más. Y ahora solo un pequeño número de hombres se enfrentaba a los suyos. Casi todos eran soldados de a pie. Pero, para su sorpresa, vio a un grupo de jinetes que se aproximaban a gran velocidad a dónde él se hallaba. Y el que encabezaba el grupo llevaba los colores y el emblema de los Cenwolf.


  —Ah, malditos traidores —exclamó.


  Pero, al tiempo, recorría el campo de batalla en busca de otro caballo. No pudo hallarlo, y se dispuso a luchar a pie. El jinete Cenwolf se abalanzó sobre él. Pero Menetir consiguió esquivar el golpe.


  —¿Cuál de esas ratas traidoras Cenwolf eres? Baja a luchar conmigo a pie, si te atreves.


  Gritó Menetir a su atacante.


  El jinete detuvo el caballo, y desmontó. Al acercarse, alzó la visera de su yelmo.


  —Soy Ardates. Mírame bien, tío Menetir, porque voy a matarte.


  Menetir en efecto miró a su sobrino. El muchacho ya era todo un hombre de 21 años. Conocía bien su valía como guerrero. Siempre había sentido gran afecto y admiración por el bravo joven. Claro está, hasta que su padre Temuzén que fuera su mejor amigo y compañero inseparable le traicionara pasándose con toda su familia al bando de su enemigo.


  Desde luego, sabía que tanto Temuzén como su hijo le guardaban rencor por las muertes de Uxyla y Nusi. La primera de ellas necesaria, y la segunda accidental. Habría preferido que las cosas fueran diferentes. Pero estaban en guerra, y en las guerras muere gente.


  No, no estaba orgulloso de las muertes de su hermana y su sobrina. Sobre todo, porque sospechaba que el dios Nin aún no le había perdonado por jurar adorar al dios desconocido. Pero siempre había pensado que tendría tiempo de ponerse a bien con las divinidades. Cuando fuera rey de Kynán, mandaría construir los mayores y más suntuosos templos en honor de Nin, y obligar a todos en sus reinos a reconocerle como el rey de todos los dioses.


  Ardates era valiente, y poseía el ímpetu de la juventud. Pero nadie había derrotado jamás a Menetir en combate singular. Durante algunos minutos esquivó hábilmente los golpes de espada que le lanzaba su sobrino, cada vez más frustrado de no lograr herirle.


  Entonces, aprovechó el desconcierto del muchacho, y fue él quien descargó un potente golpe de espada sobre Ardates. El joven puso su escudo para parar el golpe. Pero este fue demasiado fuerte, y cayó de espaldas. Menetir se colocó sobre él dispuesto a propinarle el golpe definitivo. Pero un agudo dolor en la espalda le detuvo.


  Una flecha le había alcanzado. Y antes de que pudiera comprender del todo lo que había pasado, otra se fue a clavar muy cerca de la anterior. Se dobló de dolor, y por unos momentos se le nubló la vista.


  —Hombres de Menetir, a mí.


  Gritó, mientras se tambaleaba.


  Oyó cascos de caballos, y entre la súbita bruma que parecía envolverlo todo, le pareció ver que Ardates luchaba contra otro guerrero, al que lograba derribar. Pero para entonces, Menetir ya estaba rodeado por sus leales, y el joven decidió huir para no caer prisionero.


  Menetir fue llevado al campamento, donde hábiles cirujanos de Albisos extrajeron las flechas, y le curaron las heridas. Sin embargo, se negó a tomar un bebedizo que le hiciera dormir. No podía permitirse descansar hasta conocer el resultado de la batalla.


  —Ya no hay enemigos contra los que luchar, mi señor. Todos han huido, y se han encerrado en la ciudad. No hay nada que podamos hacer ahora. Las murallas de Hittowa no son muy fuertes, pero son altas. Necesitaremos máquinas de asalto.


  —Pero para poder utilizarlas antes tendremos que tapar esos malditos agujeros.


  Menetir estaba furioso. Sus planes se veían retrasados. Tomar la ciudad le iba a costar más de lo que había supuesto en un principio.


  9
Hay que detener el avance de los demonios


  Al mismo tiempo que la batalla de Hittowa, muy lejos hacia el este, más lejos de lo que nadie de los reinos había llegado, tenía lugar otra batalla mucho más cruenta.


  Aninkur reunió un ejército formado por hombres de muy diversas procedencias y aspectos. Yaluc lo llamaba ejército por falta de una palabra mejor. Porque aquellos hombres, aunque bravos y dispuestos, carecían de la menor organización y disciplina militar.


  No debería sorprenderle, pues Grub ya le había comentado muchas veces que aquellas gentes no eran guerreros propiamente dichos. Quizá él había esperado otra cosa, al haberse tenido que enfrentar a las hordas que invadieron Kynán, y causaron estragos durante más de un año. Pero debía reconocer que nunca se enfrentaron a él en batalla. Más bien tuvo que perseguirlos sin descanso y con frustración creciente debido a su ausencia de disciplina y orden.


  Él había pensado que aquellos bárbaros encabezados por Akumilas, el hijo de Aninkur, eran crueles y sanguinarios. Por eso le sorprendía el temor que percibía en ellos y los demás hacia esos a los que llamaban demonios del este. Sin embargo, no tardaría en comprobar que ese temor estaba más que justificado.


  En cuanto se comprometió a luchar a su lado, empezaron a tratarle como si fuera uno de ellos. Le entregaron un hermoso caballo, le proporcionaron armas, y Aninkur le puso al frente de aquel improvisado ejército.


  —Tú has vencido en numerosas batallas. Harubán me contó cómo los enemigos huyen solo con verte.


  Le había dicho Aninkur.


  A él le habría gustado replicar que las hordas de su hijo no parecieron asustarse mucho de él, y que todas sus hazañas militares, si es que había realizado alguna, las había logrado gracias a la disciplina y preparación de los ejércitos valate.


  Naturalmente, no dijo nada. Tampoco habría servido de mucho. Ya se había dado cuenta de que Aninkur era un hombre de ideas fijas que no cambiaba de opinión fácilmente. Y aunque no fuera un rey como los del otro lado de las Montañas Blancas, todos aquellos hombres parecían reconocer su autoridad por encima de ellos.


  Egila solicitó de Aninkur el privilegio de marchar a su lado (Así se lo había traducido Grub “privilegio”). Tenía miles de preguntas para su recién encontrado pariente. Solo deseaba tener ocasión de poder hacérselas.


  Una vez formado aquel ejército, partieron hacia el sur, al encuentro de los demonios que estaban arrasando aquella región. Yaluc sintió gran aprensión, pues aquella ciudad tan peculiar carecía de murallas o cualquier otra defensa. ¿Cómo podrían salvarse los que allí quedaban si eran atacados? Eso le demostró ya sin lugar a dudas que aquellas tribus podían ser muy fieras, pero no tenían el menor conocimiento sobre la guerra.


  Marcharon durante cinco días. Siempre con el inmenso lago a su izquierda. Por las noches, acampaban junto a la orilla. Casi siempre, el tiempo era seco y templado. Solo cuando caía la noche y al amanecer, hacía frío de verdad. Normalmente, cuando amanecía la niebla procedente del lago lo envolvía todo, y dejaba gotas heladas que parecían perlas, en el pelaje de los caballos y las ropas de los hombres.


  Mientras cenaban junto a una hoguera, Yaluc aprovechaba para preguntar a Egila sobre su gente, los darustán. Y disfrutaba oyendo sus explicaciones y anotando todo según su antigua costumbre, pues ante su insistencia, le habían proporcionado toscos pliegos de piel mal curtida. La tinta a menudo emborronaba más que trazar los signos de escritura, pero no disponía de nada mejor. Grub le contó que así es como los esclavos de confianza como él llevaban las cuentas del comercio de sus amos, sobre todo, de caballos, que eran la mercancía más valiosa.


  Los likaya no tenían escritura, como la mayoría de las tribus con las que trataban. Pero había excepciones. Por ejemplo, la gente de las barcas, que según Grub no solo sabían escribir, sino que confeccionaban unas láminas suaves y finas a partir de plantas que no se enrollaban como los libros de los reinos, pero eran muy buenas para escribir en ellas.


  Con emoción, Egila le contó que su gente, los darustán también escribían en pieles muy parecidas a las que se usaban en Kynán. Pero lo primero que Yaluc quería saber era todo lo que Egila pudiera contarle sobre su madre Rhona.


  —No recuerdo mucho sobre ella. Yo tenía 5 años cuando los extranjeros se la llevaron. Entonces, los darustán vivíamos al norte del lago, muy cerca de donde habitan los eru.


  Grub le aclaró que este era el nombre del pueblo de aquellos hombres de cabellos negros y ojos almendrados.


  —Los darustán éramos muy respetados, aún lo somos, aunque las cosas ya no son como en los buenos tiempos. Criábamos caballos como los likaya con quienes comerciamos desde antiguo. Siempre han sido nuestros competidores y a veces, rivales. Aunque mi pueblo es fundamentalmente agricultor. Vivimos en casas de madera, pero más pequeñas que las de la gente de las barcas. Además, las nuestras no están sobre el agua. ¿Son así vuestras casas?


  —No, en Kynán, la mayoría de las casas son de adobe. Aunque los ricos y gentes de alto rango se construyen casas de piedra, y los señores y reyes, castillos y palacios.


  —¿Qué son castillos y palacios?


  Quiso saber Egila.


  Grub había usado las palabras valate, pues desconocía si existían equivalentes en la lengua darustán.


  —Con gusto te hablaré de Kynán más adelante. Pero, por favor, continúa con la historia de mi madre.


  —De ella no puedo contarte mucho más. Apenas la recuerdo. Vinieron aquellos invasores que cazaban gente. Se llevaban sobre todo jóvenes. Los niños pequeños y los adultos no les interesaban. Por eso, se llevaron a Rhona. Ella tenía 13 años. Si alguien intentaba hacerles frente, le mataban.


  Otra noche Egila le contó cómo los supervivientes de su pueblo decidieron que vivir cerca del lago era demasiado peligroso, pues las incursiones de los invasores aumentaban. Por eso, se trasladaron mucho más al norte, cerca del mar.


  —Por lo que me cuentas ya veo que no sois guerreros. Sin embargo, las historias que cuentan los valate dicen que nuestro pueblo viajó desde el Mar Oriental, y fue venciendo en batalla a todos los pueblos con los que se encontró. Así nos convertimos en invencibles.


  —Esa palabra que usas para llamar a tu gente, valate. Según las historias de mi pueblo, en tiempos muy lejanos, había unos héroes que se llamaban así. Como tú dices, eran fieros guerreros. Pero la tradición cuenta que sus triunfos en batalla los hicieron arrogantes y temerarios. Osaron enfrentarse al dios del fuego, y él les confundió haciendo que se perdieran en las tierras baldías. La verdad, esta historia siempre la hemos considerado una leyenda.


  Yaluc meditó mucho acerca de lo diferentes que podían llegar a ser las historias de los pueblos según quienes las contaran. La gran epopeya de su pueblo, que culminó con la entronización del primer Andamar por parte del mismísimo Nin no era más que un cuento para los darustán, y uno muy poco creíble, además.


  Según avanzaban hacia el sur, el terreno se volvía más árido. Durante muchas jornadas no vieron señales de presencia humana. Al quinto día, comenzaron a ver casas parecidas a las de Uperulaken, pero la mayoría estaban quemadas y semihundidas en el fango de la orilla.


  —Los demonios han pasado ya por aquí. Tras ellos, solo los buitres continúan con vida.


  Se lamentó Aninkur.


  —Creí que habías dicho que se dirigían hacia el norte, —dijo Yaluc.


  Aninkur se tomó un tiempo para responderle tras la traducción de Grub, mientras meneaba la cabeza, y los otros jefes le imitaban.


  —Quizá nos han visto, y han decidido ocultarse para esperar. Los demonios no suelen enfrentarse directamente. Prefieren aparecer de repente, y caer sobre sus presas como una plaga.


  —¿Crees que pretenden tendernos una emboscada? —Preguntó Yaluc.


  Mientras hablaba, recorría con la mirada cada montículo cubierto de matorrales y las ruinas del lago en busca del menor indicio de que hubiera allí alguien escondido.


  —Lo que pienso es que nos estarán esperando más al sur. Cuando deciden entablar batalla, prefieren el campo abierto, donde pueden causar más daño.


  Yaluc volvió a mirar alrededor.


  —Si es como dices, opino que deberíamos acampar aquí, donde aún podemos resguardarnos construyendo una empalizada. Y enviar exploradores para intentar localizar dónde se hallan esos demonios. Así, evitaremos que nos sorprendan.


  Aninkur asintió cuando Grub tradujo las palabras de Yaluc. Y a continuación empezó a gritar órdenes. El esclavo le miró sonriendo.


  —No deberías sorprenderte tanto, príncipe Yaluc. Estos hombres se han puesto bajo tu mando. No cuestionarán tus órdenes. Si no lo estropeas, te seguirán a donde digas.


  —¿Si no lo estropeo? ¿Qué…?


  Yaluc quiso saber.


  Pero Grub le hizo una cortés reverencia, y corrió al lado de Aninkur, que le llamaba.


  No tubo ocasión de preguntar al esclavo qué había querido decir antes, porque la actividad comenzó de inmediato. Los hombres empezaron a recoger de la orilla restos de madera de la destruida ciudad. Algunos que Yaluc supuso debían de tener experiencia construyendo ese tipo de casas daban su aprobación o rechazaban las piezas que les traían. Sin embargo, enseguida se vio que las maderas de la orilla no serían suficientes, ya que la mayoría estaban quemadas o eran demasiado pequeñas para construir nada con ellas.


  Fue entonces cuando Grub se le acercó de nuevo. Él estaba contemplando con asombro cómo todos se habían quedado de pronto parados, mirando hacia las ruinas de la ciudad.


  —En la ciudad se ven aún listones y postes en buen estado. Pero no se atreven a acercarse, porque suponen que estará llena de muertos.


  —Es de suponer. Quizá deberíamos realizar la ceremonia adecuada para esas personas, —dijo Yaluc.


  Grub nuevamente le miraba con gesto burlón.


  —No lo entiendes, príncipe. Aquí no es como en los reinos del oeste de las montañas. He vivido entre estas gentes lo suficiente como para conocer bastante bien sus costumbres. La vida y la muerte han de permanecer estrictamente separadas. Esa ciudad ahora pertenece a los muertos. Por tanto, ningún vivo puede entrar en ella, ya que se expone a quedar atrapado por los espíritus que sin duda desearán venganza por su muerte violenta.


  —¿Y qué pasaría si entro yo?


  Grub se separó de él, y fue de nuevo al lado de su amo. Yaluc observó cómo le hablaba, y cómo el normalmente impávido bárbaro se ponía pálido. Luego respondía al esclavo haciendo muchos gestos que Yaluc no supo interpretar.


  —Muy bien, príncipe Yaluc, ahora Aninkur ya no tiene la menor duda de que eres un elegido de los dioses, puesto que no temes a la venganza de los muertos.


  —Lo malo es que yo solo no podré traer mucha madera. Falta poco para el anochecer.


  —Yo te acompañaré si me lo permites.


  —¿No te causará eso problemas con Aninkur?


  —Soy un esclavo ¿qué importa si los muertos se vengan de mí? Además ¿recuerdas que te dije que tampoco se toca a los esclavos? Yo ya soy impuro. Todos los esclavos lo somos. Por eso se asombraron tanto de que me tocaras, porque ellos temen contaminarse y ser víctimas de los malos espíritus. Tu comportamiento les hace pensar que eres un ser superior, ya que no temes a los malos espíritus ni a los muertos.


  Caminaron hasta que el agua les llegó hasta la cintura. De pronto, Yaluc no estaba tan seguro de que aquella fuera una buena idea. Después de todo, seguía sin saber nadar. Por suerte, encontraron una de esas barcas que aquellas gentes solían utilizar. Estaba volcada, pero no se apreciaban agujeros en su fondo, por lo que Yaluc pensó que les serviría.


  Al darle la vuelta, de debajo salieron dos cuerpos hinchados. Era difícil decir si eran hombres o mujeres, jóvenes o viejos, pues por su aspecto parecían haber sido atacados por fieras salvajes.


  Con la barca, se acercaron a una casa que parecía en bastante buen estado. Quizá no necesitarían buscar más. En efecto, allí había bastantes maderos largos y lisos que habían caído de las paredes de la casa parcialmente quemada. Dentro estaba ya demasiado oscuro. Pero por el olor estaba claro que habría allí más cadáveres.


  Yaluc dejó el tablón que estaba cargando, y se alejó hasta el extremo de la plataforma que se adentraba más en el lago. Ni siquiera pensó en que quizá no se encontrara en buenas condiciones para soportar su peso. Se sentó mirando hacia el agua, y contempló el oscuro cielo del este.


  No tenía la menor idea de qué dioses adoraría esa gente, si es que adoraba alguno. Pero algo sí tenía claro. Los loggi tenían la firme creencia de que la Madre lo es de todas las criaturas que viven en el mundo. Luego tanto si estas gentes conocían a la Madre como si no, Ella con seguridad los acogería de regreso a su seno. Cerró los ojos, y suplicó a la Madre, que recibiera a todos esos desdichados, aunque no fueran a ser enterrados.


  Cuando regresó junto a Grub para seguir cargando maderos en la barca, el esclavo le miró muy serio, pero no dijo nada. Subieron a la barca. Los maderos que habían cargado sumados a los que recogieran antes los hombres en la orilla tendrían que bastar.


  —Estás muy silencioso Grub. Como hombre curioso que soy, reconozco a otro. Sé que te mueres por preguntar.


  —En realidad, no. Sé que te has sentido abrumado. Imagino que habrás hecho alguna plegaria a los dioses. Recuerdo que Harubán contó que habías sido sacerdote ¿no?


  —No llegué a serlo. Además, desconozco cuáles sean los dioses de esta gente, si es que los tiene. Pero cuando viví con los loggi aprendí que la Madre lo es de todos. De modo, que he deseado que los reciba de regreso a Ella, aunque nadie haga ninguna ceremonia.


  Cuando alcanzaron nuevamente la orilla, Aninkur y los suyos habían empezado a instalar un campamento. Ya había numerosas hogueras alrededor de las cuales los hombres cenaban y charlaban animadamente.


  El jefe bárbaro los estaba esperando en la orilla. Yaluc se dio cuenta de que le miraba con un gesto extraño, y procuraba mantenerse a prudente distancia de él. Habló con el esclavo.


  —Aninkur quiere que sepas que ha puesto hombres de guardia en lo alto de aquella colina, y alrededor del campamento. También entre él y los otros jefes han elegido unos cuantos hombres para enviarlos a explorar, si tú das tu aprobación.


  Yaluc se limitó a asentir. No acababa de acostumbrarse a este nuevo modo de ser tratado. Antes, cuando estaba encadenado, solo tenía que pensar en encontrar una ocasión para huir. Pero ahora, toda aquella gente confiaba en él casi como si fuera un dios. Y él se había comprometido a luchar junto a ellos. Ya no estaba encadenado. Pero sabía muy bien que no se lo perdonaría ni sería capaz de seguir viviendo si los abandonara ante la amenaza de esos a los que llamaban demonios, que como había visto en la ciudad en ruinas, no dudaban en usar la máxima crueldad.


  Se decidieron los turnos de guardia, y todos se retiraron a dormir. Yaluc había acordado con Aninkur que, si al amanecer seguía sin haber novedad, elegirían a varios grupos de exploradores. Pero los acontecimientos se precipitaron.


  Yaluc se despertó sobresaltado. En el campamento, cundía una gran agitación. El cielo todavía estaba oscuro, y hacía mucho frío. Cuando llegó al grupo donde se encontraba Aninkur, vio que uno de los guardias hablaba muy agitado con el jefe. Grub tradujo sus palabras.


  —Al parecer, los demonios nos atacan desde el oeste.


  Grub no tuvo tiempo de decir nada más, pues los guardias que habían estado sobre el montículo al oeste del campamento empezaron a gritar y mover los brazos, indicando el peligro.


  Gracias a sus largas piernas, Yaluc estuvo en lo alto del montículo en pocas zancadas. El cielo tenía ya una luminosidad lechosa debido a la niebla. Hacia el oeste todavía estaba oscuro, pero de allí venía una especie de inmenso trueno que hacía temblar el suelo. La brisa procedente del lago empezó a disipar la niebla, y entonces, Yaluc pudo ver como a todo lo ancho del horizonte occidental se elevaba otra niebla, pero esta compuesta por la enorme columna de polvo rojizo que levantaban los cascos de miles de caballos.


  Entonces, el guerrero que había aprendido a ser aun a su pesar tomó la iniciativa. Raudo empezó a dar órdenes, que Grub traducía diligente. Por suerte, aquellos hombres inexpertos en la guerra no dudaron en obedecerle ciegamente. Como pudo, dispuso a los que manejaban el arco y tenían buena puntería con las lanzas en la cima del pequeño montículo, dejando al resto, entre este y la orilla del lago. No era una buena posición, pero no había tiempo de construir defensas. Aquel terremoto se les echaba encima.


  Como había sospechado, los atacantes no tardaron mucho en superar las endebles defensas del montículo. Cuando los tuvo cerca, Yaluc empezó a comprender por qué los llamaban demonios. Ya al aproximarse, había escuchado los extraños aullidos que lanzaban que helaban la sangre y no parecían salir de gargantas humanas.


  Ahora, podía verlos sobre sus poderosos caballos. Atacaban al galope, e incluso, vio cómo algunos se colocaban de pie sobre el lomo del animal para poder lanzarse mejor sobre el enemigo. Portaban grandes hachas y espadas con las que despedazaban a quien se encontraran. Yaluc no podía decir qué aspecto tenían, pues llevaban las caras pintadas.


  Le vino el recuerdo del miedo que le habían dado las caras pintadas de Dilmala y su grupo en un ingenuo intento de mantener a los intrusos alejados del bosque. Aquellas pinturas si que daban miedo. Las caras iban embadurnadas por completo de blanco, lo que les daba el aspecto de espectros del inframundo. También solían llevar líneas de otros colores, especialmente azul y negro.


  Una de aquellas criaturas se abalanzó sobre él. Yaluc utilizó toda su experiencia militar, y su legendaria fuerza física. Pero aquella criatura parecía una fiera salvaje. Constantemente emitía unos gritos espeluznantes, y parecía poseer mil brazos, pues Yaluc apenas daba abasto de esquivar los constantes golpes de espada y cuchillo que manejaba con ambas manos.


  Notó más de un desgarrón en su carne, y sintió el calor de su propia sangre. Pero no pensaba ceder. Él también hirió varias veces a su atacante. Por fin, en una de las ocasiones en que hundió su espada en el cuerpo del atacante, este se tambaleó sobre el caballo, hasta caer. Pero en su caída, arrastró a Yaluc, pues al sentirse herido de muerte, se había lanzado sobre él, agarrándole del cuello.


  Yaluc sufrió unos angustiosos minutos de lucha encarnizada en el suelo. Parecía que no lograría librarse de aquella criatura feroz. Los gritos que lanzaba eran cada vez más terribles. Yaluc vio horrorizado como tenía los dientes pintados de rojo, como si su boca, de la que salía un aliento pestilente, estuviera llena de sangre.


  Al fin, la criatura cesó en sus movimientos, y Yaluc se libró de aquellas manos que le habían intentado ahogar. Estaba exhausto, y sudaba abundantemente. Al separarse de su atacante, vio cómo su espada había desgarrado las pieles con las que se cubría, dejando su cuerpo parcialmente a la vista. Era una mujer.


  Pero no podía detenerse a observarla, ni a meditar sobre su peculiar forma de luchar, porque seguía rodeado de gritos horripilantes y el retumbar de los cascos de miles de caballos en el duro suelo. Con dificultad, se puso en pie, y sintió mareo. Recordó que la mujer le había herido. Se palpó el cuerpo. Aunque no llevara su coraza valate, el grueso chaleco tejido con fibras muy tupidas que usaban los likaya se había demostrado casi igual de eficaz. El afilado cuchillo de la mujer apenas le había desgarrado el chaleco, aunque tenía cortes en la cara y el cuello, y sobre todo, uno bastante feo en el antebrazo derecho, que era el que más sangraba.


  La batalla no había terminado, pero no resultaría útil a nadie si se desmayaba por la pérdida de sangre. Así que, como pudo, arrancó un jirón de su camisa, y envolvió con él su brazo procurando apretar todo lo que pudiera sobre la herida para parar el sangrado.


  Apenas había levantado la vista terminada su improvisada cura, cuando sintió un fuerte golpe en la cabeza, y perdió el conocimiento.


  Despertó dolorido y abrasado por la sed. No tardó en darse cuenta de que una vez más, se hallaba atado dentro de una jaula. Sin embargo, no estaba solo. Junto a él, también amarrados a los postes de la jaula como bestias, había otros hombres, todos miembros del improvisado ejército de Aninkur. Algunos se quejaban como niños asustados, otros parecían demasiado malheridos como para moverse. Quizá estuvieran ya muertos.


  No reconoció al jefe likaya ni a Egila entre aquellos hombres. Pero entonces, a su espalda, escuchó una tos y unos carraspeos familiares. Grub debía de encontrarse atado detrás de él. No podía volverse para verle. ¿Estaría muy malherido? Tal vez, a su lado estaría el jefe likaya.


  —¿Grub?


  Llamó.


  —Aquí estoy, príncipe.


  La voz del esclavo sonaba cascada.


  —¿Estás herido?


  Grub soltó una risa amarga.


  —Solo tú te interesarías por un esclavo, cuando ambos estaremos en el inframundo antes de que se ponga el sol.


  Yaluc miró alrededor, todo lo que sus manos atadas a su espalda le permitían moverse. La jaula era grande. Delante de ella, justo frente a Yaluc, había una explanada, al otro lado de la cual, se veían chozas muy toscas, prácticamente unos palos cruzados cubiertos de ramas. No vio gente.


  —¿Sabes dónde estamos?


  —Imagino que en el campamento de los demonios.


  —¿Nos han hecho prisioneros?


  Grub volvió a reír sin la menor alegría.


  —Nos han cazado, príncipe. Es lo que hacen los demonios. Todo el que no muere durante sus ataques se lo llevan a sus campamentos. Tú, yo, y todos estos hombres hemos tenido la desgracia de no morir en la batalla como los demás.


  —Luego Aninkur y Egila están muertos.


  —No tardaremos en unirnos a ellos, aunque nuestro destino será mucho peor que morir en batalla.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué crees que hará con nosotros esta gente?


  —Lo que siempre hacen. Ellos no son gente, príncipe, comen gente. Son peores que las bestias salvajes. Tú eres un guerrero grande y fuerte, Te reservarán para un banquete. El viejo esclavo Grub, que no es más que piel y huesos no merece tal honor. A mí, me echarán de comer a sus perros.


  Yaluc se estremeció de pies a cabeza.


  —Eso que dices es horrible. Jamás oí de ningún pueblo que devorase a otros humanos.


  Se sobresaltó al oír unos golpes. Delante de la jaula había alguien. Parecían niños. No llevaban la cara pintada, pero Yaluc vio que eran de piel casi tan blanca como la pintura que usaban. Le resultaba difícil determinar el color de sus cabellos, pues los llevaban enmarañados y como cubiertos de polvo, pero parecían de color claro. Oyó un grito de dolor dentro de la jaula. Uno de aquellos niños pinchaba con un largo palo afilado el brazo de uno de los hombres atados. Los otros le jaleaban y empezaron a reír y golpear con palos los barrotes de la jaula. Yaluc sintió un terror como jamás había conocido.


  —Ya lo ves, príncipe, no son humanos, son demonios.


  10
El Juramento


  Cubrir las zanjas que rodeaban Hittowa fue bastante laborioso, porque el tiempo empeoró considerablemente. El viento soplaba salvaje, arrojando los copos de nieve contra los sufridos soldados que intentaban rellenar los agujeros. La lluvia de copos era tan densa que a menudo no veían nada más que una blanca cortina, mientras amontonaban tierra y nieve con sus manos ateridas.


  Además, pronto los habitantes de la ciudad contribuyeron a entorpecer su trabajo. Salían furtivamente por la noche, y volvían a excavar los agujeros. Menetir, furioso, tuvo que destinar casi tantos hombres a montar guardia y vigilar como a tapar los agujeros. Esto ralentizaba doblemente sus progresos, ya que los hombres empleados en vigilar no podían ser empleados en construir las máquinas para asaltar la ciudad.


  La idea de desbaratar durante la noche el trabajo de los hombres de Menetir había sido de Zodrim. Al menos, convertirla en algo constante y planeado. Tal y como supuso, solo les permitió una pequeña ventaja, hasta que Menetir puso vigilantes para impedirlo. Pero ganar tiempo se había convertido en imprescindible.


  Al principio, cuando vio que Menetir no retiraba su ejército, pensó que era el fin. Ardates le había dicho que su exesposo estaba herido. Él mismo había visto mientras huía cómo al menos dos flechas hacían blanco en él. Zodrim tuvo la esperanza de que quizá las flechas acabasen con la vida del que un día fue su esposo. Qué lejos quedaban aquellos días en que soñaba con su apuesto primo ¡Y qué feliz fue cuando su madre le comunicó que se desposaría con él! Todo aquel amor se había tornado en amargo resentimiento. Se permitió, sin embargo, dejarse llevar por una nostálgica melancolía al pensar en la muerte de Menetir. Lloró a solas en su dormitorio por la oportunidad perdida de una vida feliz a su lado.


  Pero pronto se rehízo, y fue bien consciente de que si Menetir no moría a causa de sus heridas su rencor hacia ella se vería inmensamente acrecentado, y cuando atacase la ciudad no pondría freno a su ira. Resultó que Menetir no se retiraba, y eso implicaba el final para ella.


  Sin embargo, el duro invierno vino a aliarse con Zodrim. La primera noche que algunos habitantes de Hittowa salieron a deshacer el trabajo de los soldados de Menetir y lograron regresar a la ciudad, se le ocurrió aprovechar la ventisca nocturna para enviar emisarios a Kynán. Sabía por Ardates que había tropas abundantes en la región cercana a la frontera. El príncipe Yaluc había acudido allí a sofocar la rebelión de los loggi, y a expulsar a los bárbaros. Y después, el propio Naadur había acudido en su busca con más hombres. Si lograba que acudieran en su ayuda, quizá pudiera salvar su capital y su reino.


  Por desgracia, eso la obligaba a prescindir de Ardates. Pues con buen juicio, el joven valate le había advertido que él tendría más facilidad para conseguir que las tropas le siguieran, si el príncipe Naadur aún permanecía atrapado en la frontera. Mientras le hacían llegar las noticias a Andamar en la lejana Taros.


  —No tengo dudas de que el rey de Kynán aprobaría que se enviaran ejércitos para combatir a Menetir. Pero si surgiera algún inconveniente por obrar sin su permiso, yo asumiré toda la responsabilidad.


  —Desde luego, yo no sé mucho de ejércitos. Pero en ausencia del príncipe Naadur ¿no tienes tú autoridad suficiente? Eres un general ¿no?


  Ardates no pudo evitar sonreír con bastante condescendencia a las palabras de su tía.


  —Cierto. Tú no sabes nada de ejércitos querida tía. ¿No deberías aprovechar tú para salir también de la ciudad, y refugiarte con tus hijos?


  Ardates estaba demasiado lleno de arrogancia juvenil como para notar el sutil cambio en el semblante de su tía. Sin embargo, ella le sorprendió.


  —Soy la reina, y además he sido nombrada señora de esta ciudad, como tú mismo pudiste ver. La ciudad y el reino están bajo mi responsabilidad, y no pienso abandonarlos. Sé que muy probablemente mi destino sea morir a manos del que fue mi esposo. Si así ha de ser, que así sea.


  Zodrim estaba tranquila. Temía mucho más por el daño que Menetir pudiera hacer a su reino que el que le pudiera hacer a ella. No pensaba ponérselo fácil, desde luego, pero no le tenía miedo. Sabía también que sus hijos no corrían peligro. Cuando supo que Menetir se aproximaba los había enviado lejos, a las propiedades de su difunto cuñado Junas, junto con el pequeño rey Tesimandro.


  El rey niño era quien le preocupaba. Ojalá hubiera podido protegerle mejor. Menetir no dudaría en deshacerse de él si le convenía. Pero no dañaría a sus hijos. De eso ella estaba segura.


  


  Esta vez Dilmala no quería precipitarse, y se empleó a fondo en cuidar de Naadur. Por suerte, la herida del hombro se estaba curando bien, aunque ella temía que tal vez la insensibilidad del brazo permanecería. Aunque ella despreciaba la guerra, no podía evitar sentirse triste por el príncipe que se vería mermado en aquella actividad que le hacía tan feliz.


  El mal de garganta se mostró más difícil de tratar. Ella sabía por experiencia que a menudo este mal era mucho más grave cuando atacaba a los adultos. Por suerte, no había perdido a nadie en el Refugio, y no estaba dispuesta a perder a nadie tampoco allí.


  Varios de los soldados habían enfermado también, aunque ninguno tan grave como Naadur. Seguramente, el estar debilitado por su herida habría tenido que ver.


  Cuidar de aquellos hombres era para ella una actividad conocida, por lo que le quedaba mucho tiempo para pensar. No podía hacer nada aparte de dedicarse a los enfermos, ya que la nieve se seguía acumulando día tras día, aislándolos del resto del mundo. Cuando se negaron a continuar, aquellos hombres le comentaron que no se recordaba un invierno tan duro como aquel. Insistieron en que nadie tenía memoria de que los pasos entre Narvaly y Kynán se hubieran bloqueado por la nieve alguna vez.


  Ella tenía que darles la razón, pues tampoco su pueblo recordaba un invierno tan duro, al menos en muchas generaciones. Seguramente, estos cambios eran unos más de los que iban a sucederse. La Madre ya había enviado suficientes señales de que todo cambiaba, y nada sería ya como antes.


  Meditaba sobre el papel que la Madre había reservado para ella en aquel proceso. Aún no acababa de comprender cómo se reencontraría con Yaluc. Pero no había duda de que sus destinos estaban unidos. Y ahora también al del pequeño Sikander.


  Se hallaba sumida en sus meditaciones mientras examinaba una vez más el brazo de Naadur, cuando de pronto, se encontró con sus ojos. El príncipe había estado bajo la influencia de la fiebre más fuera que dentro de la realidad. Pero ahora, su mirada era clara. Ella ya había comprobado que le había bajado la fiebre. Los ojos del príncipe no solo se veían claros, sino que en ellos lucía aquel brillo travieso que ella ya conocía.


  —¿Notas mi mano? —Preguntó, mientras presionaba la muñeca del príncipe.


  El destello travieso brilló un instante, y se desvaneció.


  —No, pero tú lo arreglarás con tu magia.


  La voz de Naadur aún sonaba rasposa. Se notaba que todavía le costaba hablar. Dilmala apoyó el dorso de la mano sobre la frente del príncipe.


  —La fiebre te había bajado. Pero vuelves a estar caliente.


  Él sonrió ampliamente.


  —Tú haces que mi deseo se encienda, —dijo él.


  Dilmala meneó la cabeza, y le miró condescendiente.


  —Conozco tu fama, príncipe, y no la pongo en duda. Pero sí que ahora las fuerzas te acompañasen.


  Dilmala solo había pretendido bromear, para hacer más ligera la situación. Pero su aguda vista no dejó de observar que debajo del gesto bravucón, aparecía una tristeza que ella nunca había visto en el hermoso rostro de Naadur.


  —Lamento si mis palabras te han ofendido. No era esa mi intención.


  —No ofende quien dice la verdad. No soy tan necio como para no ver que nunca volveré a ser un guerrero.


  —No te desanimes. Tú eres el Príncipe Intrépido. Yaluc dice que tu eterno entusiasmo es tu mayor virtud. La herida aún no está completamente curada, y aunque sigas sin notarlo, tu brazo tiene buen aspecto. El color de la piel es normal, está caliente, y puedo sentir el pulso en tu muñeca.


  —Oh Dilmala, la bella y poderosa maga. Si tú me dices que mi brazo volverá a ser el de antes, yo te creo. Pero incluso si ni siquiera tu magia pudiera curarme, tú eres ya la única dueña de mi corazón. Quédate a mi lado, bella Dilmala. Te daré todo lo que me pidas. Incluso, te haré mi esposa. ¿No querrías ser la reina de Kynán?


  —Ya veo que te vuelve a subir la fiebre —dijo Dilmala con una sonrisa.


  —Puede ser, pero solo me ayuda a decirte lo que he deseado decirte desde que te conocí. ¿Serás mi esposa, por favor? Jamás he suplicado antes a ninguna mujer.


  —Te creo. Pero olvidas que soy loggi. Si las leyes de tu padre nos impiden trabajar en palacio ¿crees que permitirán que una loggi sea la reina? —preguntó Dilmala divertida.


  —Nunca he desobedecido a mi padre, pero lo haré, por los dioses que lo haré.


  —También olvidas pedir mi opinión. ¿Acaso crees que ha cambiado mi deseo de no emparejarme?


  —Sé por qué te has empeñado en esa postura. Es por Yaluc ¿verdad? No creas que yo no le añoro. Y te juro que aunque no pueda volver a usar mi brazo, en cuanto pueda subirme a un caballo, partiré en su busca. Es mi hermano, y le debo demasiado para no intentarlo todo. Sé que no lo dudarías si fuera Yaluc quien te pidiera ser su esposa. Pero él no lo hará. Tú sabes que no lo hará, y no porque ya tenga una. Se desposó porque se lo ordenó el rey. Pero tú y yo sabemos que Yaluc es de esa clase de hombres que no desean una esposa.


  Dilmala le miró ya completamente seria. En los claros ojos de aguamarina, tan parecidos a los de su amado, veía sinceridad.


  —Entonces ¿tú sabes…?


  —Sé lo que hay que saber. Ya le dije una vez que no me importa con quien comparta su lecho mientras sea suficientemente discreto.


  —Pero tú eres el príncipe heredero. Y Yaluc… bueno, ser como él es un delito con grave castigo entre los valate ¿no estarías cometiendo traición encubriéndole?


  —Qué importa. Él ha sido siempre discreto. Pero aunque no lo fuera, yo no soy Menetir. No traicionaré a mi hermano.


  Seguramente, Naadur había pretendido que aquellas palabras sonaran solemnes. Pero, un acceso de tos estropeó el efecto, y contrajo sus hermosas facciones a causa del dolor. Dilmala le acercó un tazón con infusión calmante, que había estado preparando. Él la tomó con dificultad.


  —Será mejor que no sigas hablando. Debes descansar.


  —Pero yo… Has de creerme…


  Naadur hablaba con creciente dificultad.


  Ella retiró un húmedo mechón de su frente.


  —Duerme ahora. Hablaremos cuando despiertes. Te lo prometo.


  Se quedó observándole hasta que estuvo segura de que dormía. Entonces, se inclinó sobre él, y le besó en la frente.


  —Eres un buen hombre, príncipe Naadur.


  Susurró.


  


  Por fin Menetir tuvo listas las máquinas para asaltar las murallas de Hittowa. Aunque le entusiasmaba la idea de conseguir una nueva victoria, en su fuero interno albergaba la esperanza de no tener que asaltar la ciudad. Esperaba que los habitantes, viendo asegurada su destrucción, optarían por rendirse antes. Por mucho que no estuviera dispuesto a reconocerlo, estaba cansado.


  Seguía sin poder descansar a causa de las pesadillas. Unas veces veía a la bruja loggi erguirse delante de él con el rostro destrozado por las piedras calientes contra las que él la asfixió. Le señalaba con un dedo descarnado y repetía su maldición “Te ahogarás en sangre Menetir”. Otras veces, era el propio dios de cara roja el que le perseguía haciéndose cada vez más grande con la intención de devorarle. Invariablemente despertaba bañado en sudor, y con el corazón horriblemente agitado.


  La campaña para conquistar Narvaly que imaginó sencilla, se había ido complicando más y más. Su suegro Mordek se quejaba de todo, y para colmo, hasta su campamento había llegado la noticia de la muerte del rey de Albisos, su aliado.


  Sumido en estas sombras estaba cuando al fin, llegaron los soldados que traían a su hermano. Cuando ordenó que lo trajeran a su presencia, recién conquistada Zamaroe, su intención había sido mostrarle las consecuencias de traicionarle pasándose al bando enemigo. Quería que Enekhal viera a su esposa e hijos prisioneros, que comprobara que lo había perdido todo por no elegir bien a quien mostrarse leal. Las cosas no habían salido como esperaba. Pero, al menos, podría ver la expresión del siempre burlón Enekhal cuando le mostrase la espada de Naadur, ahora en su poder.


  Era la noche previa al asalto definitivo a las murallas de Hittowa, y a Menetir se le antojó el mejor momento para recibir a su hermano. No le veía desde que le venció a las afueras de Shimma. Enekhal estaba muy pálido y delgado. Apenas recordaba al seductor galán siempre sonriente al que las jovencitas encontraban tan atractivo.


  —Sé bienvenido Enekhal.


  El aludido miró también atentamente a su hermano mayor. La espada de Menetir le había causado una buena herida en la cabeza, que le dejó como recuerdo una fea cicatriz sobre la ceja derecha, y la casi completa pérdida de visión de ese ojo. Aun así, su mirada era tan aguda y perspicaz como siempre, y se complació viendo que Menetir lo notaba.


  —No pareces muy radiante después de haber vencido a Naadur.


  —Esta noche tus burlas no me afectan. Es más, te concedo ese minúsculo placer dada tu situación. Te he hecho venir para que compartas conmigo la cena previa a mi próxima victoria, la conquista de Narvaly.


  —¡Qué generoso! Y ya que te muestras tan magnánimo ¿me dirías qué ha sido de mi familia?


  —Tu esposa y tu hija están encerradas en la fortaleza de Zamaroe, hasta que decida qué hacer con ellas. Tu hijo escapó con la ayuda de esa rata de Naadur. Por suerte, los dioses han hecho justicia, y el maldito hijo del Usurpador está muerto o tan malherido que ya nunca será enemigo para mí. Desconozco qué sería de tu hijo, pero he visto que nuestro sobrino Ardates, ese pequeño traidor, está en Hittowa. Así que, imagino que vendría para traer al chico, puesto que Zodrim se alió con vosotros.


  Menetir ordenó que les sirvieran la cena, y luego hizo salir a todos, quedando a solas con su hermano.


  —Insisto, no se te ve muy feliz.


  —Pues lo soy. ¿Y por qué no habría de serlo? He vencido a mi peor enemigo. Tengo incluso su espada en mi poder.


  Se jactó Menetir, y palmeó la empuñadura de la espada de Naadur ceñida a su cintura.


  —Mañana tomaré Hittowa, y haré pagar a Zodrim todas las humillaciones a las que me sometió.


  Enekhal le miró, y por breves momentos, en su rostro apareció aquella sonrisa suya que le ponía tan furioso.


  —Olvidas que te conozco bien hermano. A mí, no puedes engañarme. No dudo de que esos sean tus planes. Dudo de que salgan como esperas, y sé que tú mismo lo dudas. ¿Qué es ese rumor que he oído entre los soldados de que estás maldito? Dicen que el mismísimo dios Nin rechazó la ofrenda que le ibas a hacer, y envió una manada de lobos gigantes que devoraron los caballos y a tus hombres. Pero bueno, ya me conoces, sabes que yo no creo en esas cosas.


  Enekhal se burló.


  Menetir se puso pálido, y luego enrojeció de ira.


  —¿Cómo se atreven a esparcir esos rumores? ¿Y cómo te atreves tú a burlarte como siempre? Sabes que puedo matarte ahora mismo.


  Menetir gritó, lanzándose contra su hermano.


  Agarrándole por el cuello de su sucia túnica de prisionero, le empujó. Enekhal cayó de la banqueta en la que estaba sentado, y Menetir cayó sobre él.


  —Pues, adelante. Mátame.


  Enekhal le provocó, ampliando su sonrisa burlona.


  Sin embargo, Menetir no hizo nada.


  —Tú no quieres matarme, Menetir. No dudo de que quisieras hacerlo antes, del mismo modo en que yo deseé matarte a ti. Pero si fueras a hacerlo, yo ya estaría muerto. Me tuviste a tu merced en Shimma. Entonces, sospeché que no lo harías. Y tú mismo me lo has confirmado al revelarme que no mataste a mi familia en cuanto la tuviste en tu poder. El Menetir que hizo matar a Uxyla no habría dudado. Pero ese Menetir ya no existe.


  —Cállate, cállate. No intentes enredarme con tu palabrería. ¿Acaso crees que me he vuelto un cobarde?


  Menetir gritó, pero se retiró de encima de su hermano.


  Enekhal volvió a sentarse en la banqueta.


  —Sé muy bien que no eres cobarde, jamás lo fuiste. Solo demasiado impetuoso, dominado por la ira… Irreflexivo. Nunca ves más allá de tus emociones inmediatas. Por eso las consecuencias de tus actos te sobrepasan.


  —¿Ahora te has hecho filósofo? Siempre crees que lo sabes todo.


  —No, todo no. Pero a ti te conozco bien. Sé lo que harás, porque es lo que haces siempre. Tomarás Hittowa, arrasarás todo a tu paso. Pero, aunque seas el más fuerte, fracasarás, como siempre has fracasado. Padre lo sabía. Te amaba más que a nadie. Pero ni siquiera él estaba tan ciego como para no ver tus defectos.


  —Y ahora pretendes conocer el corazón de nuestro padre.


  —Él mismo me lo dijo, Menetir. Mientras su corazón sangraba al saberte prisionero de Andamar. Me dijo que siempre supo que tú y yo somos complementarios. Tú me necesitas para lograr el éxito. Entonces yo no quería oírlo, porque te odiaba tanto como tú a mí. Pero padre tenía razón. Seguro que piensas como yo. Cuando estás encerrado en una mazmorra, hay mucho tiempo para pensar. Yo he pensado mucho desde que me venciste en Shimma, hermano. Tú solo no lo conseguirás. Pero yo puedo ayudarte.


  —Ya veo que sigues creyéndote más listo que nadie. ¿Crees que soy tan necio como para confiar en que me ayudarás, cuando has luchado del lado de mis enemigos?


  —Cuando he mencionado a nuestro padre, no has replicado que fue un traidor, como solías hacer. Esa es una prueba más que me da la razón. Tu rostro muestra las huellas del cansancio. Pero no es la fatiga de las batallas, sino la de la falta de sueño. Yo no creo en los dioses, pero tú sí. Eres un valate devoto, y tienes remordimientos porque sabes que cometiste una horrible injusticia contra nuestro padre. ¿Temes acaso encontrártelo en el inframundo deseoso de vengarse? Seguro que sí. Y no solo es nuestro padre. ¿Qué hay de Nusi, de Uxyla? Has quebrantado la más sagrada norma valate, traicionar tu propia sangre.


  —Tú lo has hecho también. Has luchado con mis enemigos contra mí.


  —Por eso, si me escuchas, ambos nos beneficiaremos. Y no, Menetir, no pretendo embaucarte fingiendo que deseo enmendar viejos errores. Si te ofrezco mi ayuda, es porque yo también obtendré algo. ¿Me escucharás?


  —¿Y en qué podría yo necesitar tu ayuda? Esterria está en mi poder, y pronto, Narvaly lo estará también. Andamar ya no tiene ningún heredero. Solo tengo que esperar a la primavera, y tomar el trono de Kynán, que siempre me perteneció.


  —¿Por qué dices que Andamar ya no tiene herederos? Aunque Naadur esté muerto, queda Yaluc, el bastardo que Andamar adoptó. Y, por lo último que yo supe, su esposa esperaba un hijo.


  Menetir sonrió con malicia.


  —La esposa del bastardo parió una hija. Y en cuanto a él, resulta que fue a sofocar la revuelta de los loggi, y un tratante de esclavos lo capturó, y se lo llevó al otro lado de las Montañas Blancas. A estas alturas, los bárbaros le habrán despedazado.


  —Menetir, hermano. Esas noticias solo confirman que me necesitas más que nunca para alcanzar tus fines.


  Menetir seguía en pie. Paseó arriba y abajo de la tienda mirando intrigado a su hermano.


  —¿Cómo puedo confiar en que me ayudarás de verdad, y no volverás a traicionarme?


  —Veo que has hecho tuya la espada de Naadur. Pero cuando me venciste, te apoderaste también de la mía. ¿He de suponer que te deshiciste de ella?


  —Naturalmente que no. Era hasta ahora el mayor de mis trofeos… Pero tú ya lo sabías, claro.


  Refunfuñó viendo el gesto de su hermano.


  —Bien. Haz que te la traigan. Vamos ¿vas a desconfiar ahora? Yo estoy desarmado, en tu tienda, y rodeado de tus hombres.


  Menetir llamó a uno de los guardias de su tienda, y le ordenó traer la espada de Enekhal que estaba cuidadosamente guardada en un cofre que Menetir tenía siempre consigo, junto a su lecho de campaña.


  El guardia trajo la espada, envuelta en un delicado paño de terciopelo. Menetir la extrajo de su envoltura, y una vez más, sus ojos se encontraron con los de su hermano.


  —Sé lo que estás pensando. Que tu propia espada se quedó en poder de Andamar cuando te desterró, mientras yo conservé la mía. ¿Recuerdas el día en que padre me la entregó? Tú estabas presente, aunque supongo que ese día carece de significado para ti.


  Menetir alzó la espada de su hermano delante de su cara.


  —Clávala aquí, hermano, delante del fuego.


  Menetir lo hizo, sin perder de vista a Enekhal. Tenía que reconocer que sentía mucha curiosidad por ver qué se le había ocurrido a su ingenioso hermano menor.


  Enekhal se colocó delante de él. La espada estaba entre ambos. El menor de los hermanos puso su mano sobre la empuñadura de la espada que un día ya lejano, su padre había ordenado forjar especialmente para él. Menetir no se inmutó, pues Enekhal no hizo ningún intento de agarrar la empuñadura. Solo depositó su mano sobre ella. Entonces, para absoluto pasmo, y no escaso placer de Menetir, se arrodilló, mientras posaba la otra mano sobre su corazón e inclinaba la cabeza.


  —Yo, Enekhal Damoy, hijo de Domusal, juro sobre esta espada servirte y obedecerte como corresponde a un hermano menor con su hermano mayor. Y lo juro por la memoria de nuestro padre Domusal.


  Menetir estaba tan sorprendido y emocionado, que casi se le olvida su parte de la ceremonia. Con cierto temblor, colocó su mano derecha sobre la cabeza de su hermano, con lo cual, indicaba la aceptación del juramento. Tuvo que aclararse la garganta para hablar.


  —Y yo, Menetir el Desterrado, acepto tu juramento de lealtad, y me comprometo a proteger y defender tus intereses al igual que los míos.


  Enekhal se puso en pie de nuevo, y Menetir tomó la espada, y la envolvió otra vez en el paño de terciopelo.


  —Y bien. Has dicho que si aceptaba tu proposición, ambos saldríamos beneficiados. Sospecho que tu primera condición será salvar la vida de tu familia. No me parece demasiado. Pero comprenderás que al menos las envíe al destierro. Sin embargo, tu hijo es un asunto diferente. Es el rey de Esterria, y yo me comprometí con mis aliados a devolverles el trono.


  —Te agradezco que no les quitaras la vida, ni los entregaras a esos nobles inútiles y codiciosos. Pero escucha mi plan.


  —Reconozco que jamás hubiera esperado que precisamente tú me jurarías lealtad. Pero sigo sin ver en qué podrías ayudarme.


  —Por eso me necesitas, porque veo lo que tú no ves. Comprendo tu sorpresa. Y desde ahora quiero que tengas claro que solo lo he hecho por las vidas de mi familia. Si sigues mi plan, ellos se salvarán, incluido Tesimandro, y yo te serviré fiel como un perro, mientras ellos permanezcan a salvo.


  —Pareces muy seguro de que aceptaré tu plan.


  —Lo harás, porque es el que te permitirá alcanzar lo que siempre deseaste, y sin combatir ninguna batalla, ni tener que deberle nada a esos nuevos aliados que tienes, y que son tan poco de fiar.


  —Adelante, te escucho.


  —En primer lugar, llamarás a Zodrim para negociar tu retirada de Narvaly a cambio de que ella te entregue a mi hijo.


  —Oh, nunca debí prestarte atención. Todo era una de tus burlas ¿por qué iba yo a renunciar a Narvaly cuando está ya prácticamente en mis manos?


  —Porque tus propios hombres no confían en ti. Ya te dije que he escuchado rumores durante todo el camino. Puede que ganes la batalla de Narvaly, quien sabe a qué precio. Pero, desde luego, no podrás gobernarla. Los clanes te odian. Jamás te admitirán como su rey.


  —No soy yo quien se sentará en el trono, sino mi suegro Mordek el albisiense. Es pariente de la reina. Y le prometí la corona a cambio de su ayuda.


  —Oh, por los dioses, hermano. Sé que siempre fuiste impulsivo en demasía, pero ¿tanto como para privar a tu propio hijo de su trono?


  —Uthegal es mi heredero. Él será rey de Kynán después de mí.


  —¿Pero es que no te das cuenta? Te ofrezco sentarte en el trono de Kynán sin hacer el más mínimo esfuerzo, ni robarle nada a tus hijos ni a los míos. Sé que estás furioso con Zodrim por divorciarse de ti. Pero ¿qué podía hacer si eres culpable de la muerte de nuestra hermana? Tenía que librarse de ti para conservar el trono ¿no habrías hecho tú lo mismo?


  —¿Y qué gano yo con dejar a Zodrim el trono de Narvaly, a parte de enemistarme con mi suegro, y humillarme una vez más?


  —Francamente, no sé nada de tu suegro, aparte de que es un conspirador albisiense. Pero si ofreces a Zodrim la paz, ella te estará tan agradecida por no destruir su reino, que te aseguro que lo último que deseará será humillarte.


  —Bien, supongamos que acepto. ¿Y luego qué?


  —Luego, yo te daré el trono de Esterria.


  —¿Tú? Si quisiera el trono de Esterria, ya estaría sentado en él.


  —Es posible. Pero no durarías lo suficiente ni siquiera para comprobar si los cojines te resultan cómodos. ¿Crees que esos inútiles a los que se lo has regalado durarán? Para cuando terminen de apuñalarse por la espalda entre ellos, ya no quedará nada sobre lo que reinar. Las tribus Háleas habrán arrasado el reino. Y luego continuarán con los demás.


  —Esas tribus no han causado problemas en años.


  —¿Y tú por qué crees que ha sido? Porque yo conseguí tratados con ellos a cambio de concederles tierras en las fronteras. Ellos son la mejor barrera para detener a otros bárbaros incluso peores. Pero son leales a mí. Te aseguro que ninguno de esos nobles ociosos merece su respeto. Y tú tampoco lo tendrías. Jamás podrías estar tranquilo, ni reunir un ejército para conquistar Kynán, porque derrocharías oro, armas y soldados en intentar contenerlos. En cambio, yo puedo hacer que firmen tratados contigo igual que lo hicieron conmigo.


  Menetir se mesó la barba, pensativo.


  —Supongo que podrías levantarlos contra mí ¿eh?


  —Y lo haría, si no cumplieras lo pactado. Pero no será necesario, porque mi plan es mejor. Si yo te nombro rey de Esterria, nadie se opondrá. Tú, a cambio, nombrarás heredero a Tesimandro. Al fin y al cabo, él todavía no tiene edad para reinar en solitario.


  —Pero, como tú me acabas de recordar, mi heredero es Uthegal.


  —Y seguirá siéndolo. Porque mientras tú reinas en Esterria, acumulando oro y hombres, Andamar seguirá sin herederos. Entonces, tú le enviarás una propuesta muy atractiva. Puesto que carece de herederos, le exigirás que te nombre a ti, como familiar más cercano que eres. No tendrá más remedio que retirarte la condena de destierro. Y tampoco podrá negarse, porque ¿quién iba a ser su sucesor si no?


  —Pero yo tendría que esperar a que el Usurpador se muera.


  —También habrías tenido que esperar a la muerte de nuestro padre, si las cosas hubieran seguido su curso natural ¿no? Además, ya cuando murieron la princesa Numa y su hijo en el incendio del palacio de Shimma, se rumoreó que la salud de Andamar había quedado muy tocada. ¿Cómo crees que estará después de haber perdido a todos sus herederos? No creo que tengas que esperar mucho. Y en caso de que se negara a aceptarte como sucesor, solo tendrías que invadir Kynán con un gran ejército bien pertrechado. No tienes nada que perder.


  11
Un nuevo destino


  Después de que se marcharan los niños, nadie volvió a acercarse a la jaula. Yaluc pensaba frenéticamente, pero no se le ocurría ninguna forma de eludir el terrible destino que parecía esperarle junto con el resto de los prisioneros. Forzaba la vista, intentando observar el más mínimo detalle que le pudiera sugerir un modo de escapar. Las escasas chozas que rodeaban la explanada que tenía delante parecían desiertas. Pero él sabía que no lo estaban a pesar de la quietud que reinaba en el lugar, pues había visto a aquellos niños entrar en ellas.


  —¿Qué puedes ver delante de ti, Grub?


  —Algunas chozas.


  —Parece que estamos situados en medio de su aldea. ¿Ves gente?


  —No, ahora no hay nadie. ¿Estás ideando un plan para escapar, príncipe?


  La voz de Grub sonaba esperanzada, y eso aumentó su propia angustia.


  —Ojalá se me ocurriera alguno. Pero hemos de afrontar la realidad. Estamos atados, desarmados, y en medio de ellos.


  —Nuestra situación no se ve muy prometedora, desde luego. Pero, por si te resultara útil, antes vi a un grupo de esos demonios llevando sus caballos detrás de las chozas. Imagino que ahí es donde los guardan.


  —Esa información nos sería de mucha utilidad, si tuviéramos la manera de salir de esta jaula… ¿Qué es eso? ¿Qué ocurre? —preguntó Yaluc al escuchar una especie de murmullo, que iba en aumento a sus espaldas.


  —Son los eru. Pronuncian una plegaria a sus dioses para que les eviten lo que va a suceder. Ellos lo saben bien. Fueron los primeros en encontrarse con los demonios.


  El sol se había ocultado ya, con lo que la temperatura bajó bruscamente. La letanía de los eru se mezclaba con lamentos y llantos de otros hombres. Yaluc estaba asombrado del terror absoluto que aquellos extraños provocaban en hombres fuertes y valientes.


  Entonces, la llama de una antorcha le llamó la atención. La noche era muy oscura, sin luna. Vio cómo una tras otra, más antorchas se unían, a medida que los habitantes de la aldea salían a la explanada. La luz de las antorchas apenas le permitía distinguir sus siluetas. Pero eso cambió.


  Vio un grupo de sombras que se reunían justo frente a la jaula. Parecían arrastrar bultos, que depositaban en el suelo. Eran leños que a continuación prendieron dando lugar a una enorme hoguera. Esta era tan grande, que iluminaba bastante bien la explanada, y aunque estaba separada varios pasos, Yaluc notó su calor desde la jaula.


  El fuego iluminó a un grupo cada vez más numeroso de gente. Había adultos y niños. Y Yaluc supuso que hombres y mujeres, aunque era difícil distinguirlos, pues todos vestían igual. Vio que nuevamente, llevaban las caras pintadas de aquel blanco espectral, incluso los niños.


  Ya había un buen número de aldeanos en la explanada, cuando empezaron a oírse toques de tambor. Al primero, se le unieron más, comenzando un ritmo monótono, que se iba acelerando. Entonces, empezaron a bailar alrededor de la hoguera. Al principio, la escena le recordó a las danzas que había visto cuando vivía con los loggi. Pero la similitud duró poco.


  A medida que danzaban alrededor de la hoguera, se detenían delante de alguien que estaba sentado junto al fuego. A veces, las llamas le permitían ver lo que hacía. Llevaba sobre la cabeza una máscara con largos cuernos. Delante, tenía un caldero de donde sacaba manojos de algo que entregaba a los que pasaban. Cuando las llamas los iluminaban bien, Yaluc vio que eran como ramas con frutos. La gente arrancaba los frutos de piel oscura, y los abría con un cuchillo. Luego comían la pulpa, que era de un brillante color rojo. Y casi inmediatamente, comenzaban a actuar como si estuvieran borrachos.


  Todos comían la pulpa roja, hasta los niños. Yaluc siguió observando, y se dio cuenta de que más que borrachos ese fruto les hacía parecer completamente enajenados. Su mente siempre curiosa no pudo remediar sentir el deseo de saber qué frutos eran aquellos cuyo efecto era más poderoso que ninguna de las sustancias que Zesera le hizo anotar en sus libros.


  Según daban vueltas a la hoguera, el ritmo de los tambores se hacía más pronunciado, y sus movimientos más frenéticos. Entonces, apareció un nuevo personaje que se colocó delante de la hoguera. Llevaba sobre su cabeza la de un enorme lobo de fauces abiertas. Cuando el personaje del caldero se colocó delante de él, Yaluc vio que lo que había tomado por máscara era también la cabeza de un animal.


  Estaba completamente absorto mirando a lo que ocurría ante la hoguera. De modo que se sobresaltó al oír un grito seguido de llantos, y lo que supuso súplicas de los hombres de la jaula.


  Entre dos demonios, arrastraban fuera de la jaula a uno de los prisioneros. Con asombrosa rapidez, le despojaron de sus ropas, y a empujones, le llevaron desnudo delante del personaje con la cabeza de lobo. Con la luz de la hoguera, Yaluc vio que era un eru. Le rodearon, y empezaron a zarandearle, y hacerle girar. Era un hombre grande y robusto, pero no hizo el menor intento de defenderse ni huir. Parecía completamente paralizado por el miedo.


  De pronto, el de la cabeza con cuernos se acercó al grupo. Yaluc vio que llevaba un enorme garrote en la mano. Y, sin más, propinó un fuerte golpe en la cabeza al desdichado eru, que se desplomó. Un hilo de sangre partía desde su sien, y empezaba a acumularse alrededor de su cabeza.


  Pero esta visión solo duró un instante. Pues casi inmediatamente, se alzó en medio de la explanada un grito espeluznante, y aquella horda de demonios comenzó a despedazar el cuerpo, y a devorarlo, como haría una manada de lobos hambrientos. Todos, desde el mayor al más pequeño, participaron en el horripilante festín.


  Yaluc sentía como si su corazón le latiera en la cabeza, y esta le fuera a estallar como un fruto maduro arrojado contra las piedras.


  —Ni siquiera han esperado para ver si estaba muerto.


  Murmuraba, sin siquiera darse cuenta, mientras empezaba a agitarse.


  Se movía adelante y atrás, como un niño asustado que no quiere mirar lo que le da miedo. Yaluc no era consciente de que tiraba con todas sus fuerzas de las cuerdas que le ataban al poste de la jaula. Hasta que de pronto, cayó hacia delante.


  Durante unos largos instantes, miró desconcertado sus manos. Hasta que comprendió lo que había ocurrido. Había desgarrado la cuerda. Estaba libre.


  Miró hacia la explanada. Los tambores empezaban a bajar el ritmo, y uno a uno, se iban quedando en silencio, a la vez que los enloquecidos danzantes iban cayendo. Agotados por el esfuerzo, vencidos por la poderosa sustancia contenida en la pulpa roja, o dejándose dominar por el sopor que sobreviene de llenar el estómago tras su festín de carne humana. A Yaluc poco le importaba el motivo, porque cuando al fin la explanada quedó en silencio, él aprovechó para hacer su movimiento.


  Se dio la vuelta para buscar a Grub. Los hombres que le rodeaban, al menos los que no estaban completamente paralizados por el miedo, al verle libre empezaron a agitarse, y se oyeron algunos gritos. Yaluc no necesitaba entender sus lenguas para saber que le pedían que los liberase también.


  —Diles que se callen, Grub. Con tanto alboroto, van a despertar a los demonios.


  El esclavo tradujo sus palabras, que surtieron un efecto inmediato, pues los hombres empezaron a mirar con pavor hacia la explanada a la vez que se callaban.


  —Por los dioses. ¿Cómo es que estás libre, príncipe?


  —He roto las cuerdas —dijo Yaluc con voz aún incrédula mirando sus manos.


  De las muñecas, colgaban los jirones de las cuerdas.


  —Ah, la legendaria fuerza del Gigante Cabeza de Fuego. Las historias de Harubán no eran falsas, después de todo.


  —Escucha. No sé cómo lo he hecho. Ni siquiera lo he pensado. Pero dudo de que pudiera romper todas las cuerdas. Así que, voy a salir. Vi por dónde sacaban al desdichado que han devorado hace un momento.


  Tuvo que detenerse, Aún le costaba aceptar lo que acababa de presenciar, y relatarlo le producía escalofríos. Vio que el rostro de Grub empalidecía.


  —Doy gracias a todos los dioses por no haberlo presenciado. Imaginarlo ya es lo bastante horrible. Pero ¿cómo podrás salir de la jaula?


  —No lo sé. Tengo la sensación de que no les preocupaba demasiado asegurar la puerta, ya que todos estábamos atados. Si consigo salir, intentaré conseguir cuchillos para liberaros. También nos servirán para defendernos si nos descubren antes de que podamos huir.


  Yaluc se deslizó con sigilo hasta la puerta. Su intuición había sido acertada. Solo tuvo que empujar, y la puerta se abrió. La hoguera ardía aún, de modo que la explanada estaba bastante bien iluminada. Antes de dar un solo paso, esperó conteniendo la respiración, hasta comprobar que en efecto, todas las figuras alrededor del fuego permanecían inmóviles. Suponía que llevarían armas encima. De modo, que se aproximó con cuidado con intención de arrebatárselas.


  Entre los que dormían más cerca de la jaula, encontró varios cuchillos y una espada. Todos dormían pesadamente, y muchos roncaban con la boca abierta, desprendiendo aquel aliento hediondo que supuso estaría causado por aquellos frutos cuya pulpa les teñía la boca de rojo.


  Notó algún movimiento, y no quiso arriesgarse a que alguno despertara y le viera. Así que, regresó a la jaula. Usó un cuchillo para cortar las cuerdas de un hombre, y se lo entregó, señalando con la cabeza a su compañero. Así, fue liberando uno a uno, y entregando cuchillos, a la vez que ellos liberaban a otros. Se quedó un cuchillo para él, y también la espada.


  Cuando llegó a donde estaba Grub, el alboroto en la jaula era ya bastante grande. Se encogió de hombros, aceptando que el entusiasmo ante la liberación de aquellos hombres era inevitable después del miedo pasado. Pero como temía, eso terminó por alertar a los demonios. Se oyó un grito, y antes de que pudiera pensar en lo que pasaba, en la jaula y la explanada se había desatado una auténtica batalla campal.


  Se alegró entonces de haberse quedado la espada. Esta le permitió librarse de unos cuantos caníbales. Corrió hacia donde Grub había dicho que se habían llevado los caballos. Allí, detrás de las chozas, había un cercado. No se paró a buscar la entrada. Saltó al interior, y cogió el primer caballo que alcanzó.


  Grub se arrastraba por el suelo seguro de que al instante siguiente uno de aquellos demonios le atraparía. Temblaba y lloriqueaba, pues a pesar de haber sido esclavo toda su vida, no deseaba perderla. La muerte no le ofrecía ningún consuelo. Por poco se le paró el corazón cuando notó cómo era agarrado por el cuello de su túnica, e izado como si no pesara. Un momento estaba lamiendo el polvo y llorando su triste destino, y al siguiente se encontraba a lomos de un caballo al galope. No pudo evitar soltar una alegre risotada.


  —Estate quieto y agárrate bien, si no quieres caer del caballo —dijo Yaluc.


  —Oh, príncipe excéntrico y generoso. Los hombres de Aninkur tenían razón ¿sabes? Sin duda debes de estar completamente loco. ¿Cómo se entiende si no que salves a un simple esclavo?


  —¿Preferirías que te hubiera dejado?


  —No, por todos los dioses. Perdona mi simpleza que no alcanza a entenderte. Sin duda, eres un hombre superior a los demás. Nunca podré agradecértelo adecuadamente.


  —Necesito tu conocimiento de las lenguas de estos pueblos. Si conseguimos escapar de esos monstruos, tendremos muchos a quienes avisar del peligro.


  Cabalgaron durante algún tiempo más. Solo tenían el resplandor de las estrellas para iluminarse. Afortunadamente, estaban en una zona llana. Pero Yaluc recordó el gran lago, y las áreas pantanosas que habían bordeado en su camino desde la ciudad de Uperulaken. No tenía idea de si estaba cerca o lejos de aquella zona, y la perspectiva de quedar atrapado en una ciénaga no era nada agradable. De modo, que decidió detener el caballo.


  Se dio cuenta entonces de que les rodeaba el silencio. Miró alrededor. No se veían antorchas, ni se oían las furiosas voces de los demonios.


  —Parece que no nos persiguen.


  —La experiencia que tengo desde que vivo con los likaya es que los demonios suelen atacar por sorpresa, causan la mayor destrucción posible, se llevan gente, y se van.


  —No son guerreros organizados entonces.


  —Yo creo que no les importa que se les escapen algunos hombres, porque saben que cuando quieran podrán cazar más.


  —De momento, eso nos viene bien para descansar. Cuando amanezca, decidiremos.


  A pesar de la calma de la noche, apenas consiguieron dormir. Yaluc no podía cerrar los ojos sin que le asaltase la imagen del hombre despedazado. En alguna ocasión incluso, le pareció escuchar sus gritos de dolor. Seguramente había sido un sueño, aunque ya no estaba completamente seguro de que no hubiera sucedido así.


  La luz del día les mostró una amplia llanura sin árboles cubierta por una hierba rala y amarillenta. Ninguno tenía la menor idea de dónde se encontraban. Grub confesó que nunca había viajado tan al sur del gran lago, y ni siquiera sabían si la orilla estaba cerca o lejos. De modo que no tenían ninguna referencia. Sin embargo, Yaluc tomó una decisión.


  —Vayamos hacia el norte. Estuvimos viajando hacia el sur durante muchos días. Si regresamos al norte, tal vez encontremos paisajes que nos resulten familiares. Según Aninkur y Egila, sus tribus habitan hacia el norte del lago ¿no?


  —Así es. Pero dime, príncipe. ¿Cómo sobreviviremos en estos páramos?


  Yaluc esbozó una sonrisa nostálgica.


  —La Madre siempre ofrece medios a sus criaturas para sobrevivir. Solo hay que saber encontrarlos.


  


  Cuando Menetir contó a su suegro que había cambiado de planes, y ahora pensaba firmar un tratado de paz con Zodrim, Mordek se puso furioso.


  —¿Así me pagas toda la ayuda que te he dado? Si no hubiera sido por mi familia, esa antigua esposa tuya te habría hecho ejecutar por la muerte de tu hermana. ¿Y ahora vas a hacer un trato con ella? Espero que te traicione, como tú me has traicionado, y acabes sufriendo la muerte más ignominiosa.


  —Si me escondisteis de Zodrim fue porque os convenía. Porque planeabais utilizarme para conseguir lo que no os atrevisteis nunca a lograr por vuestra cuenta. Tú y tu familia hicisteis lo que os convenía, y ahora yo hago lo que me conviene a mí.


  —Ten cuidado Menetir. Me ofendes a mí y a mi familia, a tu propia esposa que es mi hija. Y puede que eso no te importe. Pero recuerda que no solo hiciste un trato conmigo. Juraste adorar y servir al Glorioso. Ya le fallaste al no conseguir llevarle al príncipe Sikander. Si aún no te ha castigado es solo porque yo intercedí en tu favor. Pero ya no lo haré más.


  Menetir intentó aparentar indiferencia ante las amenazas de Mordek. Pero en su fuero interno, se estremeció. ¿Era ese dios de verdad tan poderoso como decían, y le alcanzaría su castigo allá donde fuera?


  —No te dejes impresionar, hermano. Si ese dios fuera tan poderoso como dicen, su templo en Shimma no sería un montón de ruinas donde los muchachos van a demostrar su valor. Los dioses solo tienen el poder que queramos darles. Aún no he conocido ninguno que pueda hacer nada sin su ejército de sacerdotes y devotos.


  Menetir meditó sobre las palabras de su hermano. La verdad, Enekhal jamás había creído en los dioses, se burlaba a menudo de ellos, y Menetir tenía que reconocer que conseguía salir adelante a pesar de todas las dificultades. ¿Tendría razón, y los dioses no tenían verdadero poder en la vida de los hombres?


  Tal y como había acordado con su hermano, envió un mensajero a la ciudad para hacer llegar a Zodrim su intención de negociar. Para su sorpresa y no poca irritación, Zodrim le devolvió a su hombre con otro mensaje. Si Menetir quería negociar, debería acudir desarmado ante ella al palacio real de Hittowa.


  —¡Maldita mujer! ¿Qué pretende? —Exclamó tras leer el mensaje de la reina.


  —Quiere demostrar que no te teme, que ella es la reina de Narvaly, y no se va a dejar intimidar.


  Comentó Enekhal sin ocultar su admiración por el valor que demostraba Zodrim.


  Como el arrogante galán que siempre había sido, le gustaba pensar que su breve relación íntima con ella había tenido algo que ver en que aquella tímida jovencita se hubiera transformado en una auténtica reina.


  —¿No confías en ella? Ha aceptado negociar. ¿Temes que sea una trampa para hacerte prisionero?


  —En su mensaje dice que los cargos que pesan contra mí quedarán suspendidos mientras duren las negociaciones —dijo Menetir, pensativo.


  —Vamos pues.


  Menetir envió un mensaje a Zodrim aceptando sus condiciones, y ella dispuso la cita para el día siguiente.


  La actividad en el terreno entre las murallas de la ciudad y el campamento de Menetir se había detenido desde que llegó Enekhal. Todavía no se habían cubierto todos los agujeros, pero había una franja de terreno firme y bastante ancha para que la comitiva de Menetir pudiera llegar ante las puertas de la ciudad.


  Las puertas se abrieron, y los guardias se aseguraron de que ni Menetir, ni ninguno de sus acompañantes llevaran armas de ninguna clase. Él y Enekhal encabezaban el pequeño grupo, en el que no se encontraba Mordek. Marchaban al paso sobre sus caballos, y un grupo de guardias se les unió, escoltándolos hasta el hermoso palacio.


  Los hermanos fueron tratados como correspondía a unos príncipes, y Menetir no pudo evitar sentirse complacido por ello. Nada había echado tanto de menos desde que huyó de Narvaly que ser tratado como correspondía a su linaje. Fueron conducidos al salón del trono, donde les esperaba Zodrim.


  La reina estaba sentada en su trono, rodeada de todos los símbolos y atributos de su dignidad, y llevaba puesta la corona de oro. Menetir comprendió que lo que su hermano había dicho era cierto. Su primera esposa le mostraba su poder.


  Por su parte, Zodrim hacía esfuerzos sobrehumanos para que su rostro permaneciera impasible. Le había sorprendido que Menetir aceptara sus condiciones. Seguía temiendo por su reino y por su vida, aunque ahora lo entendía mejor al ver a Enekhal. No pudo evitar sentir aflicción viendo como se había deteriorado su apuesta presencia. Pero lo que más le costó disimular fue la impresión que le causó Menetir. Por mucho que se esforzara en evitarlo, y a pesar del dolor que él le había causado, se dio cuenta de que su presencia aún la afectaba.


  —Saludos Menetir y Enekhal. Me complace ver que sigues con vida, y al parecer has hecho las paces con tu hermano.


  —Enekhal es listo. Se ha dado cuenta de que cometió un error al luchar contra mí…


  Menetir comenzó a hablar en su tono arrogante y soberbio habitual.


  Pero por el rabillo del ojo vio la expresión de su hermano. Estaba cayendo en su comportamiento de siempre, ese que solo le causaba fracasos. Había acordado con su hermano seguir su consejo. De modo que se corrigió.


  —Yo también me equivoqué al rechazar tu generosidad cuando eras mi esposa. Tantos errores solo han hecho que nos embarquemos en batallas inútiles, pues ninguno obtiene lo que deseaba.


  Zodrim estaba tan sorprendida por aquellas palabras de Menetir, que se habría caído si no hubiera estado sentada. Si no le conociera, podría dudar de las intenciones de su antiguo esposo. Pero Menetir no era Enekhal. Él nunca había tenido la habilidad de ser astuto. Estaba siendo sincero.


  —Adelante entonces. Estoy dispuesta para escuchar el trato que dices querer proponerme.


  Menetir procedió a explicar el plan que había acordado con Enekhal. Este lo corroboró, y aseguró a Zodrim que Menetir lo cumpliría, pues iba en interés suyo también.


  —De acuerdo, acepto tus propuestas. Te retirarás de Narvaly, y en adelante respetarás las fronteras de mi reino. Yo os entregaré al rey Tesimandro con la garantía de que su vida será respetada. Narvaly volverá a ser un reino neutral. Pero a cambio, tú dejarás de apoyar a los nobles que conspiran contra mí.


  —Nada me complacerá más que entregarte la cabeza de Mordek, que pretende arrebatarte el trono.


  —Veo que a pesar de todo, sigues sin sentir gran aprecio por respetar las leyes Menetir. Si me entregas a ese hombre, será con vida, para que sea sometido a juicio. Y tengo una última condición para ti.


  —Oh, por los dioses. ¿Acaso has olvidado que mis tropas siguen acampadas delante de esta ciudad?


  —Soy muy consciente de ello. Y también de que al romper tratos con tu suegro, habrás perdido la lealtad de muchos de esos hombres. Ni tú estás en una posición tan fuerte, ni yo en una tan débil como crees.


  —Menetir. Creo que harías bien en escuchar a Zodrim.


  —Sigue el consejo de tu hermano. Tú mismo has reconocido su habilidad y astucia.


  —De acuerdo. ¿Qué condición es esa?


  —Necesitaré varios días para que el rey Tesimandro esté en palacio. Entretanto, te ofrezco mi hospitalidad a cambio de que firmemos el tratado delante de la asamblea de los clanes y te sometas a su juicio. Me has asegurado que la muerte de Nusi fue accidental. Yo no tengo motivos para dudar de que me dices la verdad, pero has de manifestarlo delante de la asamblea de los clanes. Así, cuando yo acepte tus palabras, y retire los cargos que pesan sobre ti, todos verán que lo hago como reina, no como antigua esposa.


  Menetir se sentía algo abrumado. Él nunca había sido muy hábil en discusiones cortesanas. No quería quedar como un cobarde delante de Zodrim. Le había manifestado su pesar por haber causado la muerte de su hermana, y había sido sincero. Pero temía exponerse a ser ridiculizado ante todos aquellos nobles que siempre le despreciaron.


  Miró a su hermano. Enekhal sí que sabía desenvolverse en ese tipo de asuntos. Su hermano menor asintió, indicándole que aceptara la propuesta de Zodrim.


  Como la reina había dicho, fueron instalados en palacio. Menetir expresó sus dudas a su hermano.


  —Mi opinión es que deberías confiar en Zodrim. Si pretendiera humillarte ante los clanes, te habría hecho detener en cuanto has pisado el palacio. Se la ve muy segura. Y, por otro lado, lo que ha dicho sobre tu suegro es verdad. Ya corrían rumores sobre ti entre los hombres, y seguro que Mordek no habrá perdido el tiempo en ponerlos en tu contra. No podemos arriesgarnos a que los hombres se amotinen en medio de un ataque.


  —Lo que dices parece razonable. Pero no es tan fácil para mí aceptar órdenes de la que fue mi esposa.


  —Lo entiendo. Pero, si te interesan mis observaciones, creo que ella te sigue amando a pesar de todo. Si juegas bien a lo mejor podrías recuperarla. Claro que tú nunca has tenido suerte en el juego.


  Enekhal se burló.


  —Qué poco has tardado en volver a tus burlas de siempre.


  —Te juré lealtad, y cumpliré mi juramento. Pero nunca dije que dejaría de ser como soy.


  Zodrim convocó la asamblea de los clanes para anunciarles los acuerdos a los que había llegado con Menetir, y que este comparecería ante ellos para explicar la muerte de Nusi.


  —¿Y qué debemos hacer con respecto a tu petición de ayuda al rey de Kynán?


  —Menetir no sabe nada de eso, y a pesar de creerme completamente débil, ha aceptado retirarse de Narvaly. Si mañana comparece ante vosotros, y firma el acuerdo, enviareis inmediatamente un mensajero a la frontera para que se detenga cualquier movimiento de los ejércitos de Kynán, si es que hubiera alguno.


  Al día siguiente, Menetir se presentó ante la asamblea, y también les manifestó su pesar por la muerte de su hermana. Después, firmó el documento en el que se acordaba que abandonaría Narvaly, y aceptaría en adelante sus fronteras a cambio de que Zodrim le entregara al rey Tesimandro. Como el padre del niño rey formaba parte del acuerdo, los nobles no pusieron ningún inconveniente.


  Tras la firma, Zodrim permaneció expectante mientras había murmullos entre los nobles del reino. Pareció que debatían algo de mucha importancia durante unos minutos. Como era costumbre, el más veterano tomó la palabra en nombre de todos ellos.


  —Reina Zodrim. Mostraste tu valor durante la defensa de la ciudad, y ahora muestras tu inteligencia y buen juicio, firmando un tratado que nos librará de una destrucción segura. Has salvado nuestro reino, nuestras vidas y nuestros negocios. Por ello, queremos que el nombramiento de Señora de Hittowa sea oficial, no solo simbólico ¡Larga vida a nuestra reina Zodrim, Señora de Hittowa y salvadora del reino! —Gritó.


  Y todos los demás le siguieron, coreando el grito varias veces.


  Enekhal sonreía de oreja a oreja, y Menetir no había estado más desconcertado en toda su vida. Sin embargo, aún le aguardaban algunas sorpresas.


  Esa tarde, Zodrim le convocó de nuevo a su presencia.


  —El tratado está firmado, y el rey Tesimandro se halla de camino. Sin embargo, mis exploradores me informan de que tu campamento sigue en el mismo lugar. Has de saber, Menetir que cumpliré lo firmado solo cuando compruebe que tu ejército abandona mi reino.


  —Yo mismo acudiré a dar la orden de levantar el campamento, y emprender la marcha de regreso a Esterria.


  —No. Envía a uno de los que os acompañaron hasta Hittowa con la orden. Ni tú ni tu hermano abandonaréis este palacio hasta que yo esté segura de que cumples lo firmado.


  Y sin más, hizo una señal con la mano, y dos fornidos guardias escoltaron a Menetir fuera del salón del trono.


  Dos días después la reina convocó a ambos hermanos.


  —He sido informada de que tus hombres se están retirando como acordamos. Ya he dado la orden para que Tesimandro parta también. Os encontraréis con él en la frontera con el reino de Esterria, en el mismo puente que cruzasteis para invadir mi reino. Cuando el último hombre de tu ejército lo atraviese de vuelta, Tesimandro os será entregado.


  Nuevamente los gigantescos guardias escoltaron a los hermanos fuera del salón del trono. Mientras montaban en sus caballos para salir de la ciudad, Menetir habló.


  —Creo que esta vez tu astucia ha fallado, hermano. Dices que Zodrim aún me ama, pero lo que yo he visto es que me odia más que nunca.


  Enekhal miró a su hermano, meneando la cabeza con una media sonrisa.


  —Ay Menetir. El juego no es lo único que se te da mal.


  Y arreó a su caballo, dejando a Menetir confuso.


  Cuando alcanzaron el puente entre los reinos de Narvaly y Esterria, aún faltaba una buena parte del ejército por pasar. El tiempo había mejorado, y el camino estaba libre de nieve. Pero la marcha de un ejército puede ser muy lenta, sobre todo, si no ha visto cumplidas sus ambiciones. Menetir se preguntaba cómo estaría el ambiente entre los soldados, después de su ruptura con Mordek.


  A una distancia prudencial del puente, divisaron lo que parecía un pequeño campamento, cerca del puesto fronterizo que el ejército de Menetir había destruido al invadir el reino. Estaba muy claro que no era un campamento militar, aunque estaba bien custodiado por guardias completamente equipados de yelmos, lanzas y escudos. Las tiendas mostraban claramente los emblemas de la casa real de Narvaly.


  Menetir y Enekhal permanecieron pacientemente acampados hasta que el ejército terminó de cruzar. Fueron necesarios casi dos días enteros. No habían perdido de vista el campamento real, aunque se mantuvieron prudentemente apartados.


  Menetir meditaba sobre el modo en que su hermano había cambiado su modo de actuar. Si hubiera estado solo, casi con toda seguridad, no habría esperado para irrumpir en aquel campamento, y tomar al niño rey ¡Eso lo habría echado a perder todo! ¿Tendría razón Enekhal? ¿Y si en el fondo él siempre había sabido que Enekhal era más hábil para defender los intereses de la familia, y por eso le odiaba?


  —Creo que Zodrim nos espera, hermano —dijo Enekhal.


  Ambos habían visto llegar poco antes un suntuoso carruaje con los emblemas reales al campamento.


  —Ya te lo dije. Ella podría simplemente haber enviado a mi hijo hasta aquí con una escolta. Pero ha venido en persona. ¿Por qué haría eso si no deseara volver a verte?


  Las palabras burlonas de Enekhal le ponían furioso como siempre. En cualquier otro momento, le habría borrado la sonrisa de un puñetazo. Sin embargo, dijo:


  —Cállate. No dices más que estupideces.


  Uno de los guardias del campamento real se acercó hasta ellos.


  —Mi señora la reina Zodrim os espera en su tienda.


  Y les escoltó hasta la lujosa tienda real.


  Esta vez, no les fueron arrebatadas las armas, aunque los guardias no les perdían de vista ni un momento. Oyeron varias voces, algunas de ellas infantiles, tras la cortina que separaba el área donde estaban de la zona más íntima de la tienda. Unos sirvientes descorrieron la cortina.


  Zodrim estaba allí de pie. No llevaba la corona, aunque Menetir vio sorprendido, que vestía uno de aquellos petos típicos de los nobles narvalienses cuyos colores mostraban a qué clan pertenecían. El que llevaba la reina era de un profundo azul con el emblema real de Narvaly bordado con hilos de oro.


  No pudo evitar fijarse en el modo en que la prenda se ajustaba al torso de la reina realzando sus pechos. Sin duda, la silueta de Zodrim había ganado en sensualidad con la madurez.


  La reina estaba rodeada por varios niños. A su derecha se encontraba Uthegal, que ya era tan alto como su madre y físicamente cada vez más parecido a ella. Menetir calculó, su primogénito tenía ya 12 años, muy pronto, 13. Junto a él, el rey niño Tesimandro, cuyo rostro se iluminó al ver a su padre.


  Enekhal se arrodilló, y abrió los brazos para recibir al pequeño. Mientras le abrazaba, le embargó la emoción, pues no hacía muchos meses había creído que jamás volvería a verle. Ahora, sabiendo que su vida estaba segura, dio por buenos todos los sacrificios, incluso tener que servir a su hermano por el resto de su vida.


  —¡Padre!


  Se oyó otra voz infantil. Y Menetir se vio sorprendido por una flecha de bucles castaños que se lanzó a rodearle con sus pequeños brazos.


  Domunir no cabía en sí de gozo ¡Había deseado tanto ver a su padre! Demostrarle que él siempre había permanecido leal a su causa, y que no podía esperar para poder combatir a su lado.


  —¿Y bien, Menetir? ¿No tienes nada que decirles a tus hijos? —Dijo Zodrim.


  Menetir, entonces, acarició con timidez y torpeza el suave cabello de Domunir. Él no era como Enekhal. Le costaba expresar las emociones que ni siquiera conseguía identificar. Miró al rostro serio de Uthegal. El niño quizá era ya bien consciente de su papel como heredero al trono de Narvaly, o tal vez tampoco sabía expresar sus sentimientos.


  —Me alegro de verte, Uthegal. Ya eres un hombre con derecho a portar espada.


  El muchacho se decidió al fin, y se acercó también a abrazar a su padre. Menetir se dejó abrazar por sus hijos, y los abrazó también.


  —Una vez más, he de recordarte que también tienes una hija.


  Menetir alzó la vista hacia su primera esposa. A su izquierda, una niña pelirroja le miraba fijamente.


  —¡Qué me lleven los Demonios del Abismo! Eres una auténtica Damoy de pelo rojo.


  —Es Zaner. Y vas a tener suficiente tiempo para conocerla, porque es la prometida de Tesimandro, —dijo Zodrim, intercambiando una mirada cómplice con Enekhal.


  Menetir se quedó desconcertado por un momento.


  —¿Has acordado casamientos para mis hijos sin consultarme?


  —También son mis hijos, y príncipes reales de Narvaly. No lo olvides.


  Zodrim había dispuesto una cena para terminar de celebrar el acuerdo al que todos ellos se habían comprometido. En medio de ella, volvió a sorprender a su exesposo.


  —Mañana temprano, partiréis hacia Esterria con Tesimandro. También os acompañará Domunir. Él desea ser soldado, y servir en tu ejército más que ninguna otra cosa. Como príncipe valate que también es, tiene derecho a ello, y yo no se lo puedo negar. Como tampoco estar con su padre al que tanto añora. Pronto cumplirá los 10 años, y podrá comenzar su entrenamiento militar en serio ¿no es así?


  —¿De verdad podré vivir con mi padre? —Preguntó el pequeño, sin respetar el protocolo llevado por su entusiasmo infantil.


  Zodrim le miró, y le sonrió con ternura.


  —Si él acepta, y se compromete a cumplir todo lo acordado.


  Ahora fue Menetir el que miró a su sonriente hijo. Tenía una sensación extraña que le oprimía el estómago. Pero consiguió decir.


  —De modo que deseas ser un verdadero guerrero valate ¿eh?


  12
El rey melancólico


  Ya habían pasado semanas desde El Día Corto del Invierno, pero en Taros la atmósfera seguía siendo tan lúgubre como durante aquella celebración. El reino continuaba sumido en aquel invierno como ninguno que se recordara. Los caminos permanecían bloqueados por la nieve, y Andamar seguía desesperándose por recibir noticias de su hijo.


  Con retraso naturalmente, le habían llegado las novedades del inicio de la incursión de Naadur contra los rebeldes. Así supo de la desaparición de Yaluc, y de la nueva aventura emprendida por su hijo tras la petición de ayuda de la reina Zodrim.


  Las nevadas volvieron a cubrir los caminos, y tuvo que esperar en agonía para conocer el resultado de esa nueva aventura. Solo para que cuando al fin llegaron, las noticias fueran las peores. Menetir había derrotado a Naadur, quien apenas había logrado escapar, pero malherido. De esta manera, Andamar tuvo que volver a esperar, sin saber dónde se hallaba Naadur, y si tan siquiera seguía vivo.


  Cada mañana, acudía al templo de Nin para implorar junto a los sacerdotes al más poderoso de todos los dioses que protegiera a su hijo, y se lo devolviera con vida. No tenía duda de que Menetir aprovecharía su victoria para continuar atacando. Su sobrino nunca se había conformado con perder el trono que creía suyo. Y ahora, Kynán se hallaba más débil que nunca.


  Por fin, un exhausto mensajero llegó desde Torres Blancas con novedades. Y, aunque las noticias no eran las mejores, al menos eran esperanzadoras. Naadur se encontraba herido, sí, pero había encontrado refugio en la frontera de Narvaly. Según el mensajero, el príncipe tenía la intención de regresar a Kynán en cuanto los caminos estuvieran suficientemente despejados.


  Curiosamente, a causa de las condiciones de aquel duro invierno, las noticias que venían de lugares más lejanos llegaban más rápido a Taros. Normalmente, los viajes por mar en invierno eran largos y difíciles. Pero aquel año, a Andamar le llegaron novedades desde Shimma casi a la vez que el mensajero de Torres Blancas.


  Por suerte, el mensajero llegó antes. Porque en las cartas que el leal Damosén enviaba desde Midum informaba al rey de que se había extendido ampliamente el rumor de la desaparición del príncipe Yaluc y que Naadur había muerto en la batalla contra Menetir. Y que por tanto, Kynán ya no disponía de ningún heredero. Esto había revitalizado las eternas revueltas de los midummitas partidarios de la vieja dinastía.


  Damosén también le informaba de que Menetir había invadido Narvaly, y eso daba más impulso a las revueltas de Midum. Afortunadamente, no todas las noticias eran malas. El gobernador de Midum también le hacía llegar la noticia de la muerte del viejo rey de Albisos Bag-Doser que siempre apoyó a Domusal y luego a su hijo Menetir. El nuevo rey era Un-Laza, que de niño había pasado largos periodos en Taros, y prácticamente se había criado junto a Naadur, de quien era buen amigo. Por lo menos, de momento no tendría que temer ataques desde el sur.


  Nunca como entonces le había parecido a Andamar tan pesada la corona. Se preguntaba de qué habían servido todos esos años de guerras y muertes, si al final, el trono de Kynán acabaría ocupado por Menetir. Los dioses eran verdaderamente crueles al jugar de esa manera con los hombres. O tal vez, él había sido demasiado débil y necio, siguiendo las indicaciones de su madre en vez de oponerse a ellas.


  —No sabes cuánto me duele verte así, hijo mío. Te conozco, y sé que estás muy cerca de rendirte, —le dijo Garpa una tarde, mientras ambos se sentaban cerca de la chimenea.


  Estaban en una de las pequeñas estancias privadas de la reina viuda. Esta se encontraba en el ala de las mujeres, orientada al sur del gran palacio, y por tanto más resguardada del gélido viento del norte que los aposentos del rey. A Andamar le gustaba pasar tiempo allí, no solo porque se estuviera más cómodo, sino porque la soledad le abrumaba. Su madre era una de las escasas personas con las que todavía podía hablar. Por supuesto, sabía que el precio sería soportar sus reproches, y allí estaban.


  —Dime tú qué podemos hacer, madre. Si los dioses han decidido arrebatarme todos mis herederos. Mi reinado ha estado maldito desde el comienzo. Pero a pesar de las señales que me enviaban, me empeñé en ignorar la voluntad de los dioses.


  —¿Cómo puedes hablar así? Naadur no ha muerto. Es joven y fuerte. Se recuperará de sus heridas. Y seguramente Menetir querrá atacarnos. Pero sus ejércitos tampoco pueden avanzar por los caminos cubiertos de nieve, y los pasos bloqueados. Tendrá que esperar al menos hasta la primavera. Para entonces, Naadur ya podrá ponerse a la cabeza del ejército.


  —Todos los días imploro a Nin que le conserve con vida. Pero ¿y si esa no es la voluntad de los dioses? ¿Y si yo no soy el rey legítimo después de todo, madre?


  Se lamentó Andamar.


  El rostro de Garpa se contrajo de rabia, y apretó los puños. En esos momentos, le hervía la sangre por estar impedida y no poder levantarse y abofetear a su pusilánime hijo. Sin embargo, no pensaba permitir que sus esfuerzos se perdieran, ni siquiera se lo pensaba permitir a su propio hijo.


  —Escúchame, Andamar. Nadie tiene un linaje más puro que tú, ni más derecho para sentarse en el trono de Kynán. Naturalmente, desde un principio ha habido fuerzas rivales. Pero no han conseguido destronarte, ni lo conseguirán. ¿Recuerdas aquella bruja loggi que nos maldijo? ¿Qué ha sido de aquella maldición? Nada. Solo reconozco haber actuado mal en una cosa. Y fue por el mucho amor que te tengo, y que me hizo actuar con debilidad, en lugar de cumplir la ley. Nunca debí permitir que no volvieras a desposarte tras la muerte de Brala. Tú sabes mejor que nadie que la primera obligación de un rey es producir herederos. Tus propias leyes obligan a los valate a hacerlo. Pero aún estamos a tiempo de solucionar el problema. En cuanto Naadur regrese, tomará una nueva esposa. Ya he enviado mensajes a mis parientes en busca de una buena candidata.


  Garpa se avergonzaba de haber creído a la bruja andrajosa. Desde luego, no olvidaba su visita nocturna a la guarida de la wasmuna ciega, y aún se estremecía al recordar el modo en que había muerto y la misteriosa desaparición de la estatuilla. Pero se negaba a pensar en eso. Afortunadamente su hijo no sabía nada de todo aquello, y ella no tenía duda de que el fiel Voro le guardaría el secreto.


  Pero todo había resultado ser una estupidez. ¿Cómo había podido ella creer que el desafortunado príncipe Sikander era ese monstruo destructor profetizado? Sin embargo, eso ya no tenía la menor importancia. El pobre niño había muerto junto a su desdichada madre. Y ahora surgía la oportunidad de empezar de nuevo. Ella se encargaría de buscar una buena esposa para su adorado nieto. Una joven completamente sana de cuerpo y de mente, que le diera muchos hijos.


  Y tanto si estos llegaban al mundo enseguida o no, a Garpa ya no le preocupaba, pues ninguno podría cumplir la maldita profecía, ya que ella no podría asistir a la coronación del destructor. Muy pronto cumpliría 70 años. ¿Cuántos podían quedarle todavía? No conocía a nadie que hubiera vivido tanto tiempo. Sin embargo, lucharía hasta el último aliento por el trono de Kynán. Si para ello tenía que desafiar a los dioses, no dudaría en hacerlo.


  —Sé lo que piensas, y también que va contra mis propias leyes, madre. Pero yo nunca habría podido yacer con otra mujer. Amé a Brala. Aún la amo.


  —El amor es para los poetas, no para los reyes, Andamar. Por suerte, Naadur posee mayor fuerza de carácter.


  —Eres dura, madre. A estas alturas, eso no debería sorprenderme. Ojalá los dioses conserven la vida de Naadur, y él cumpla tus expectativas mejor que yo. Imagino que la desaparición de Yaluc te complacerá. No esperaba que llorases su muerte, pero ni siquiera le has mencionado, después de las numerosas veces que salvó a Naadur, y luchó por el reino.


  —Tienes razón. He sido injusta con él. Supongo que saber que mi esposo tenía intención de repudiarme para hacer reina a su madre, me hace difícil ver sus virtudes. Pero reconozco que siempre se mostró leal. Supongo que el aspecto físico es todo lo que heredó de Belcentes, no su ambición. Tú me hablas de amor. Pues bien, tu padre afirmaba amar a Heusa. Pero no dudó en renunciar a ella, y desposarme para sentarse en el trono. Quizá Yaluc no ambicionaba ser rey. O quizá esperaba la ocasión apropiada. ¿Quién sabe? En cualquier caso, reconozco que merecía una muerte digna en batalla, no haber caído en manos de bárbaros salvajes.


  Había alguien que sí lamentaba la desaparición de Yaluc, aunque no fuera precisamente por amor. Ory se sentía la persona más desgraciada del mundo. Ya no rechazaba a su hijita, aunque tampoco se mostraba demasiado maternal con ella. Ahora, encerrada en aquella ala del palacio, apartada de todo como correspondía a una viuda, al menos la pequeña suponía una distracción.


  ¡Qué diferente sería todo si al menos hubiera sido un varón! Ella seguiría siendo la viuda de Yaluc, pero también sería la madre del heredero, del próximo rey de Kynán. Sentía un inmenso resentimiento hacia su esposo. Ese esposo que jamás la desearía, y que la había sometido a la última humillación, desaparecer dejándola sin la posibilidad de ser la madre del próximo rey.


  Cuando se enteró de que el príncipe Naadur seguía con vida, y que la reina Garpa planeaba una nueva boda para él, sintió solo un leve consuelo por no haber tenido un hijo varón. Seguía prisionera en el ala de las mujeres, con la única compañía de la vieja Garpa y la antipática princesa Nysbe. La mocosa se daba muchos aires. Aunque, al fin y al cabo, era una princesa real, hija del heredero, mientras que ella no era más que una princesa viuda, madre de otra princesa insignificante.


  —Te quejas demasiado. Sigues siendo una niña malcriada a pesar de todo.


  Garpa le reprochó durante una de aquellas tediosas sesiones de bordado que tanto la fastidiaban.


  —Yo nunca te he gustado. Pero ¿qué más te da? Jamás ocuparé un lugar importante en este palacio.


  —¿Crees que no te comprendo? Yo soy vieja, y desde los sucesos de Shimma, ya ni siquiera puedo caminar. Necesito ser acarreada como un recién nacido. Pero tú eres joven. Demasiado para resignarte al destino de viuda. Sin embargo, podrías esforzarte más. Mejorar tu comportamiento. Si lo hicieras, yo hablaría con mi hijo en tu favor. Y pasado un tiempo apropiado, digamos un par de años, el rey te daría permiso para volver a desposarte, y salir del encierro.


  —¿Lo dices en serio?


  —Por supuesto. Perteneces a uno de los más altos linajes del reino. Tu padre es uno de los más leales servidores del rey, y además, eres pariente de la difunta princesa Numa. ¿Qué honorable varón valate de noble familia no querría tomarte como esposa? Y ni siquiera tendría dudas sobre tu capacidad para darle un heredero.


  


  Igual que había ocurrido en Taros, en el puesto fronterizo de Narvaly donde Naadur se encontraba atrapado, las noticias llegaban lentamente y a destiempo. Así, llegó un mensajero de la reina para informar a los soldados del puesto de que Narvaly volvía a ser neutral, y por tanto, no podían seguir acogiendo al príncipe Naadur, antes de que les hubieran llegado las noticias de la invasión de Menetir, y el posterior tratado de paz que Zodrim había firmado con él.


  Naadur estaba anonadado, y por qué no decirlo, furioso por el comportamiento de la reina. Él había acudido en ayuda de la familia real esterriana, sufriendo consecuencias quizá irreparables, y ahora, ellos firmaban la paz, Narvaly volvía a ser neutral, y él tenía que marcharse, o sería hecho prisionero. Siempre había sentido simpatía por Zodrim. Pero ella parecía estar tan dispuesta a la traición como lo estuvo su hermano Netik en otra época.


  Afortunadamente, las nevadas habían disminuido, y la calma favorecía que se pudieran despejar los caminos. Al menos lo suficiente como para no perderse en el blanco infinito.


  Todavía se encontraba débil, pero ya llevaba un par de días sin fiebre. Además, las medicinas de Dilmala estaban teniendo un efecto muy positivo en su herida del hombro. A medida que esta se curaba, su esperanza aumentaba, pues comenzaba a notar un leve hormigueo en el brazo izquierdo.


  —Eso es muy buena señal.


  Le había dicho Dilmala, mientras se disponían a abandonar el puesto fronterizo.


  La reina había ordenado que se le proporcionara un cómodo carruaje por si aún no podía montar a caballo. Lo que él agradeció.


  Al menos, este súbito giro de los acontecimientos tendría la ventaja de que Dilmala viajaría con él en el carruaje. Los caminos seguían estando muy difíciles, y tal como ella misma había reconocido, aquellos parajes no le resultaban familiares. De modo, que aceptó viajar con Naadur hasta Torres Blancas.


  Para Naadur era una ventaja. Pero para ella supondría un pequeño suplicio. No había dejado de pensar en las palabras del príncipe. Es verdad que aún estaba bajo la influencia de la fiebre. Pero cuando esta desapareció su actitud hacia ella siguió siendo la misma. Estaba muy claro que Naadur pretendía avanzar en la conquista de Dilmala, como solía hacer en sus campañas militares. Y ella no estaba segura de poder resistirse mucho, ahora que había descubierto la noble naturaleza del príncipe. Sin embargo, no se sentía preparada para dar ese paso. Quizá si Naadur no se pareciera tanto a Yaluc.


  Por suerte, durante el trayecto hacia Torres Blancas, pudo mantenerle entretenido y entusiasmado hablándole de su hijo. Se sintió muy feliz de ver cómo se le iluminaba la cara cuando ella le relataba las maravillosas hazañas del pequeño príncipe.


  —Deseo tanto poder verle. Si al menos me revelaras el lugar donde se encuentra. Cuando llegué al castillo de Torres Blancas, y nadie sabía nada de ti, ni siquiera tu sobrino, sentí mucho miedo de no volver a ver nunca a mi hijo.


  —Por desgracia, las fuerzas que le acechan aún son demasiado poderosas para que él les haga frente. No podemos arriesgarnos a que descubran dónde está. Para ti es mejor no saberlo tampoco. No me mires así. No es por crueldad, sino todo lo contrario. Si supieras el lugar exacto donde se encuentra Sikander ¿serías capaz de resistir el deseo de ir a verle, aunque eso le pusiera en peligro? Eres el príncipe heredero de Kynán. No puedes pasar desapercibido. Pero yo te doy mi palabra de que tu hijo se encuentra en un buen lugar, cuidado y seguro.


  —Pero ¿por cuánto tiempo? ¿Cuándo será seguro para él abandonar su escondite?


  —No te puedo dar una respuesta a eso, Naadur. Solo sé que aún corre mucho peligro. Quizá si conociera algo más sobre ese dios que le amenaza.


  —Eso puedo solucionarlo. Ordené destruir sus templos en Midum, y prohibí su culto. Pero estoy seguro de que podré encontrar alguien que me hable de ese maldito dios. En cuanto me recupere. Aunque no pueda volver a ser un guerrero. —Dijo, acariciando ausentemente su brazo izquierdo, que seguía inerte.


  —No te preocupes por eso. Quisiera pensar que ya no habrá más guerras. Pero yo solo soy una mujer a quien la Madre permite ver cuando Ella así lo decide. Volverás a ser un guerrero, Naadur. El más grande que tu pueblo haya conocido. Así se referirán a ti.


  —¿Acaso has visto mi porvenir? Oh, poderosa maga Dilmala. Si tú me dices eso, yo te creo, pues me revelaste el nacimiento de mi hijo, —exclamó Naadur con una gran sonrisa.


  Dilmala no le dijo, claro, que la visión que había tenido era la de su funeral. Pero si no le reveló en su momento toda la verdad a Yaluc para no causarle dolor, tampoco iba a destruir la felicidad que contemplaba en el hermoso rostro del príncipe.


  


  Mientras Dilmala se despedía de Naadur al llegar al castillo de Las Torres Blancas, Yaluc, señor de ese castillo estaba llegando a la conclusión de que al final, a pesar de todos sus esfuerzos, su fin tendría lugar en medio de la nada, quién sabe a cuántas jornadas de distancia del templo donde pasó su infancia y se alojaban sus más antiguos recuerdos.


  Ya había perdido la cuenta de los días que llevaban vagando por aquella inmensidad. Por supuesto, tampoco estaba seguro de que siguieran avanzando hacia el norte. Eso ya no importaba. Caminaban desfallecidos y abrasados por la sed.


  El segundo día, habían perdido el caballo. Cuando despertaron simplemente el animal ya no estaba. Grub opinaba que habría regresado a la aldea de los demonios. Todo el mundo sabe que a menudo las bestias son más sensatas que los humanos.


  Sin embargo, eso no minó sus esperanzas. Yaluc mostró al asombrado esclavo cómo se podían cazar pequeños animales, como insectos y lagartijas, que les vinieron muy bien para no morir de hambre. El agua era un asunto más difícil. Por suerte, en aquellos páramos, todas las mañanas amanecía el suelo cubierto de una capa de escarcha. Como no disponían de recipientes para almacenar agua, debían conformarse con el hielo que podían lamer de la superficie de las piedras hasta que el sol las secaba.


  Pero poco a poco, sus fuerzas se habían ido agotando. Y seguir caminando sin apreciar cambio alguno en el paisaje terminó por destruir su ánimo. Yaluc, además empezaba a estar preocupado por su compañero de viaje. Grub cada vez caminaba más despacio y con mayor dificultad. Su piel presentaba un color nada saludable. Estaba claro que el hombre estaba enfermo. Pero no disponían de ningún medio para solucionarlo.


  Y esto terminó por llevar a Yaluc a su estado actual. Qué gran ironía. Gracias a Zesera conocía montones de remedios, pero ninguna hierba conocida crecía en aquellas soledades. ¿De qué le servía ahora ser un sabio errante?


  Las piernas ya no le sostenían, y se dejó caer. Le pareció que resbalaba por una pendiente rodando con todas aquellas piedras que abundaban por allí, hasta que quedó detenido. Veía el inmenso cielo sin una nube. El sol todavía estaba alto, pero ya no sentía su calor. Cerró los ojos. Solo podía pensar en que nunca volvería a su hogar. No vería más a sus seres queridos, sobre todo a su amado Naadur.


  Entonces, le pareció oír un rumor ronco, como si se acercara un ejército y el galope de los caballos aún se percibiera lejano. Pero no, no eran caballos. Abrió de nuevo los ojos, y con gran esfuerzo, se giró hacia la fuente del sonido. Se dio cuenta entonces de que estaba a menos de la longitud de su brazo del borde de un precipicio.


  Debía de estar soñando, porque le parecía que del borde del precipicio ascendía humo. A punto de entrar en el inframundo, él seguía siendo Yaluc, el eterno curioso. Así que, se arrastró con cuidado hasta poder asomarse al precipicio.


  Dejó escapar una risa amarga. Lo que había supuesto un abismo no era tal. Solamente una pendiente bastante escarpada en cuyo fondo, había un maravilloso vergel. O eso le pareció. El ruido que oía lo producía una cascada que se precipitaba sobre un remanso de agua oscura. A su alrededor, había árboles y arbustos, que conservaban las hojas. Sin embargo, había acertado en una cosa, había humo. Procedía de las hogueras encendidas delante de tiendas, donde seguramente se estaría guisando una suculenta cena.


  Rio de nuevo, y esta vez con verdadera alegría, porque aquellas eran las tiendas grandes y redondas de los likaya. Intentó incorporarse. Pero solo pudo arrastrarse hasta donde se encontraba Grub. El hombre tenía los ojos cerrados.


  —Grub, amigo. Aguanta. Hay un campamento likaya. Estamos salvados.


  SEGUNDA PARTE


  1
El regreso


  Se acercaba el final del segundo invierno que Yaluc pasaba al este de las Montañas Blancas. Y por fin, las tenía de nuevo ante sus ojos. Las cimas cubiertas de blanco recortándose contra el cielo profundamente azul de aquel día que ya anunciaba la primavera. Sin embargo, en el tiempo que llevaba recorriendo aquellas regiones había aprendido a no confiar en el aspecto del cielo, ya que el clima era allí sumamente cambiante.


  Se encontraba mucho más al norte de la zona por donde le obligaron a cruzar aquellas montañas tantos meses atrás. A su derecha, las montañas se hacían mucho más escarpadas y llegaban hasta el mar. Yaluc se encontraba contemplando el lugar por donde sus antepasados cruzaron a Kynán. Era la única zona en aquella región por donde las altas montañas ofrecían un camino accesible para cruzar al otro lado. Sin embargo, Yaluc no se disponía a cruzar. Estaba esperando.


  Durante todos aquellos largos meses había aprendido mucho. Ahora sabía que el mundo era mucho más grande de lo que su pueblo jamás imaginó. Y desde luego, mucho más grande de lo que reflejaban los mapas que le mostraban de niño en el templo. Y aun habiendo recorrido mucho, era todavía más lo que le restaba por conocer. No había llegado ni a aproximarse al mítico Mar Oriental. Y solo había podido contemplar de lejos las Montañas de Fuego.


  Esos lugares eran mencionados en la tradición de su pueblo cuando narraban la historia de su llegada a Kynán. La misma que celebraban en El Día Largo del Verano, y que marcaba el principio del año para los valate. Pero él había aprendido que el mundo se extendía mucho más hacia el norte, hasta alcanzar costas escarpadas frente a las que había islas desconocidas. Pero sobre todo, se extendía hacia el sur. Ni siquiera había llegado a ver la orilla sur del gran lago, que los likaya llamaban Luana. Y ese mundo tan extenso estaba poblado por multitud de pueblos con los aspectos y lenguas más diversos.


  Sin embargo, las gentes que vivían al oeste de las Montañas Blancas, que se organizaban en reinos siempre combatientes, y se consideraban “el mundo”, ignoraban la existencia de todo lo que había al este de las montañas. De la misma forma en que las gentes de este lado habían permanecido ignorantes de la existencia de los reinos hasta tiempos recientes.


  Pero cuando al fin, las gentes del este descubrieron lo que había al otro lado, vieron una abundancia y riqueza de la que ellos carecían, y decidieron que la querían.


  Yaluc se envolvió en su manto de piel de lobo. Había empezado a soplar un viento húmedo y frío que podía traer una nevada tardía. El camino hasta llegar a donde estaba ahora había sido largo y difícil. No solo en lo físico, sino, sobre todo, en lo espiritual.


  Cuando Grub y él llegaron al campamento likaya tras huir de los demonios, había llegado a creer que todo había terminado para él, que nada de lo que había hecho tenía el menor sentido. Llegó a la conclusión de que se había engañado a sí mismo queriendo creer lo que Zesera y después Dilmala le contaban: que tenía una misión, que la Madre le había elegido. Todo eso le pareció absurdo, y se sintió como un necio. Él mismo se había engañado pensando que percibía que lo que hacía, lo que le sucedía, tenían algún propósito.


  Y lo que se encontró no desmintió sus conclusiones. El campamento resultó ser de Akumilas, aquel hijo de Aninkur a quien el propio Yaluc había perseguido por las tierras de Kynán, mientras él hacía sus fechorías junto con Agón. Pues bien, resultó que Aninkur había hecho llamar a su hijo cuando había planeado la invasión de los reinos al frente de la cual quería poner al propio Yaluc.


  El hijo acudió solícito a la llamada. Pero como Agón seguía insistiendo en su loco plan de rebeldía, y Akumilas no era un hombre paciente, simplemente se libró del incordio. El likaya mostró orgulloso al atónito Yaluc la cabeza disecada del desdichado Agón, que llevaba colgada de la silla de su caballo como trofeo. Yaluc no pudo evitar sentir compasión y mucha tristeza, a pesar de que Agón le hubiera causado tantos problemas. Pero al fin y al cabo, era un loggi, y pariente de las personas a quienes él consideraba su verdadera familia.


  La siguiente sorpresa de Yaluc fue saber que los likaya se encontraban envueltos en una cruenta guerra, pero no con los demonios, ni ningún otro pueblo, sino entre ellos mismos. Tras la muerte de Aninkur, sus hijos se habían lanzado como lobos a pelear por ocupar el lugar de jefe de todas las tribus. Había ocurrido lo que Grub ya le dijera que era lo habitual entre aquellas gentes.


  Como Akumilas había sido el favorito de su padre, y al parecer era el más fuerte, varios de sus hermanos se habían aliado en su contra. Y así, los likaya se encontraban concentrados en sus luchas, sin atender al peligro de los demonios. Esa situación había llevado a que los pueblos aliados de los likaya se hubieran dividido también entre las facciones contendientes.


  Resultó que los eru se pusieron del lado de Akumilas, mientras que los darustán apoyaban a sus hermanos, porque estos querían continuar con el plan de Aninkur. Akumilas, en cambio, prefería invadir y arrasar los reinos. En su opinión, era hora ya de que los likaya se apoderaran de todas esas riquezas, de los campos fértiles y los ganados abundantes.


  Sin embargo, cuando Yaluc y Grub llegaron al campamento de Akumilas, los likaya se encontraban en una tregua de esa lucha fratricida. Y la razón de la tregua era el funeral de su padre. Aninkur había sido un jefe muy poderoso cuya autoridad había sido reconocida por todas las tribus likaya. Este era un acontecimiento muy notable que no había ocurrido en ese pueblo desde que se tenía memoria.


  De modo que, Aninkur iba a tener un funeral digno de un hombre de tal categoría. Todos los jefes likaya habían acudido, tanto los que apoyaban a Akumilas como los que se habían puesto del lado de sus hermanos. Y, naturalmente, todos los hijos del ilustre jefe se hallaban presentes también.


  Durante las noches de su travesía desde la aldea de los demonios, Grub le había hablado más sobre las costumbres likaya, que eran compartidas por la mayoría de los pueblos de aquellas tierras. Una de ellas era la de tener más de una esposa. Aunque no todos los likaya se desposaban con más de una mujer, pues el esposo se comprometía con la familia de ella a proveerla de cierta cantidad de riquezas. Por tanto, solo los likaya de más alto rango eran capaces de mantener más de una esposa. Aunque los jefes poderosos como Aninkur podían tener más de 10.


  Tal y como Grub se lo explicaba, Yaluc no tardó en deducir que tales uniones eran sobre todo formas de entablar alianzas entre familias poderosas. Por supuesto, esa práctica tenía el riesgo de que cuando moría el padre, los hijos de cada esposa compitieran por ocupar su lugar, llegando incluso a la guerra, como sucedía ahora.


  El funeral de Aninkur supuso un breve respiro en su creciente angustia, ya que le permitió saciar su curiosidad presenciando en persona las costumbres funerarias de los likaya.


  Como Grub le había explicado, esas gentes temían a los muertos, pues creían que sus espíritus estaban furiosos por haber perdido su soporte físico, y se lanzaban a poseer cualquier cuerpo que tuvieran cerca. Por eso, eran los esclavos los encargados de manipular los cuerpos de los fallecidos. De ahí, que los likaya considerasen impuros a los esclavos.


  Según la costumbre, Aninkur sería enterrado en un paraje especial. Por eso el campamento se hallaba allí, junto a la cascada.


  —Este es un lugar sagrado. —Le dijo Grub.


  —Yo nunca había estado aquí antes, aunque algunos esclavos me habían hablado de este sitio. ¿Ves esos montículos de piedras al otro lado del remanso? Cada uno es la tumba de un jefe antepasado de Aninkur. Un grupo de esclavos fuertes acarrearán su cuerpo sobre una balsa, y lo depositarán en un agujero junto a los demás. Luego, amontonarán piedras sobre él. Como Aninkur ha sido el jefe más poderoso que se recuerda, su montículo será el más alto.


  —Pero tardarán muchas horas en acumular tantas piedras. Algunos de esos montículos son bastante altos. ¿Cuánto tiempo durará el funeral?


  —En cuanto los esclavos suban el cuerpo a la balsa, el funeral habrá terminado, porque Aninkur pertenecerá ya al mundo de los muertos. Y todos los que están a este lado, se darán prisa en levantar el campamento para no estar cerca de los muertos mucho tiempo.


  —¿No esperarán a que regresen los esclavos del otro lado del remanso?


  —No. Los esclavos tendrán que quedarse aquí por lo menos 60 días, hasta que se considere que pueden volver a estar cerca de los vivos. Luego marcharán al encuentro de la tribu.


  —¿Y no aprovecharán para escapar y ser libres?


  Grub le dedicó una mirada llena de tristeza.


  Su aspecto no había mejorado nada. Es más, parecía haber empeorado.


  —Esos esclavos no conocen otra vida, príncipe. Uno no desea lo que no sabe que existe.


  Pero él sí sabía que existía otra vida. El funeral de Aninkur no hizo más que intensificar su creciente melancolía.


  Al principio, se resignó a tener que idear un plan y buscar la ocasión de escapar, pues Akumilas le volvió a hacer prisionero con la intención de utilizarle como rehén para conseguir que los darustán se pasaran a su lado. Para su sorpresa, y a pesar de hacerle prisionero, Akumilas seguía considerándole un príncipe, cuyo linaje como hijo de Rhona y del rey de Kynán todos seguían respetando.


  Esa circunstancia contribuyó a afianzar más su idea de que toda su vida era un gigantesco sinsentido. Además, Grub, su compañero de fatigas, al que había llegado a apreciar sinceramente, empeoró mucho, y murió al cabo de pocos días tras su llegada.


  Pero todo cambió radicalmente una noche de verano. Se encontraban acampados muy al norte, a la orilla del mar. Akumilas había derrotado a la coalición de dos de sus hermanos, y se encontraban allí con la intención de negociar con un poderoso jefe likaya, que hasta entonces se había mantenido apartado de la lucha entre los hermanos. Akumilas quería que le apoyase, ya que tenía mucha influencia, y muchas otras tribus le seguirían.


  Por la mañana, se había celebrado la primera ronda de conversaciones. Para sorpresa de Yaluc, vinieron a buscarle. Ahora no estaba encadenado en una jaula, aunque sí permanecía constantemente vigilado por hombres armados. Al parecer, a sus captores no se les pasaba por la cabeza que si no había intentado escapar hasta entonces, solo era porque no quería cometer el mismo error que cuando huyó de la aldea de los demonios. Entonces, no tuvo más remedio que escapar sin nada. Pero ahora, sería paciente. Si Akumilas tenía intención de ir hacia el oeste, él esperaría a la mejor ocasión para asegurarse de estar en el buen camino. Y no huiría con lo puesto.


  Sus guardianes le llevaron a la tienda del jefe. Ya no necesitaba los servicios de Grub, pues era rápido en aprender, y dominaba bastante bien la lengua likaya. Allí, junto a Akumilas, había un hombre con edad para ser su padre, pero con aspecto fuerte y fiero.


  —Saludos Yaluc. Este es Ragarval, jefe de muchas tribus. Dudaba de que realmente estuvieras con nosotros, —dijo Akumilas.


  A Yaluc le pareció que actuaba como un niño orgulloso mostrándole a otro la rana que ha cazado. Y Ragarval le miraba como si en efecto, él fuera una curiosidad sumamente valiosa y difícil de conseguir. La sonrisa desdentada del bárbaro le dio escalofríos.


  —Es sin duda un gran honor conocer a alguien de tan alto linaje.


  Se oyeron algunos ruidos, como si hubiera alguien detrás de la pesada cortina que separaba esa zona de la tienda del resto. Yaluc estaba seguro de que alguien había estado espiando desde allí, y se alejaba con pasos ligeros. Sin embargo, no dijo nada. Sentía curiosidad por ver a dónde querían ir a parar esos dos.


  Sin más, le devolvieron a la tienda donde le mantenían. Esta vez no estaba en una jaula, ni tampoco en la tienda de los esclavos. Suponía que era debido a su “privilegiada” posición por lo que tenía una tienda para él solo, como solo poseían los jefes. Únicamente tenía que compartirla con sus guardianes, que se mantenían apartados de él. Eran cuatro, y se repartían la vigilancia. Mientras dos montaban guardia a la entrada de la tienda, los otros solían dormir en un rincón apartado. Yaluc pasaba por tanto la mayor parte del tiempo solo, meditando en su plan para escapar.


  Sin embargo, aquella noche, después de que le presentaran a Ragarval iba a cambiar bruscamente todo para él.


  Apenas dormía, aunque se forzaba a hacerlo. Ya que se decía que cuando surgiera la oportunidad de escapar debería estar descansado y bien alerta. Pero el sueño le era esquivo. Por eso, se hallaba despierto cuando oyó que alguien entraba sigilosamente en la tienda. No podían ser los guardias, pues ellos no debían entrar hasta la mañana siguiente para ser relevados, y no solían ser precisamente sigilosos. Eso provocaba otra pregunta. Quien fuera tenía que haber burlado la vigilancia, o peor aún, se trataba de algún jefe o persona de alto rango a la que los guardias debían obedecer. Y si venía por la noche y en secreto, solo podía significar una cosa. Iban a matarle.


  Después de cómo los hombres de Harubán irrumpieron en su tienda y le capturaron por sorpresa, ya no esperaba nada bueno de esa clase de visitas. Se dio cuenta entonces de que no disponía de armas. ¿Estaba tan hundido que se dejaría matar sin ofrecer la menor resistencia? Pues no, en realidad, no deseaba morir, al menos, no así. Pensaba rápidamente en sus posibilidades. ¿Le daría tiempo a llegar donde estaban los guardias dormidos, y apoderarse de una espada?


  Pero entonces, la cortina de su rincón se abrió. No había luz, por lo que no podía ver cuántos y quienes habían entrado. Sin embargo, quienquiera que fuese se movía con mucha ligereza, apenas sin ruido. ¿Y era perfume lo que olía? Antes de que pudiera meditar mucho sobre ello, vio una pequeña luz. La persona que entraba acababa de encender una lamparilla de aceite. Vio entonces que se trataba de una mujer. No era una esclava, pues estas no se perfumaban, y además, la tenue luz arrancaba destellos a las joyas que la adornaban.


  Ella se arrodilló frente a él, sobre las pieles que le servían de lecho, y dejó la lamparilla a su lado. Era joven, y de muy alto linaje, a juzgar por sus joyas. Le miraba sonriente.


  —Soy Hurdis, —dijo en un susurro cantarín.


  —¿Qué quieres?


  Atinó Yaluc a preguntar, maldiciéndose por su torpe reacción.


  Una jovencita era lo último que se habría esperado. Y no parecía que viniera a matarle. Para aumentar su desconcierto, ella se echó a reír.


  —Vengo a tu lecho. ¿Qué crees tú que quiero? —Preguntó en tono juguetón.


  Yaluc se dio cuenta de pronto de lo que estaba pasando, y de que estaba metido en un grave problema.


  —¿Cómo has podido entrar? Hay guardias…


  Ella volvió a sonreír, y se acercó un poco más, como un gato, aunque Yaluc la veía más bien como una leona a punto de devorarle.


  —Les dije que si no me dejaban entrar se lo diría a mi padre.


  Yaluc hizo un cálculo rápido. La chica no podía ser hija de Akumilas, él apenas tenía edad para ser padre de alguien.


  —¿Tu padre es Ragarval?


  —Sí. Pero no perdamos el tiempo. No quiero que nos interrumpan.


  —¿Y qué pasa conmigo? ¿Tu padre no me matará si se entera?


  Yaluc argumentó.


  Trataba de ganar tiempo. Aunque francamente, no sabía cómo iba a salir de aquel lío.


  Ella volvió a reír.


  —Solo mi madre me reñirá por ser demasiado impaciente. Pero no deberían haberme dicho quien eras entonces. Esta mañana cuando te vi en la tienda de mi padre, ya no me pude aguantar. Eres incluso más guapo de lo que me había imaginado. Tú no te enfadarás conmigo porque no haya podido esperar hasta la boda. ¿Verdad que no? —dijo Hurdis con voz mimosa. Y se echó encima de él.


  No debería extrañarle. Él había visto ya desde el principio en la tienda de los esclavos que el comportamiento sexual de los likaya se parecía más a lo que viera en los loggi que al de los valate. Al parecer, era así no solo entre los esclavos. Pero ¿qué había dicho la joven?


  —¿Boda? —Preguntó.


  Aunque no estaba muy seguro de que se le entendiera, pues Hurdis le besaba apasionadamente.


  Con dificultad, consiguió apartar la cara de Hurdis de la suya, para mirarla a los ojos. Ella volvió a reír, y empezó a besarle la mano.


  —Qué manos tan fuertes. Yo no me lo creía cuando todos decían que eres un gigante. Pero es verdad.


  —Espera, Hurdis. Para un poco. ¿Qué es eso de una boda?


  Yaluc procuró sonar todo lo calmado que pudo.


  Ella se enfurruñó. Pero volvió a sentarse, apartándose algo más.


  —Akumilas quería entregarte a sus hermanos a cambio de que ellos acepten que él es el más fuerte. Y quería que entonces mi padre también le apoyara. Pero él ha sido más listo, y le ha puesto a Akumilas la condición de que te desposes conmigo antes. Así mi padre se asegura de que los hijos de Aninkur no le traicionarán cuando se pongan otra vez de acuerdo.


  Así que, era eso. De nuevo él no era más que un juguete, alguien de quien pensaban servirse para sus propios fines. ¿Y no había sido siempre así? Al fin y al cabo, su propio padre había planeado ponerle a él en el lugar de sus otros hijos. Todos le utilizaban de una manera u otra. Hasta sus queridos loggi como Zesera que creían que debía cumplir alguna clase de misión.


  No sabría decir si sentía más rabia, resentimiento, o simple cansancio. Pero no tuvo tiempo de averiguarlo, porque Hurdis volvía a la carga.


  Se había dejado caer, cubriéndose la cara con las manos. Y ella aprovechó la ocasión para echarse sobre él. Como era verano, no llevaba camisa de dormir, y apenas se cubría con una fina manta. Ella la retiró, y empezó a deslizar su suave mano por el pecho de Yaluc, continuando por su vientre. Él sabía que si pasaba lo que suponía, era cuando iba a estar de verdad en problemas.


  Cerró los ojos, e intentó relajarse. Darse ánimos. Con Ory al final le había dado resultado. Pero Hurdis era más impaciente, y su pesado perfume empezaba a marearle. Ella alcanzó su objetivo, y él se preparó para lo que iba a venir. No tardó demasiado. Ella se sentó de pronto, y le dio una sonora palmada en la pierna. Yaluc abrió los ojos, y vio el rostro de una joven muy enfadada levemente iluminado por la lamparilla.


  —¿Qué te pasa? ¿No me deseas?


  Yaluc no sabía qué contestar. No dudaba de que dijera lo que dijera iba a sufrir las consecuencias. Ella le miraba furiosa. Tras ver que él no respondía, le golpeó con los puños en el pecho.


  —¿Te crees que puedes insultarme? Te vas a arrepentir.


  Gritó, sin que ya aparentemente le importara que alguien la oyera.


  Se levantó, y salió tan de golpe, que tropezó con la lamparilla. Esta por suerte, tenía poco aceite, y Yaluc pudo apagar la pequeña llama que quemó la esquina de la manta.


  Si había un momento para intentar arrebatarle la espada a alguno de los guardias que dormían era este. No lo pensó más. Con toda la rapidez que pudo, se vistió, y salió de su rincón. Pero, naturalmente, los guardias ya se habían despertado con el alboroto que organizó su visitante. Se juró a sí mismo que si conseguía salir de esta, no volvería nunca a dormir desnudo, fuera invierno o verano.


  Los guardias que estaban en la tienda le detuvieron, cortándole cualquier posibilidad de salir. Además, fuera ya se oían voces. Y en un momento, los guardias de la puerta entraron, seguidos de Akumilas y Ragarval, que llevaba agarrada del brazo a una enfurruñada Hurdis.


  —Mi hija dice que la has ofendido.


  Acusó Ragarval.


  Yaluc se dio cuenta de que tenía que pensar rápido en alguna forma de escapar. Mientras, debía ganar tiempo.


  —Lo lamento, de verdad. Ella me sorprendió, y no tuve tiempo de explicarle que yo ya tengo una esposa.


  Yaluc habló en tono de disculpa, procurando poner énfasis en que lo sucedido solo era un malentendido.


  —¿Solo una? —Preguntó Ragarval, sinceramente sorprendido.


  —Ya te dije que la gente del otro lado de las montañas tiene costumbres muy raras.


  Comentó Akumilas en tono sentencioso.


  —Bueno, eso aquí da igual. El trato que te ofrezco es muy ventajoso. Mis hijas son unas esposas muy cotizadas. Pero, reconozco que Hurdis ha sido demasiado impaciente. Las jóvenes son traviesas. A lo mejor es que te gustaría más otra de sus hermanas.


  Hurdis se desasió de su padre con un gesto de fastidio que a Yaluc le habría echo reír, si no estuviera en una situación tan comprometida.


  —Padre. Me elegiste a mí para desposarme con el príncipe.


  Protestó ella.


  Yaluc medía sus posibilidades. Podía intentar sorprender a alguno de los guardias y hacerse con su espada. Pero aún tendría que enfrentarse con los otros tres, además de Akumilas y Ragarval. Lo que dijo a continuación este último, terminó por dar forma a su plan.


  —Tú harás lo que yo te mande. Emparentar con Yaluc me conviene mucho. Nos conviene a todos, porque si no hay boda, no hay alianza, y Akumilas tendrá que apañárselas contra sus hermanos sin mi ayuda.


  Yaluc por fin lo vio claro. ¿Por qué seguir dejando que todos jugasen con él? Era hora ya de que fuera él quien tomase las riendas de su propia vida, ni reyes, ni dioses, solo Yaluc. Sabía que iba a intentar un movimiento suicida, pero empezaba a estar harto de ser Yaluc el sensato. Con la velocidad de un rayo, se giró, golpeó en el estómago al guardia de su izquierda, y le arrebató la espada.


  Los demás hombres reaccionaron echando mano de las suyas. Pero para su sorpresa, Yaluc no se lanzó contra ellos. Dando un paso atrás, se llevó la espada a la altura del cuello. Otra cosa que ya había tenido ocasión de descubrir cuando luchaba contra Akumilas en Kynán es que las espadas likaya eran sumamente afiladas, y de acero de gran calidad.


  —De modo que de una forma o de otra, todos me necesitáis para vuestros propios fines, —dijo, con el filo rozándole el cuello.


  —Pues bien, será con mis condiciones, o no me tendréis ninguno, y todos vuestros planes quedarán en nada.


  —¡No! —Exclamó Hurdis, llevándose las manos a la cara.


  Eso le sorprendió. Pero inmediatamente se volvió a concentrar en lo que tenía entre manos. ¿Deseaban tanto utilizarle como para acceder, o acababa de firmar su sentencia de muerte?


  —Venga. No pensarás en serio en quitarte la vida ¿verdad? Seguro que podemos llegar a un acuerdo, —dijo Ragarval.


  Yaluc se dio cuenta de que Akumilas parecía demasiado desconcertado. Pero el otro jefe era un hombre maduro. Ya sabía en quién tenía que concentrarse.


  —Por los dioses que lo haré. Ya nada me importa. No pienso seguir siendo maltratado. No temo a la muerte.


  Y puso el acero en contacto con la piel de su garganta.


  —Has dicho que tienes condiciones. ¿Cuáles son? Podemos discutirlas.


  —No, nada de discutir. O me juráis ahora los dos que me daréis lo que quiero, o me rebano el cuello.


  Y para que no tuvieran dudas, deslizó la hoja presionando apenas, pero lo suficiente como para que un hilo de sangre le resbalara hasta la mano. Hurdis gimió, tapándose los ojos. Akumilas y Ragarval se miraron.


  —De acuerdo. Juro que haré lo que quieras. —Dijo Ragarval, y escupió en el suelo, como era costumbre entre los likaya.


  A continuación, dio un codazo nada sutil al más joven, y Akumilas repitió su gesto.


  —Ya hemos jurado. Dinos ahora qué quieres.


  Yaluc los miró a ambos. Muy despacio, empezó a bajar la mano que sostenía la espada.


  —Me pondréis al mando de todas las tribus. Después de todo, es lo que Aninkur pretendía ¿no? A cambio, me desposaré con Hurdis, y podrás decir que eres pariente del rey de Kynán. Pero solo después de que me hayáis nombrado vuestro jefe, no solo de las vuestras, sino de las tribus de tus hermanos también.


  —Por todos los dioses. Has demostrado que eres un auténtico jefe, —dijo Ragarval con una gran sonrisa.


  Y sin más, se acercó a Yaluc y le abrazó.


  Sin embargo, eso no fue más que el principio del plan de Yaluc. Se juró a sí mismo que jamás volvería a permitir que nadie jugase con él. Su intención era llegar hasta el final.


  Una vez Akumilas y Ragarval le nombraron jefe, envió mensajeros a todas las tribus no solo likaya, sino a los darustán y los eru también, convocándolos a todos. En la asamblea expuso su plan.


  Si le reconocían como máxima autoridad de todos ellos, él les conduciría hasta las montañas, y después conseguiría que los reinos aceptaran compartir sus tierras y riquezas con ellos.


  No todos aceptaron, pero pronto vieron que Yaluc iba en serio. Algunas tribus que habían apoyado a Akumilas, porque él tenía intención de apoderarse de los reinos, se mostraron en desacuerdo, y declararon la guerra al nuevo jefe. Yaluc organizó a los bárbaros como a un verdadero ejército valate. Se colocó al frente haciéndose llamar Cabeza de Fuego, recuperando el viejo apodo que le dieron los loggi. Y utilizando toda su experiencia, les condujo de victoria en victoria, hasta que todos se sometieron a su autoridad.


  También consiguió detener e incluso vencer en varias ocasiones a los terribles demonios. Por todo ello su fama y prestigio creció entre aquellos pueblos, y ya ninguno dudaba de que Cabeza de Fuego les rescataría de las desdichas que sufrían desde que los demonios empezaron a invadir sus territorios.


  Y así, llegó Cabeza de Fuego como señor de todos aquellos pueblos, hasta el pie de las Montañas Blancas, donde esperaba para encontrarse con el enviado del rey de Kynán.


  2
El príncipe resignado


  Cuando Naadur llegó al fin a Taros tras su aventura en Esterria y Narvaly su ánimo todavía estaba alto por las palabras de Dilmala que le auguraban un brillante futuro guerrero. También influía positivamente en su ánimo la percepción que tenía cada vez más firme de estar haciendo serios avances con ella.


  Es verdad que Dilmala había regresado a ese misterioso lugar donde mantenía escondido a su hijo. Pero antes de separarse, habían convenido en que ella haría llegar regularmente noticias sobre el niño a su sobrino Mores, quien se las haría llegar al príncipe. A Naadur le pareció un buen trato, ya que consideraba a Mores de toda confianza.


  Estas consideraciones le consolaban un poco por la traición de Zodrim que había permitido a Menetir nada menos que ocupar el trono de Esterria. Era una situación sumamente complicada, pues el rey de Kynán no tenía ningún motivo para hacer la guerra al rey de Esterria. Solo podían esperar, porque Naadur no tenía ninguna duda de que Menetir atacaría su reino.


  Él iba dispuesto a proponerle a su padre un sólido plan para preparar la defensa de sus territorios ante la más que segura amenaza de Menetir. Pero a su llegada, comprobó que las preocupaciones de su padre se centraban sobre todo en la sucesión.


  Naturalmente, correspondió a la felicidad expresada por Andamar de tenerle por fin de vuelta, y tan recuperado. Pero se dio cuenta de la fragilidad de su padre, y de que los últimos acontecimientos no habían hecho más que agudizar sus obsesiones. Seguía más empeñado que nunca en llevar a término su código de leyes, que establecieran de una vez y para siempre el lugar que cada cual ocuparía en el reino de Kynán.


  Y claro, también estaba el asunto de sus nuevos esponsales. Tanto Andamar como Garpa le insistieron en la obligación que tenía de proporcionar herederos al reino, deber que ahora solo él podía cumplir. ¿Cómo podía decirles que no había de qué preocuparse, porque el heredero estaba sano y salvo, sin ponerle al mismo tiempo en peligro?


  Por supuesto, su reticencia a tomar nueva esposa no se debía solo a eso, sino, sobre todo, a que la nueva boda arruinaría por completo sus planes con respecto a Dilmala. Su instinto le decía que jamás conseguiría que ella fuera simplemente una amante. Había sido sincero con ella al asegurar que la haría su esposa, incluso si ello le enfrentase con su padre. Pero esta nueva boda lo echaba todo a perder.


  Solo pudo disfrutar de unas pocas semanas de calma tras su llegada. Las cuales aprovechó para avanzar en la recuperación de su brazo. La herida del hombro había mejorado mucho, y el leve cosquilleo del brazo se había convertido en una desagradable y dolorosa sensación. Sin embargo, él era un guerrero que nunca le había temido al dolor. Por eso se empeñaba en fortalecer su brazo, sometiéndose a duros ejercicios.


  Pronto llegó a la conclusión de que aunque recuperase la fuerza en el brazo, la mano nunca volvería a tener la misma habilidad. Le resultaba difícil sujetar objetos con firmeza, lo que le impediría sostener adecuadamente el escudo durante un combate. De modo que decidió que de ahora en adelante se olvidaría de luchar con la espada. Aún podía dirigir ejércitos a la victoria usando la lanza o la maza.


  Pero aunque ya no pudiera emplear la espada, no podía olvidar que Menetir estaba ahora en posesión de la suya. Eso le hacía hervir la sangre. No por haberla perdido en combate, ese era un riesgo que todo guerrero corría, sino porque quien la tenía ahora no era el guerrero que le venció, sino Menetir. Lo había sabido cuando los espías del rey de Kynán confirmaron a Andamar el hecho de que Menetir era ahora el rey de Esterria. Poseer la espada de Naadur era algo de lo que su primo presumía tanto como podía.


  A medida que mejoraba el tiempo, llegaban más noticias de las revueltas en Midum provocadas por los rumores de su muerte. No solo los partidarios de la vieja dinastía midummita se habían levantado al creer débil al rey de Kynán, también algunos de los reinos de las llanuras del sur empezaban a flojear en su lealtad. Todo eso, sumado a la ayuda que otros como Agazu prestaron a Menetir, llevó a Naadur a proponer a su padre que era urgente una expedición de castigo. Solo para recordarles quién era Señor del Mundo. Andamar estuvo de acuerdo, pero antes de la partida de Naadur, debía celebrarse su boda.


  Garpa no había tardado mucho en encontrar una buena candidata. Su familia era extensa. Ya no confiaba en jóvenes de otras familias, aunque su linaje fuera elevado. La tarea de parir al siguiente rey de Kynán era demasiado importante para confiarla en mujeres de cuya buena salud no pudiera estar segura.


  Eligió a una pariente lejana, cuya familia vivía en una tranquila heredad de las ricas llanuras del noreste. Una robusta muchacha de campo era la candidata ideal. Además, al pertenecer a la muy aristocrática familia Gormaron, Garpa podía estar segura de que la chica habría recibido la mejor educación para aspirar a ser reina de Kynán. La elegida tenía 15 años, y se llamaba Gunil.


  La boda se celebró un día de principios de verano. Casi al mismo tiempo que en las lejanas costas del norte, más allá de las Montañas Blancas, Yaluc se desposaba con Hurdis.


  


  Las bodas likaya eran acontecimientos sociales de gran dimensión. Y mucho más, cuando los novios eran de tan alto linaje. Las celebraciones solían durar hasta una semana. Y la de la boda de Yaluc con Hurdis no fue una excepción.


  Como Yaluc no tenía ningún familiar cercano presente, Akumilas se hizo cargo de las obligaciones correspondientes a la familia del novio. Estas consistían principalmente en agasajar a todos los invitados con una desorbitada cantidad de comida y bebida durante los días que durase la celebración.


  Durante los días previos, los hombres habían salido de caza, y trajeron bastantes piezas que serían consumidas en la fiesta. Yaluc descubrió que los likaya no conocían el vino. En su lugar, fabricaban una cerveza mucho más fluida que la de los loggi, que mezclaban con algunas plantas y miel. El brebaje no solo era más fácil de beber que la cerveza loggi, sino que sus efectos superaban a los del mejor vino midummita.


  A su vez, siguiendo la costumbre, Akumilas entregó a Yaluc un hermoso caballo cargado de pesadas alforjas llenas de espléndidos objetos hechos con materiales preciosos. Abundaban los de oro.


  —Deberás ofrecer estos objetos a Hurdis, para que su familia vea que eres lo bastante poderoso e influyente como para mantenerla con la categoría que corresponde a su linaje. —Le dijo Akumilas.


  Yaluc contempló asombrado el valioso cargamento. Con el mismo asombro que viera el carro cargado de oro que Aninkur entregó a Harubán, o las bellas y bien confeccionadas joyas que solían llevar los likaya, tanto hombres como mujeres.


  —Escucha Akumilas. Harubán me dijo, y luego vosotros me lo habéis confirmado, que las tribus de estas tierras sois tan pobres que os veis forzados a invadir los reinos del oeste. Pero disponéis de más oro y toda clase de materias valiosas de lo que yo haya visto nunca. Y eso que estuve en la suntuosa corte de Ayusha.


  —Tú eres sabio, Yaluc. Estos objetos no son valiosos para nosotros por el material del que están hechos, sino porque simbolizan el linaje. Quien tiene más fuerza, acumula más objetos hermosos, porque logra más alianzas ventajosas. Los demás le respetan por eso, porque tiene influencia. Pero solo son símbolos. No valen nada.


  —Pero tú has estado en Kynán. Y también has conocido a Harubán. Él dice que ha estado comerciando con tu gente desde hace mucho tiempo. ¿Por qué crees que os pide oro a cambio?


  —Sé que en tu mundo el oro es valioso, porque sirve para conseguir lo que uno necesita a cambio. Pero aquí no hay nada con lo que comerciar, Yaluc. Ni siquiera los darustán consiguen ya buenas cosechas, desde que empezaron a atacar los demonios. El oro y las joyas no se comen, Yaluc.


  Esas palabras no solo le hicieron meditar profundamente acerca de la verdadera situación en la que se encontraban los pueblos de aquellas tierras, sino que le hicieron sentir un nuevo respeto por Akumilas.


  Pero la boda siguió adelante, y él estaba obligado tarde o temprano a quedar a solas con su nueva esposa.


  Esta vez, no quiso cometer el mismo error que cuando se desposó con Ory. No se emborracharía, pues ya había comprobado que no le servía de nada. En cambio, decidió encarar el asunto de frente, como había hecho con los jefes de las tribus.


  —Hurdis. Sé que esta boda te hace feliz, porque me encuentras atractivo. Pero tengo que decirte que no va a ocurrir lo que esperas. Ni esta noche, ni nunca.


  —¿Por qué me hablas así? Creía que ya no estabas enfadado por haberme colado en tu tienda, —dijo ella en tono conciliador.


  —Y no lo estoy. No se trata de ti, Hurdis. Eres una joven muy deseable. Pero yo no siento deseo por las mujeres.


  Yaluc esperó paciente hasta que ella comprendió. Supo exactamente el momento en que había sucedido, porque el armonioso rostro se contrajo en un gesto de rabia.


  —Tú, sucio pervertido. Verás en cuanto se lo diga a mi padre. Ahora será él quien te rebane el cuello.


  Gritó indignada.


  Hizo ademán de ir a salir de la tienda nupcial. Pero Yaluc la agarró del brazo.


  —No le dirás nada a tu padre ni a nadie. ¿Acaso no lo entiendes? Me habías parecido una mujer despierta. A tu padre no le importa lo que te ocurra. Tanto le da si eres tú o una de tus hermanas. Solo eres una mercancía para conseguir lo que le interesa. Te utiliza. Igual que me quiere utilizar a mí. Yo he decidido que se haga según mis propios intereses. Te ofrezco lo mismo.


  —No entiendo lo que dices. No esperaba que me humillaras así.


  Hurdis lloraba. Y aunque aseguraba no comprender, Yaluc estaba seguro de que sí entendía de lo que le hablaba. Y entenderlo era lo que de verdad la hacía llorar.


  —No deseo ofenderte, ni mucho menos humillarte. Por eso estoy siendo completamente honesto contigo. Ya te dije que tengo una esposa en Kynán. Hice un trato con ella. Y lo haré contigo también. No seré un esposo como el que esperas. Pero, si aceptas, a cambio te prometo que te compensaré. Cuando regrese a Kynán, te daré tierras. Soy un príncipe, y poseo vastos territorios. Te daré una hermosa heredad, con abundantes huertas y ganados. Serás una dama honorable y muy rica.


  —Pero nunca yacerás conmigo. ¿Es así?


  —Así es, —dijo Yaluc.


  Luego, para sí mismo, murmuró.


  —Se acabó para siempre Yaluc el bobo.


  


  En Taros reinaba un ambiente de optimismo y alegría. Pero Naadur tuvo que esforzarse para no ofender a su padre el rey y a su nueva esposa mostrando su apatía.


  Gunil era alta, como solían ser las mujeres Gormaron. Tenía el cabello del color de la miel, al igual que sus ojos de mirada alegre. Naadur tenía que reconocer que si bien no era especialmente bella, su sonrisa y cálida mirada la hacían muy atractiva. Él mismo se extrañaba de su falta de entusiasmo. Es verdad que había esperado poder desposarse con Dilmala, que le había robado el corazón. Pero seguía siendo Naadur, cuya actividad favorita después de la guerra era retozar con las mujeres. Y en cualquier otro momento, habría estado más que dispuesto a hacerlo con una muchacha sana y bien formada como Gunil.


  Se dijo que ya no era un muchachito fogoso, deslumbrado por la extraña belleza de Numa, como en su primera boda. A pesar de todo, la noche de bodas con Gunil fue mucho más tranquila que con la extravagante Numa.


  Gunil además, se ganó inmediatamente a todos, incluida la poco simpática Ory, con su buen carácter. Congenió especialmente bien con Nysbe de la que solo la separaban 3 años. De modo que cuando partió hacia Midum, Naadur ya se había resignado a convivir con aquella agradable esposa, aunque no fuera la que él habría preferido. Y si le daba hijos, estos serían un buen apoyo en el futuro para Sikander.


  Su primer movimiento fue regresar a Shimma, donde agradeció encarecidamente la buena gobernación que había hecho Damosén en su ausencia, y cómo se estaba enfrentando a las continuas revueltas de los partidarios de los Sum.


  Al hallarse de nuevo en el palacio real de Shimma, cuyas obras de restauración habían quedado detenidas tras el incendio y el posterior sitio de la ciudad, le embargó un fuerte sentimiento de melancolía. De pronto, sintió nostalgia de aquellos días en los que se dedicaba a recuperar el antiguo esplendor de la ciudad con la intención de convertirla en su capital. Se llenó de tristeza al recordar la muerte de su esposa, y la terrible decisión que tuvo que tomar para salvar la vida de su hijo.


  Eso le llevó inevitablemente a pensar en Dilmala y en su añorado hermano, que tanto colaboró para esconder al niño. Qué lejanos le parecían ahora aquellos días, cuando le tomaba el pelo por su empeño en aprenderlo todo sobre los antiguos midummitas.


  Mientras contemplaba desde el palacio uno de los magníficos templos restaurados de la ciudad, donde Yaluc, naturalmente había insistido en rebuscar cualquier documento escrito, se hizo la promesa de encontrar a aquel tratante de esclavos que tuvo la osadía de capturar a su hermano. Desde la cosmopolita Shimma le resultaría mucho más fácil indagar sobre él.


  Además, el templo le hacía también recordar la promesa que le hizo a Dilmala de averiguar todo lo que pudiera sobre el dios que amenazaba la vida de Sikander. Si de verdad era aquel a quien llamaban la Bestia de Shimma, no había mejor lugar para ello.


  Pero primero, tuvo que ocuparse de lo más urgente. Con el nuevo contingente de hombres que había traído, se dedicó a perseguir a los rebeldes hasta cada una de sus guaridas. Los enfrentamientos se saldaban normalmente con poco esfuerzo por su parte, ya que los rebeldes no estaban tan bien organizados como en tiempos de Domusal y Netic. Todavía quedaban entre ellos antiguos combatientes del bando de su primo, que no habían marchado con él hacia Esterria. Y recibían apoyo desde algunos reinos de las llanuras. Pero Naadur no tuvo gran dificultad para derrotarlos, capturar a sus cabecillas, y hacerlos ejecutar.


  Acabar con las revueltas en Midum apenas le llevó unas pocas semanas. Todavía era verano, y el tiempo era propicio, especialmente allí en el sur. Así que a la cabeza de un ejército eufórico por las victorias, marchó hacia esos reinos que habían flojeado en su lealtad hacia el rey de Kynán.


  Fue una campaña gloriosa, en la que Naadur ganaba batallas apenas sin sufrir pérdidas. Alguno de los reinos se sometió enseguida, y aceptó la autoridad del rey de Kynán, jurando lealtad nuevamente. Pero otros se mostraron más obstinados en su rebeldía. De modo que Naadur hizo prender a sus reyezuelos, los envió a Taros para ser juzgados, y se anexionó los reinos. Al final de ese verano, el territorio de Kynán había aumentado considerablemente, al igual que la fama y el prestigio de Naadur.


  Decidió detenerse ahí por el momento para dar descanso a sus valientes guerreros. Pero no sin antes enviar mensajes de aviso a los demás reinos del sur, como Agazu, advirtiéndoles que abandonaran el apoyo a Menetir o serían los siguientes en ser anexionados al reino de Kynán.


  Regresó a Midum, donde tenía planeado pasar el invierno a pesar de las protestas de su padre. Este le apremiaba para que regresara a Taros, donde Gunil no había quedado encinta y por tanto, él aún tenía un deber que cumplir. Pero Naadur explicó a su padre que aún tenía asuntos pendientes en el sur.


  


  Si la indignación de Naadur al conocer el tratado de paz entre Zodrim y Menetir había sido grande, no fue menor la de este al comprobar que su peor enemigo no solo no había muerto, sino que además regresaba a Midum como general victorioso.


  Sin embargo, él tampoco se encontraba en situación de poner remedio a sus desdichas. En primer lugar, tuvo que hacer su propia campaña de pacificación en Esterria.


  Como ya le advirtiera su hermano, los nobles que aspiraban al trono de Esterria con quienes él había colaborado, se encontraban enzarzados en disputas por quien tenía más derecho. Y además pretendían que él mediara en sus mezquinas peleas. Con la ayuda del ejército de Enekhal, en el que se incluían muchos bárbaros háleos, Menetir acabó con todos aquellos nobles y las facciones que les apoyaban, y tomó posesión del trono de Esterria.


  En un principio, Marusene solo expresó su alegría por poderse reunir con su esposo, a quien creía muerto a manos de Menetir, y su hijo, que había regresado sano y salvo de sus peripecias. Menetir cumplió su palabra, y les dejó en paz.


  —No dudo de que has obrado del modo que creías mejor, Enekhal. Pero entregar a Menetir el trono de nuestro hijo me llena de inquietud. Dices que ha prometido nombrar a Tesimandro su heredero. Pero tengo muchas dudas. Menetir no es de fiar.


  —No. Tienes razón. Conozco a mi hermano, y tampoco me fío de él. Pero te aseguro que pactar con él era la única manera de salvar vuestras vidas. Y por eso he de esforzarme todo lo que pueda en ayudarle a recuperar el trono de Kynán, para salvar el de nuestro hijo.


  Le había costado mucho. Había tenido que soportar humillaciones y traiciones. Pero al fin, se sentaba en un trono. No como rey consorte, sino de pleno derecho. Y esto era solo el principio. Ya era rey de Esterria, y muy pronto, lo sería también de Kynán. Ahora que había derrotado a todos sus rivales al trono, solo tenía que dedicarse a planear su invasión del reino que siempre le perteneció. Ya no era posible el plan de Enekhal, porque Andamar seguía teniendo un heredero. Y este al parecer, había tomado una nueva esposa. Con lo que en cualquier momento, nacería un heredero más. Solo quedaba la guerra.


  3
Preparando la venganza


  Durante el invierno, Naadur aprovechó para hacer averiguaciones sobre los dos asuntos que le interesaban. Con la ayuda de Damosén, supo dónde y cuándo se celebraban los más importantes mercados de esclavos. Aunque los valate no admitían esta actividad, no habían conseguido erradicarla de Midum en los siglos que llevaban gobernando este reino. Después de la conquista, Groaker el Grande promulgó una ley que la prohibía. Pero se sucedieron levantamientos y revueltas, no solo en Midum, sino en todos los territorios que el gran rey conquistó donde también existía esta costumbre. Al final, ningún rey valate había sido capaz de acabar con ella.


  Naadur se hizo la promesa de que él sería ese rey lo suficientemente fuerte y valiente para conseguirlo. Pero, de momento, la información le resultó muy útil. Envió hombres a todos los mercados. Según la descripción que le dieron los cobardes soldados que huyeron dejando a Yaluc indefenso, el tratante debía de ser esterriano. Sin embargo, seguían siendo muchos a los que interrogar.


  ¿Y cómo lo haría? No podía ordenar a sus hombres que preguntaran a todos los tratantes esterrianos si habían secuestrado al príncipe Yaluc de Kynán. Lógicamente, ninguno estaría dispuesto a confesarle al hermano de la víctima que había cometido tal delito. Además, no tardaría en correrse la voz. Y el culpable sin duda huiría o se escondería.


  No. Ahora Naadur tenía que obrar como el príncipe astuto que era. Por eso, ordenó a sus hombres que se limitaran a hacer un censo de todos los tratantes de esclavos, anotando cuidadosamente la nacionalidad de cada uno. Si les pedían explicaciones, dirían que el rey quería instaurar un nuevo impuesto sobre ese comercio. Naadur no sabía muy bien qué haría cuando tuviera todos esos nombres. Pero la suerte vino a ayudarle.


  En cuanto se corrió la voz del nuevo impuesto que el rey quería poner al comercio de esclavos, todos los tratantes empezaron a quejarse de lo poco que ganaban. Diciendo que ya que como a los valate les desagradaba su negocio, las gentes de Midum cada vez compraban menos esclavos. Cosa que Naadur sabía bien que no era verdad. Pero lo mejor es que no solo cada uno aseguraba estar al borde de la ruina, sino que todos se apresuraban a señalar a otros que sí que estaban obteniendo buenos beneficios.


  Entre todos los acusados de lucrarse más que sus colegas, Naadur encontró a un tal Harubán, al que muchos otros acusaban. De él decían que se había enriquecido durante años comerciando con los bárbaros háleos que se estaban asentando en las fronteras de Esterria. Y que incluso había conseguido gran cantidad de oro haciendo negocios con los bárbaros desconocidos del otro lado de las Montañas Blancas.


  Naadur ya no tuvo dudas de que ese tratante debía de ser el que secuestró a su hermano. Ya que era el único que no tenía escrúpulos en comerciar no solo con los háleos, sino incluso con los bárbaros del otro lado de las montañas. Los mismos a los que Yaluc había ido a combatir. De modo que Naadur ordenó a sus hombres que buscaran discretamente a Harubán, y lo llevaran a su presencia.


  Entretanto, también se entrevistó con un anciano sacerdote del templo principal de Shimma. Recordaba que Yaluc se lo había mencionado como el que le ayudaba a recopilar escritos e historias sobre los midummitas.


  —Saludos príncipe Naadur. Es un honor recibirte en este templo, —dijo el anciano.


  —Tú solías colaborar con mi hermano ¿verdad?


  —Así es. Un joven muy notable. Permite que te exprese mi dolor por su muerte.


  —Yaluc no ha muerto. No creas todo lo que oyes. También me dieron por muerto a mí no hace muchos meses. Pero si vengo a hablar contigo es porque él me aseguró que eres la persona que más sabe sobre los dioses midummitas.


  —No sé si seré el que más sabe. Pero puedo asegurarte que poseo un vasto conocimiento en la materia, pues he pasado mi vida estudiando sobre ello. Si quieres conocer detalles acerca del culto de algún dios de mi pueblo, gustosamente te ilustraré.


  —El que me interesa es ese al que conocen como la Bestia de Shimma.


  El anciano se encogió visiblemente, mientras manoseaba sin darse cuenta el extremo del ceñidor de su túnica gris.


  —Te aseguro que cumplimos tu orden de cerrar sus templos, mi señor, —dijo con voz temblorosa.


  —No temas, anciano. No he venido a reprocharte nada. Sé que mi orden se cumplió. Pero lo que quiero es que me hables de ese dios. Fue muy importante en otras épocas, según creo. Y al parecer, todavía es venerado en otros reinos donde viven midummitas.


  —Lo que dices es cierto. Hace mucho, era un dios muy importante. Durante una época, fue el principal. Su culto era obligatorio en todo el territorio midummita. Pero ya mucho antes de que tus antepasados llegaran a Kynán, su culto decayó. La dinastía reinante había cambiado, y El Glorioso no gozaba de su favor. No es un dios al que resulte fácil servir, aunque nunca dejó de tener devotos. He oído que en Albisos su culto ha tomado mucha fuerza.


  Naadur meditó un momento. Todo encajaba. Si era verdad que ese dios tenía fuerza en Albisos, no era extraño que Menetir, quien había estado allí escondido, hubiera utilizado a sus seguidores para ayudarle en acabar con su heredero.


  —Y dime, anciano. ¿Para qué podrían querer los seguidores de ese dios llevarse a un niño?


  El sacerdote abrió mucho los ojos. Y de nuevo se mostró temeroso.


  —¿Puedo saber qué edad tiene el niño, mi señor?


  —Tenía 3 años.


  —Oh, mi buen príncipe. Antes que nada, quiero que sepas que yo sirvo al dios del sol, un dios bondadoso. Y que me alegro de que Bágor El Glorioso ya no tenga devotos en Shimma, porque Él… bueno, Él exige que se sacrifiquen niños en su honor, específicamente menores de 6 años.


  —Tranquilízate, sacerdote. No tengo nada contra ti. Si supieras que hay seguidores de ese dios en el reino de Midum intentando resucitar su culto, me lo dirías ¿verdad?


  —Te lo juro, príncipe.


  Naadur regresó al palacio real con una desagradable sensación en el estómago. No podía dejar de pensar en su pequeño príncipe, y en el horrible destino que le tenían preparado. Eso también explicaba por qué no habían matado a Sikander en el palacio. Menetir no solo quería acabar con la vida de su hijo y heredero, sino que pretendía ofrecerlo como sacrificio a un dios terrible. Y conociendo a Menetir como le conocía, esa ofrenda no habría sido a cambio de nada. Seguro que los sacerdotes del dios le habían asegurado que este le concedería la victoria. Menetir no solo traicionó a su rey, también había traicionado a Nin, el dios valate de la guerra. No había tenido éxito, pues Sikander estaba a salvo. Y cuando Naadur tuviera a su primo frente a frente, ningún dios iba a poder salvarle de su furia.


  Al poco de entrevistarse con el anciano sacerdote, por fin le llegó la noticia de que Harubán había sido localizado. De modo que le convocó al palacio. Además, le recibió en el salón del trono para hacer valer toda su autoridad. Naturalmente, no se sentó en el trono dorado, pero Harubán no tendría la menor duda de que se hallaba ante la máxima autoridad del reino después del propio rey: su heredero.


  Mientras Harubán recorría la distancia desde la entrada del gran salón hasta el lugar donde Naadur se hallaba sentado en un asiento lujosamente ornamentado y situado en lugar elevado, no apartó los ojos del hombrecillo. El mercader llevaba sus vestiduras habituales rematadas con el distintivo turbante de seda esterriano, que en aquella ocasión era de un brillante color verde, sujeto con un broche de oro y esmeraldas.


  Cuando estuvo frente a él, Harubán hizo una teatral reverencia, como era costumbre entre su pueblo. Naadur pensó que si estaba asustado lo disimulaba realmente bien. Al parecer se hallaba delante de un hombre difícil de intimidar.


  —Pareces un hombre listo. Así que, supongo que ya imaginas el motivo de convocarte, —dijo Naadur, omitiendo deliberadamente cualquier saludo o cortesía.


  Cuanto antes Harubán se diera cuenta de la seriedad del asunto, mucho mejor.


  —Supongo que mis competidores te habrán hablado mal de mí. Pero te aseguro mi señor, que mis negocios son lícitos, y siempre he cumplido con mis obligaciones con el rey. De la misma forma que lo haré con el nuevo impuesto.


  —Ah. Así que ¿intentas decirme que no te dedicas al comercio de esclavos?


  —No niego que lo hiciera en otros tiempos. Pero, como sabrás, esa actividad cada vez es menos practicada. Todos los comerciantes deseamos estar a bien con nuestro rey, tu honorable padre.


  —No juegues conmigo, Harubán. Puede que tú seas astuto, pero yo lo soy más. Y además, tengo buena información sobre ti. Sé que no solo comercias con esclavos, sino que tu negocio es más floreciente que nunca, porque no dudas en hacer tratos incluso con los bárbaros.


  —No te voy a negar que hago negocios con los háleos. Pero solo comercio con ellos con mercancías como grano, gallinas o ganado…


  —¡Basta de mentiras, Harubán! Sé que capturaste a mi hermano, y se lo entregaste no precisamente a los háleos, sino a los bárbaros que invadieron Kynán dos años atrás, y arrasaron grandes áreas de mi reino. Los soldados cobardes que huyeron en vez de luchar por él te vieron. Dime ¿a quién se lo vendiste?


  Por primera vez, Harubán bajó la cabeza. Pero no tardó en alzarla de nuevo.


  —Bien. Ya no tiene sentido negarlo entonces. Sin duda, tendrás pensado un castigo para mí. Pero solo te diré que por mucho que me hagas encerrar en la mazmorra más oscura o me hagas ejecutar, no volverás a ver a tu hermano. Y créeme, será mejor así. Porque si acaso vuelves a verle, lo lamentarás.


  Harubán tenía muy presentes las palabras de Aninkur. Su plan era utilizar a Yaluc para destruir los reinos. ¿Cómo pensaba hacerlo? Eso poco le importaba, pues él ya había visto suficiente de los likaya como para tomarse muy en serio sus amenazas.


  —Aparta tu palabrería, Harubán. Yo no soy un necio al que tratas de engatusar para venderle tu mercancía. Me dirás exactamente lo que hiciste con mi hermano. Quién te encargó que lo capturases. ¿Fue acaso mi primo Menetir quien te pagó para que lo hicieras?


  —No sé nada de tu primo. Jamás hablé con él. Pero ¿no es él también un valate que aborrece el comercio de esclavos?


  Naadur se puso en pie, y descendió del estrado donde estaba su asiento, hasta ponerse justo delante del tratante. Le sobrepasaba mucho en estatura.


  —Dime lo que quiero saber, o no dudaré en sacártelo por la fuerza, aunque tenga que hacerlo con mis propias manos.


  —Se lo entregué a un poderoso jefe llamado Aninkur. Él mismo me encargó que se lo llevara. Yo ya hacía negocios con él desde hacía tiempo, y le había hablado de los reinos. En cuanto le hablé de Yaluc, me exigió que se lo llevara.


  —¿Por qué tenía ese bárbaro especial interés en mi hermano?


  —No lo sé, mi señor.


  Mintió Harubán.


  —Pero, en cualquier caso, las últimas noticias que he tenido son que Aninkur está muerto, y su gente no tengo idea de dónde anda.


  —No te creo. Pero, de todas formas, me conducirás hasta el lugar exacto donde llevaste a Yaluc, y se lo entregaste a ese… ¿Aninkur? Después decidiré qué castigo mereces. Pero desde ahora mismo, todo lo que posees queda confiscado.


  Por desgracia, iban a tener que esperar hasta la primavera para poder cruzar las montañas. Mientras tanto, Harubán fue encerrado en las mazmorras del palacio del gobernador de Shimma, las mismas a cuya entrada Menetir conoció a Ta-Duna ya hacía 15 años.


  


  Mientras, en Esterria, Menetir aprovechaba el invierno para reunir y preparar el ejército con el que planeaba conquistar su trono. Debía reconocer que estaba siguiendo el consejo de su hermano, procurando ser paciente, y no dejarse llevar por sus impulsos. Hasta ese momento, aunque todo no había salido como Enekhal predijo, las cosas le iban bastante bien. Y en realidad, no podía culpar a su hermano. Ya que él también había estado seguro de que Naadur no sobreviviría.


  Además, Menetir había encontrado una inesperada fuente de felicidad, su hijo Domunir. Había estado tan ocupado haciendo todo lo posible para recuperar el trono que Andamar le robara, que apenas había tenido tiempo para su propia familia. No había prestado atención a sus hijos. Lo que era un grave error, puesto que se trataba de príncipes valate, que debían recibir una adecuada preparación militar. Y Uthegal además, era su heredero, el que le sucedería como rey de Kynán.


  El pequeño Domunir era una fuente constante de alegrías para Menetir. Se parecía tanto a él. Físicamente su parecido con Domusal era cada vez más notable. Eso le gustaba, porque sentía que quizá podría resarcir a su difunto padre en la persona de su hijo. Pero el carácter de Domunir se asemejaba mucho al suyo propio. Domunir amaba los caballos, y era tan buen jinete como Menetir. También le encantaba la caza, y disfrutaba enormemente del entrenamiento militar. Menetir había decidido iniciarlo incluso antes de que el chico cumpliera los 10 años, edad reglamentaria para que los jóvenes valate iniciaran su preparación como guerreros.


  —¡Excelente puntería!


  Alabó Menetir al chico, después de que Domunir hubiera acertado con la flecha justo en el blanco.


  —Como hijo del rey, tú serás general. Y no necesitarás hacer uso del arco. Pero un guerrero ha de conocer y dominar todas las armas y técnicas.


  —En Hittowa, el instructor solo nos permitía usar la honda. Decía que aún éramos demasiado pequeños, y no tendríamos fuerza para manejar un arco. Pero así aprendí a tener puntería, aunque no tan buena como Uthegal.


  Las inocentes revelaciones de su hijo menor acerca del mayor le llenaron de una dicha desconocida. No era tan necio como para no darse cuenta de que lo que le hacía feliz no era tanto la buena puntería de su heredero, como que sus hijos tuvieran una buena relación, al contrario que él y su hermano. Sin duda, eso les ahorraría muchas desdichas. Domunir debía actuar ya desde su infancia como el más leal servidor de su hermano mayor.


  —¿Salíais mucho de caza? En los alrededores de Hittowa hay excelentes piezas.


  Domunir arrugó la nariz.


  —Salimos alguna vez. Pero a Uthegal no le gusta mucho cazar. La verdad es que el único ejercicio que le gusta es cabalgar. Madre nos regaló un caballo a cada uno, incluso le regaló uno a Zaner aunque es una chica.


  —¿A Uthegal no le gusta cazar? ¿Y que hay de la guerra? Ya tiene edad para recibir adiestramiento militar, y vuestra madre me prometió que recibiríais la educación propia de unos príncipes valate.


  —Sí, él ya comenzó su preparación hace un par de años. Pero creo que no le hace feliz. Lo que de verdad le gusta es pasar tiempo en palacio con su música y cuidando el jardín con madre.


  Esas eran las peores noticias. ¿Cómo podía un hijo suyo preferir la música y las flores a la caza y la guerra? Era urgente que se entrevistara con Zodrim.


  4
Noticias de tierras lejanas


  El segundo invierno en El Refugio comenzó bastante más tranquilo que el anterior. El ambiente en las tierras donde vivían los loggi se había calmado mucho desde que los bárbaros se marcharon de forma tan repentina como habían venido.


  Cuando Dilmala llegó con Naadur al castillo de Las Torres Blancas, después de despedirse del príncipe, decidió pasar unos días visitando a su sobrino en la Aldea del Roble Partido. Allí se enteró de que los bárbaros se habían ido. Corría un rumor bastante insistente de que Agón no había terminado muy bien. Todavía quedaban seguidores suyos, pero cada vez menos.


  Entre los que regresaban a las aldeas decepcionados de su aventura con el rebelde, algunos aseguraban que los propios bárbaros le habían matado, aunque ninguno había sido testigo de ello. Por eso, empezó a extenderse la leyenda de que en realidad, Agón había cruzado de nuevo las montañas, pero regresaría algún día para completar su obra. A Dilmala no le sorprendió que se negaran a prestarle atención cuando les advertía de lo poco realista de esa idea.


  En cambio, se alegró mucho de ver que Mores estaba bastante recuperado tras los acontecimientos del año anterior, y gozaba de un respeto cada vez mayor por parte de los loggi y los individuos de otros pueblos que habían decidido instalarse en la localidad.


  Dilmala también tuvo ocasión de hablar con Lahón, que visitaba a menudo a Mores en la aldea, ya que se habían hecho muy buenos amigos. Y era natural que así fuera. Ambos compartían el recuerdo y la añoranza de Yaluc, cosa que también tenían en común con Dilmala. Era agradable poder expresar abiertamente cuánto le echaban de menos.


  No obstante, Dilmala no compartió con los hombres su más íntimo temor, el de haber perdido a Yaluc para siempre. Continuaba sin poder comunicarse de ninguna manera con él. La Madre permanecía igualmente silenciosa. El vínculo que les unía nunca se había roto, y desde que hicieron la ceremonia para proteger a Sikander quedaron más unidos que nunca. Y sin embargo, por más que lo intentaba, no lograba sentirle.


  En esas melancólicas consideraciones se sumió mientras caminaba hacia El Refugio. También meditaba profundamente sobre las palabras de Naadur. Al llegar, compartió sus dudas y temores con su hermana.


  —Si crees que el príncipe es sincero cuando dice que desea hacerte su esposa. ¿Por qué dudas de él?


  —No es de él de quien dudo, sino de mí. Creo que preferiría que Naadur solo buscara diversión. He pensado mucho en que tal vez era ya hora de apartar mis temores. No te voy a negar que Naadur me resulta muy atractivo. Y le he observado lo suficiente como para saber que es un buen hombre. Pero, por más que lo intente, no puedo dejar de desear que fuera Yaluc. ¿Cómo acceder entonces cuando ahora sé que alberga sentimientos profundos hacia mí? ¿No sería un cruel engaño?


  —Sería un engaño si él desconociera tus sentimientos hacia Yaluc. Mira Dilmala, me duele mucho verte sufrir por causa de un hombre que nunca corresponderá a tus sentimientos. Pero es que además, ni siquiera sabemos si aún vive. Creo que si el príncipe ha tenido el valor de desafiar la ley de su padre por ti, al menos deberías considerarlo. Nada me gustaría más que ver que recibes el amor que te mereces.


  Esa fue solo una de las muchas conversaciones que tendrían las hermanas aquel invierno. Como Dilmala había partido hacia El Refugio antes de que Naadur llegase a Taros, no tenía forma de saber que el príncipe tenía ya una nueva esposa impuesta por su padre y su abuela.


  Dilmala se enteró cuando visitó la Aldea del Roble Partido justo antes de que llegara El Corazón del Invierno, y los caminos fueran impracticables. Quería darle a Mores un mensaje para Naadur, donde le explicaba todos los detalles sobre Sikander. Lo que no esperaba era que Mores tenía también un mensaje para ella del príncipe.


  Naadur le contaba cómo y por qué había tenido que desposarse de nuevo. Le pedía perdón por no poder cumplir con lo que le había ofrecido, y le expresaba su amor una vez más. Como esta parte del mensaje la desconcertó bastante, porque no sabía como reaccionar ante esas noticias, prefirió concentrarse en la segunda parte, donde Naadur le narraba su conversación con el sacerdote.


  Quizá fuera por las noticias del nuevo casamiento de Naadur, o por las revelaciones acerca de las intenciones de los seguidores del dios midummita, aquella noche tuvo terribles pesadillas. Sabía bien que solo eran sueños, no visiones, pues había aprendido a distinguirlas. Pero de todas formas, la llenaron de inquietud y de miedo. Los sueños eran confusos, pero claramente tenían que ver con el pequeño príncipe.


  Regresó al Refugio tan pronto como pudo. Ya que necesitaba ver a Sikander, y comprobar que el niño estaba bien.


  —¿A ti también te ha asustado el monstruo? —le preguntó Sikander, sin duda al ver su rostro demudado.


  —¿Has visto un monstruo?


  El niño asintió.


  —¿Dónde lo has visto?


  —En muchos sitios. Él se mueve por todas partes. Me está buscando, pero no puede verme, —dijo Sikander en un susurro con una sonrisa inocente.


  Dilmala le sonrió también. Se sentó en el suelo, y tiró de la mano del niño para que se sentase frente a ella. Sikander la miraba con mucha atención. Nunca dejaban de maravillarla esos ojos suyos de color tan inusual. Señalando el colgante de Yaluc que el niño llevaba al cuello, dijo:


  —Este amuleto mágico te hace invisible para el monstruo.


  —Ya lo sé. Y también hace más cosas.


  Sikander continuó con la misma sonrisa.


  —Ah. ¿Y qué más hace? —preguntó Dilmala, como si se tratara de un juego fingiendo interés.


  Sin embargo, la respuesta de Sikander la dejó helada.


  —Con él puedo ver a Yaluc. ¿Tú quieres verle también?


  Dilmala solo acertó a asentir.


  El niño le cogió la mano, y se la acercó al pecho, donde reposaba la figurita que representaba a la Madre.


  —Pon la mano encima, —dijo el niño.


  Dilmala lo hizo, rozando el colgante con dedos temblorosos. Entonces, Sikander puso su manita sobre la de ella, envolviendo la figurilla, y Dilmala sintió que era inmediatamente transportada.


  Una visión, y de las más intensas que había tenido. En ella, vio efectivamente a Yaluc. Iba montado en un gran caballo, y vestía ropas extrañas. Pero lo que la trastornó fue ver que se hallaba inmerso en una batalla. ¿Por qué estuviera dónde estuviera tenía que haber guerra?


  Ella había temido hasta entonces que la ausencia total de visiones acerca de Yaluc se debía a que él hubiera retornado a la Madre, y lo hubiera hecho tan lejos que ella no hubiera podido sentirlo. Sin embargo, él vivía, porque la visión era sin duda simultánea. Lo que veía estaba sucediendo en ese momento. Pero aunque Yaluc siguiera vivo, si se hallaba inmerso en una batalla, existía el riesgo de que le arrebatasen la vida.


  Sin darse cuenta, había retirado la mano del colgante. Miró al niño, que continuaba con sus ojos fijos en ella.


  —Dime, Sikander, cuando ves a Yaluc ¿puedes saber dónde se encuentra?


  El niño se encogió de hombros.


  —Está muy lejos.


  


  Naadur sabía que aquel invierno se le iba a hacer muy largo, hasta que los caminos estuvieran lo bastante despejados como para atravesar las Montañas Blancas. No estaba muy seguro de lo que esperaba conseguir una vez Harubán le hubiese guiado hasta el lugar a donde llevó a Yaluc. Hasta el momento, se había negado a creer que su hermano estuviera muerto. Pero ¿no habría intentado escapar de sus captores? Si lo había hecho, y conociéndole Naadur no lo dudaba, su ausencia solo podía significar dos cosas, y desgraciadamente ambas conducían a la misma conclusión. O bien había intentado escapar, y se lo habían impedido violentamente, o lo había logrado, pero se hallaba demasiado lejos para conseguir regresar con éxito.


  Por suerte, un viejo amigo vino a rescatarle de sus negros pensamientos y de la ansiedad porque llegara ya la primavera.


  El nuevo rey de Albisos, su buen amigo Un-Laza, envió una delegación a Shimma. Los delegados trajeron abundantes regalos para Naadur, y también una invitación para que el príncipe heredero de Kynán visitara el reino de las mil islas.


  Naadur no se lo pensó. Midum estaba ya completamente pacificado, y sabía que podía dejarlo en manos de Damosén. Hacía mucho tiempo que no veía a su amigo con el que compartiera aventuras infantiles, mientras el heredero de Albisos se educaba junto a los príncipes de Kynán. La idea de volver a verle le resultaba muy apetecible. Pero había otros motivos, como el hecho de que él nunca hubiera viajado a Albisos.


  Cuando Un-Laza y él compartían entrenamientos militares, Naadur solo era un príncipe más. Por entonces, Domusal era el heredero, y después de él iban sus hijos. No era muy probable que Naadur fuera a participar en misiones diplomáticas, además de que era aún demasiado joven.


  Y había todavía otra razón por la que le apetecía aquel viaje. En Albisos aún se rendía culto al dios Bágor. Era donde Menetir había conseguido la ayuda y el apoyo para su invasión de Agazu y posterior ataque a Midum. No le vendría mal conseguir algo de información de primera mano.


  Por supuesto, el rey de Albisos le había enviado la nave real. Aunque estuvieran en lo más crudo del invierno, la travesía hasta la Isla Blanca, donde se hallaba la capital, era muy corta. Y el Pequeño Mar normalmente estaba tranquilo durante todo el año.


  Naadur fue recibido con grandes honores en la ciudad de Latto. Su amigo le recibió en su espléndido palacio. Durante el trayecto desde el puerto hasta el palacio, en el que Naadur fue llevado en una lujosa litera con entoldado y cortinas de seda para protegerse del fuerte sol, no paró de maravillarse. Las calles eran muy bulliciosas. Naadur había visto la gran variedad de gentes procedentes de todos los reinos en las calles de Taros, y más en Shimma. Pero en Latto le sorprendió la gran abundancia de individuos de piel oscura, que eran la población original de las islas. Nunca había visto tantos de ellos, y también otros muchos que mostraban los más diversos tonos intermedios, hasta los que eran tan pálidos como los valate.


  Todo era nuevo y fascinante. Los edificios con fachadas de colores vivos, aquellos curiosos árboles que llamaban palmeras, de los que había también en el sur de Midum y en Agazu. Pero allí eran los más abundantes, y más altos que la mayoría de las casas. No pudo evitar pensar en su querido hermano. Cuánto habría disfrutado Yaluc con tantas novedades. Además, él sin duda le habría servido de gran ayuda para hacer averiguaciones sobre aquel dios terrible. Yaluc tenía el raro don de conseguir que cualquiera le contara todo lo que quería saber. Y él siempre quería saber más y más.


  Al fin llegó al palacio real. Un-Laza le estaba esperando rodeado de su familia.


  —Sé bienvenido, mi querido amigo. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos.


  Un-Laza le saludó, abrazándole afectuosamente.


  Ambos amigos permanecieron abrazados un largo momento.


  —Yo no era aún príncipe heredero de Kynán. Han pasado tantas cosas desde entonces.


  —Y sobre todo, han sucedido demasiados enfrentamientos. Pero todo eso acabó. Al mismo tiempo que envié mi delegación a Shimma para invitarte a venir, envié otra a Taros, para confirmar mi absoluta lealtad a tu padre el rey. Por desgracia, mi padre se alió con Domusal, y sé que su hijo gozó de protección en mi reino antes de que mi padre muriera. Pero te aseguro que los que le ayudaron, igual que todos los que se oponen a mí están bajo control.


  —Yo nunca tuve dudas de tu lealtad. Y estoy seguro de que mi padre tampoco las tiene.


  —Pero bueno. Dejemos de hablar de guerras y lealtades. Permite que te presente a mi familia.


  Un-Laza procedió a presentarle a su esposa Sul-Many, que se hallaba visiblemente embarazada, y a la madre de esta, que vivía también en palacio. Sul-Many le dejó sin respiración por un momento. Era una mujer de belleza extraordinaria. Su piel era de uno de esos matices a medias entre la palidez y la piel oscura de las gentes de las islas. Sus ojos eran negros. Supuso que su cabello lo sería también, aunque lo llevaba cubierto con un bonete enjoyado como era costumbre de su pueblo. Naadur expresó naturalmente sus mejores deseos para el futuro príncipe o princesa.


  —Creo que me he esforzado suficientemente para demostrar al dios Ystil que soy su más fiel devoto, y esta vez me concederá un varón. No es que no me sienta afortunado por mis tres preciosas hijas. Pero tú sabes que un trono se puede tambalear si no hay un heredero.


  Naadur no pudo por menos que sentir simpatía por su amigo, ya que él había pasado por una experiencia semejante.


  —Espero que Él te lo conceda.


  Naadur pasó dos días dejándose agasajar por su amigo. Pero al tercero, le abordó para plantearle uno de los asuntos que le preocupaban.


  —Estoy seguro de que sabes que ordené cerrar todos los templos del dios Bágor en Midum. Y que he prohibido su culto. Lo hice porque supe que seguidores de ese dios estaban involucrados en el intento de secuestro de mi desafortunado hijo Sikander.


  Naadur se esforzó en mostrarse como un padre dolido por la pérdida de su heredero. No le costó mucho. Pues aunque Sikander no hubiera muerto, solo pensar en lo que aquellos hombres pensaban hacerle, le hacía temblar.


  —También tengo motivos para pensar en que esa gente apoyó a mi primo Menetir cuando estuvo escondido aquí en Albisos.


  —Si Menetir contaba con aliados en mi reino, ya no podrá servirse de ellos. Como te he dicho, todos los que en su día apoyaron su causa están a buen recaudo. Y en cuanto a ese dios del que hablas, sus seguidores son mis mayores oponentes. Porque les he arrebatado el poder.


  —¿Qué quieres decir?


  Un-Laza había adoptado un tono exaltado que intrigó a Naadur.


  —Es un dios horrible cuyos sacerdotes y seguidores han acaparado el poder en este reino durante demasiado tiempo. Pero eso se acabó. El reinado de las tinieblas ha llegado a su fin. Desde ahora, tanto yo como mi reino, servimos a Ystil, el sol. El Señor de la Luz.


  Durante los siguientes días, Un-Laza explicó ampliamente a su amigo todos los cambios que planeaba hacer para traer lo que él llamaba el reinado de la luz. Naadur sintió asombro, y bastante compasión por su exaltado amigo. Ya que dudaba mucho de que los que hasta entonces habían sido poderosos en Albisos se quedaran de brazos cruzados. Y eso, inevitablemente, traería desdicha a su buen amigo.


  


  En Esterria, estaba teniendo lugar otra visita real. Menetir había logrado convencer a Zodrim para que aceptara acudir a Ayusha. En su invitación, había expresado el deseo de hablar con calma del futuro de sus hijos. A Zodrim le pareció una buena razón. Pero, seguramente lo que la animó de verdad a aceptar fue la carta de Enekhal, en la que le aseguraba que Menetir no le tenía preparada ninguna trampa.


  Aun así, la reina dejó una guarnición preparada en Hittowa, con orden de romper el tratado, y ofrecer de nuevo todo el oro y recursos de Narvaly al rey de Kynán, si Menetir hacía algo que pusiera en peligro su vida o la de su heredero. Ella no creía que Menetir fuera a hacer daño a su hijo. Pero quería que Uthegal pudiera contar con el apoyo de Andamar si ella desaparecía.


  El viaje fue tranquilo. Este invierno no estaba siendo tan duro como el anterior, y los pasos entre Narvaly y Esterria se mantenían despejados. Para el asombro de Zodrim, Menetir dispuso para ella un gran recibimiento.


  Hizo colocar en todas partes los emblemas de la reina de Narvaly junto a los suyos propios. Zodrim se estremecía al contemplar el emblema de la oreja sangrante sobre fondo negro. Porque eso le recordaba que Menetir era para siempre un desterrado sin nombre, y por tanto, nunca sería verdaderamente de fiar.


  Hubo banquetes con músicos, poetas y acróbatas. Durante esos festejos, Menetir no perdía de vista a su hijo mayor. Y pudo comprobar cómo en efecto, estas actividades eran mucho de su agrado. Tanto, que él mismo quiso recitar acompañado de su laúd una oda que había compuesto con motivo del reencuentro amistoso de sus padres.


  Sin embargo, él se resistía a reconocer que su primogénito no fuera el fiero guerrero que él esperaba. Así que, para el día siguiente, convocó una serie de torneos. Aunque no era lo habitual, los torneos estaban especialmente dirigidos a muchachos, no a adultos. Menetir esperaba así animar a Uthegal a participar.


  El chico acabó por acceder ante la insistencia de su padre, aunque manifestó que esta actividad no le entusiasmaba. Las cosas no fueron tan mal como Menetir temía. Pero Uthegal no solo no salió vencedor, sino que muchos jóvenes, incluso de familias sin linaje, le superaron.


  Aquella noche, después de la cena, recibió un mensaje de Zodrim solicitando hablar con él. Era lo que había pretendido desde el principio, pero ella se le había adelantado.


  —La verdad, Menetir, no comprendo tu proceder. Uthegal manifestó claramente que no le gustan los torneos. ¿Por qué te has empeñado en someterle a esa situación? Es tu hijo. ¿Por qué haces que le humillen?


  —Precisamente porque es mi hijo y heredero, tiene que demostrar que es superior a todos. Domunir ya me dijo que permites que se dedique a actividades más propias de damiselas que del futuro rey de Kynán.


  —¿Actividades de damiselas? Supongo que te refieres a su amor por la música y la poesía, para los que, por cierto, tiene gran talento. Puede que para tu mentalidad valate, que solo valora la guerra, eso sea un defecto. Pero Narvaly ha tenido más de un rey amante de la música. Hubo un rey poeta, e incluso, uno filósofo.


  —Pues ya que tú misma lo mencionas, ya ha cumplido los 14. Es mayor de edad. ¿A qué esperas para apartarte y permitirle ocupar su trono?


  —Sé perfectamente la edad que tiene mi hijo. Pero te equivocas en algo. Yo fui regente de Narvaly cuando el pequeño Rolf era el rey. Pero tras su muerte, yo soy la reina. Y lo seré hasta que yo muera también. Entonces, y solo entonces, Uthegal será rey de Narvaly. Y si me has invitado a venir con la intención de obligarme de alguna manera a ceder mi trono, ya te puedes ir olvidando.


  


  Andamar no había recibido muy bien la idea de que su hijo permaneciera en Midum. Todavía no había engendrado un heredero con Gunil. ¿Acaso Naadur no se daba cuenta de la urgencia de que hubiera más herederos al trono? La experiencia le había demostrado que nunca había demasiados. Por eso, la actitud de su hijo le resultaba incomprensible.


  Además, cuando le llegó la embajada de Albisos, el rey le decía que tenía la intención de invitar a Naadur a visitar su reino. Poco después le llegaría la noticia desde Shimma de que Naadur había aceptado la invitación. Su hijo no solo no regresaba a Kynán, sino que viajaba aún más lejos de su nueva esposa.


  Sin embargo, otros sucesos apartaron la atención de Andamar del poco entusiasmo que Naadur mostraba por engendrar un heredero. Aunque este invierno no estuviera siendo tan duro como el anterior, al norte de Kynán la nieve siempre era abundante, y las comunicaciones difíciles durante el invierno.


  Por eso, tardó bastante en llegarle la noticia de que unos misteriosos extranjeros habían entrado en Kynán por el paso del noreste. La guarnición que siempre había allí, y que normalmente no tenía más actividad que mirar el mar, los había retenido. Pero los extraños decían tener un mensaje específicamente dirigido a Andamar. Por lo que exigían ser recibidos por él.


  Andamar había apartado de su mente el asunto de los bárbaros que el rebelde Agón trajo a Kynán. Pero eso se los recordó inmediatamente. Al parecer, era cierto que había bárbaros mucho más al norte de lo que se pensaba. Tanto como para utilizar el paso del noreste para entrar en Kynán. ¿Quiénes serían?


  Ordenó a uno de sus más veloces correos regresar a la guarnición con el mensaje de que el rey de Kynán recibiría a los extranjeros. Pero aún tuvo que esperar hasta que estos pudieran llegar a Taros.


  Cuando llegaron al fin, Andamar estuvo seguro de que debían de ser del mismo pueblo que los bárbaros invasores de años atrás, ya que recordaba las descripciones que le habían llegado de su aspecto y vestimenta. Andamar no lo sabía, claro, pero quien encabezaba la embajada era Akumilas.


  —Saludos, rey Andamar…


  Comenzó el bárbaro con un acento atroz que hacía muy difícil entender lo que decía.


  Aunque, en realidad, a Andamar le asombraba que conociera siquiera la lengua valate.


  —Soy Akumilas de los likaya, jefe de muchas tribus. Te traigo un mensaje de parte de nuestro señor Korimalis. Te emplaza a que acudas a la llanura al otro lado del paso por el que entramos en tu reino. Él te estará esperando allí el primer día de la primavera para decidir el destino de todos los reinos.


  Andamar se quedó muy pensativo. Si este que actuaba como mero mensajero, decía ser jefe de muchas tribus, ese al que llamaba su señor ¿cómo de poderoso sería? ¿Existiría de verdad un gran peligro para los reinos al otro lado de las montañas?


  —No sé quién eres. Ni mucho menos, quién será tu señor. Pero si algo conocéis sobre reyes y reinos, sin duda, no esperaréis que yo acuda en persona, arriesgándome a caer en una trampa. Sin embargo, para demostraros que no me tomo a la ligera la situación, enviaré una delegación con autoridad para actuar en mi nombre.


  El bárbaro no puso objeciones, como si hubiera esperado esa respuesta. Quizá era así, aunque Andamar no quería contemplar esa posibilidad, pues implicaría que esas gentes sabían mucho sobre él.


  En ese momento, se alegró de que Naadur estuviera tan lejos. Sin duda, su intrépido hijo habría estado más que dispuesto a encabezar la delegación. Pero ese era un riesgo que Andamar no estaba dispuesto a correr. Tendría que elegir a un hombre de confianza, pero del que dado el caso, pudiera prescindir. Enseguida le vino a la mente Temuzén. Es cierto que había luchado en su bando últimamente. Pero Andamar no podía olvidar que hasta hacía poco tiempo él había sido la mano derecha de Menetir.


  5
Preparándose para una nueva amenaza


  Naadur pasó una buena temporada en Albisos. La estancia no solo le sirvió para reconectar con su viejo amigo, sino que le resultó muy útil en otros aspectos.


  Para empezar, pudo confirmar sus sospechas y comprobar que la situación en el reino no era tan tranquila como Un-Laza afirmaba. Es cierto que su amigo había apartado de los principales puestos de su corte a todos aquellos que seguían fieles a la política del viejo rey, y por tanto, estimaban que Albisos no debería apoyar a Andamar, sino a Menetir. Pero se trataba de familias de alto linaje, muy poderosas, y que habían venido ocupando una posición privilegiada en el reino desde hacía generaciones. Por ello, no se retiraron dócilmente.


  Esto era bastante obvio, y el nuevo rey lo reconocía. Cuando un rey que había ocupado el trono por muchos años era sustituido por uno nuevo, siempre surgían conflictos entre los antiguos y los nuevos cortesanos. Pero claro, en este caso había mucho más que un conflicto entre generaciones.


  Un-Laza no solo se oponía a la política de su padre en cuanto a apoyar o no al rey de Kynán. El nuevo rey había traído también cambios drásticos en la vida y las costumbres. Como tan vehementemente le había manifestado, Un-Laza era fiel devoto del dios del sol Ystil, que nunca había sido demasiado importante para los midummitas. Pero además, rechazaba duramente las antiguas tradiciones, y lo que él llamaba los viejos dioses y el reinado de las tinieblas. Mientras era príncipe, sus ideas se habían considerado simples excentricidades, caprichos juveniles. Pero ahora tenían consecuencias para todos. Los templos, como ocurría también en Kynán, eran entidades que gozaban de gran riqueza e influencia. Al perder el favor real, estas se ponían en peligro, y los afectados no pensaban quedarse de brazos cruzados.


  ¿Y cómo se enteró Naadur de eso? Pues ni siquiera había tenido que esforzarse mucho. Cuando le habló de los que habían intentado secuestrar a su hijo por encargo de Menetir, Un-Laza se comprometió a buscar a los cabecillas de la facción que apoyaba a su primo. Así, supo Naadur de la nueva familia que Menetir había formado en Albisos, y de las grandes riquezas que tenía todavía allí.


  —Supe de los desgraciados acontecimientos que sucedieron en Shimma, cuando Menetir atacó durante los torneos de celebración por la coronación de tu padre. Yo habría querido asistir, pero sabes que mi padre se negó a que hubiera ninguna representación de Albisos. Pero permite que aproveche ahora para expresarte mi dolor por la muerte de tu esposa y tu hijo.


  —Te lo agradezco. Pero comprenderás que desee llegar hasta los responsables del intento de secuestro que ocurrió justo antes. Quisiera poder hablar con sacerdotes del dios. Aunque no vaya a cambiar nada de lo ocurrido, necesito escuchar sus razones. Quien sabe si en el futuro decidirán secuestrar a un hijo tuyo, especialmente ahora que les has privado de sus privilegios.


  —Convocaré al sumo sacerdote de Bágor aquí en Latto.


  —Gracias de nuevo. Pero creo que se mostraría demasiado hostil si le obligas a venir, y puede que se niegue a responder a mis preguntas. Pienso que podría obtener mejores resultados si me permitieras acudir al templo para hablar con él. Naturalmente, te haré llegar cualquier información relevante que consiga concerniente a tu reino.


  A Un-Laza le pareció una idea excelente, sin duda, pensando que Naadur podía ejercer como un espía inmejorable. Y así fue como Naadur logró entrevistarse con el sumo sacerdote de Bágor, el cual se negó a darle ninguna información, limitándose a exponer el descontento contra el nuevo rey de Albisos. Lo que hizo que Un-Laza prestase mayor atención a los movimientos que se fraguaban contra su política, y le permitió descubrir una conspiración que se preparaba contra su persona.


  A Naadur no le sorprendió mucho enterarse de que el cabecilla de la conspiración era Mordek, suegro de Menetir, cuya familia era una de las que se veían más perjudicadas por el cambio de política del nuevo rey. Mordek fue arrestado y encerrado. Un-Laza estaba muy agradecido a Naadur por haberle ayudado a descubrir la conjura. Y Naadur estaba muy feliz por haber eliminado una fuente de ayuda para Menetir.


  Cuando visitó el templo de Bágor en Latto, a Naadur solo se le permitió entrar a un patio porticado que estaba inmediatamente después de la entrada. Ya que solo aquellos a quienes los sacerdotes dieran permiso podían entrar en el propio templo. De este modo, no pudo observar las perturbadoras imágenes que tanto asustaron a Menetir en el otro templo. De todas formas, no le hacía falta para saber lo peligrosos que eran los fieles de ese dios, y alegrarse de que su hijo continuara a salvo.


  


  Cuando al fin regresó a Shimma, le esperaba un mensaje de su padre. Andamar le revelaba la extraña visita de los misteriosos extranjeros. También le enviaba una orden. Naadur debía encargarse de reforzar la larga frontera que formaban las Montañas Blancas, pues no había modo de saber por dónde podían entrar los bárbaros. Ya habían demostrado que podían entrar por la parte sur, y ahora también atravesaban el paso noreste.


  Sabiamente, Andamar había decidido que la mejor manera de evitar que Naadur se lanzara a encontrarse con los bárbaros en la cita de la primavera era darle una orden directa. Naadur era un príncipe leal y un hijo obediente. Y Andamar confiaba en mantenerle ocupado reuniendo ejércitos y distribuyéndolos a lo largo de la frontera.


  Sin embargo, el plan de Andamar tenía un fallo. Por supuesto, Naadur se dispuso a cumplir las órdenes del rey. Pero antes quería saber qué estaba pasando al otro lado de las montañas. Tenía en su poder a alguien que conocía bien el terreno, Harubán. De modo que decidió utilizarle, y no pensaba esperar hasta que el tiempo fuese favorable.


  Partió hacia Kynán con el mercader. Como su destino era la región donde Yaluc había combatido a los rebeldes y a los invasores bárbaros, decidió viajar por tierra. En Midum continuaban las lluvias del invierno. Y eso quería decir que en Kynán encontrarían nieve. Pero Naadur no quería esperar. Después de haber combatido en invierno, rompiendo la tradición valate, la época del año ya no le importaba. Solo si las condiciones eran tan adversas como el invierno anterior, y era imposible transitar por los caminos, se detendría. Pero lo haría en el castillo de las Torres Blancas, con lo que tendría ya un buen trecho ganado.


  Como Narvaly volvía a ser neutral, utilizó la ruta que atravesaba parte de dicho reino, ya que era la más cómoda. En cuanto estuvieron al norte de la frontera, el tiempo cambió. En los pasos montañosos de Narvaly, aún había mucha nieve. Pero en cuanto entraron en Kynán, el tiempo se volvió más seco. Hacía mucho frío, pero el cielo permanecía despejado.


  Por esta razón, Naadur decidió encaminarse directamente hacia las Montañas Blancas. Recordaba muy bien el lugar donde le habían tendido la trampa a su hermano.


  —Ya me dijiste que ese jefe bárbaro quería que le llevases a Yaluc. Pero dime ¿cómo supiste en qué momento y lugar capturarle?


  Exigió saber Naadur.


  Había permitido que Harubán viajase montado en una mula, a cuya silla iba encadenado. Tenía que reconocer que el mercader se tomaba la situación con gran estoicismo. Ni una sola vez había suplicado por su vida. Parecía completamente resignado a haber perdido la partida.


  —Cuando Aninkur me encargó que le llevara a Yaluc, naturalmente me informé bien de dónde se hallaba. Yo ya sabía que él era un guerrero afamado, y no tenía la menor intención de enfrentarme con él. Pero he sido comerciante toda mi vida, y sé el poder que tiene el oro. No me hizo falta más que hacer sonar mi bolsa, y alguien me informó de que Yaluc perseguía al rebelde Agón, y este estaba recibiendo ayuda de los likaya. Así que usé a estos como intermediarios para entrevistarme con él, y ofrecerle una buena forma para quitarse de encima a Yaluc. Fue él quien sugirió tenderle una trampa. Tenía tantas ganas de librarse de Yaluc que ni siquiera estuvo interesado en el oro. Te aseguro, príncipe que ese Agón odiaba de verdad a Yaluc.


  —Maldito traidor. Y pensar que Yaluc siempre le defendió. Incluso intercedió por él cuando desertó del ejército robando armas y suministros de mi propiedad. Así le paga por defender siempre a los loggi.


  Llegaron al fin al pie de las montañas, justo al punto donde tuvo lugar la traición contra Yaluc. Aquel día había amanecido con un cielo completamente cubierto, y ya los primeros copos comenzaban a volar impulsados por un fuerte viento.


  —¿Sigues con la intención de cruzar, príncipe? En los desfiladeros de la montaña, el viento será mucho peor. Normalmente, se tardan por lo menos tres días en alcanzar la meseta del otro lado.


  —¿Es que temes morir de frío, Harubán? Eso te ahorraría ser juzgado por secuestrar y causar la muerte de un heredero de Kynán. Y por lo que tardemos no te preocupes. Ya supuse que el camino sería largo. Por eso vengo bien provisto, —dijo Naadur, señalando la recua de mulas que les seguía cargadas de provisiones.


  Además, aunque Harubán no lo sabía, Naadur había ordenado a su ejército personal, sus hombres de mayor confianza, que les siguieran a media jornada de distancia. Al fin yal cabo, no tenía idea de lo que se iba a encontrar al otro lado de las montañas.


  El camino fue duro y difícil, y al final, tardaron cinco días en cruzar. Pero por fin, el terreno comenzaba a descender. Naadur, como todo valate, había escuchado con gran interés las historias sobre como sus antepasados llegaron a Kynán, y las descripciones que en ellas se hacían de lo que había al este de las Montañas Blancas. Él sabía que se encontraban bastante más al sur de donde su pueblo había cruzado. Pero de todas formas, estaba ansioso por ver ese territorio desconocido.


  Harubán le condujo hasta donde había estado instalado el campamento de Aninkur. Era un lugar que los likaya utilizaban habitualmente, y la pequeña meseta aparecía llena de restos de su paso por allí. El mercader sabía que los likaya solían pasar el invierno más al este, donde había praderas en las que sus caballos podían pastar, y era posible encontrar algo de caza. Por supuesto, en los últimos años, la amenaza de los que llamaban demonios del este se había hecho más grande, obligando no solo a los likaya, sino a muchos otros a cambiar los lugares donde solían acampar.


  Naadur recorrió la explanada entre montones de piedras ennegrecidas por el fuego, restos de ramas y algún poste roto. Acertadamente dedujo que las piedras quemadas marcaban los lugares donde había habido un hogar. También inspeccionó atentamente las profundas marcas que los postes de las tiendas habían dejado en el terreno. Observándolo todo, calculó que debía de haber sido un campamento bastante grande.


  —Esa gente, los likaya ¿viven en aldeas, o utilizan siempre campamentos como este?


  —Son gente nómada, príncipe. No están sujetos a ningún territorio, ni tienen pueblos o ciudades que puedas conquistar, si es lo que quieres saber.


  —No es lo que te he preguntado. Pero me has dado más información de la que crees. Si no están sujetos a ningún territorio, significa que no cultivan la tierra. Pero como cualquiera tendrán que comer. Mi suposición es que se dedican a criar alguna clase de ganado. Ahora este suelo está duro, congelado. Pero esas huellas de postes son profundas, por lo que en otras épocas del año el terreno es blando, y seguramente en esta meseta cerca de las montañas habrá buenos pastos. Las huellas profundas y la abundancia de restos también me sugieren que no han estado aquí de paso. Seguramente, traen a sus animales con regularidad. ¿Volverán aquí en la primavera, Harubán?


  —Veo que tu fama de agudeza mental no es infundada. En condiciones normales, te diría que sí, que vendrán aquí en primavera. Pero ya te dije que Aninkur ha muerto. Así que sus hijos deben de estar enzarzándose en disputas por ver quien ocupa su lugar. Puede que vengan o puede que no.


  Naadur sonrió, y Harubán empezó a ponerse nervioso.


  —Una vez más, me has dicho más de lo que crees. Verás, yo pienso… No, en realidad estoy seguro de que los hijos de Aninkur ya han resuelto el asunto de la supremacía. Ya hay un ganador, uno que se siente tan poderoso, que ha enviado un mensajero a mi padre para desafiarle. Ha emplazado al rey de Kynán a encontrarse con él el primer día de la primavera. Seguramente, querrá tenderle una trampa. Pero mi padre no es tan estúpido como para acudir en persona. Vamos Harubán, tenemos que regresar a Kynán. No hay tiempo que perder. Tengo que cumplir la orden de mi padre antes de acudir también a ese encuentro. Algo me dice que ese bárbaro bravucón tiene la clave para saber qué fue de mi hermano.


  —Ya sé que me espera un duro castigo por lo que hice. Pero quisiera pedirte un pequeño favor. Traté con Aninkur durante muchos años, y conocí a sus hijos. Siento gran curiosidad por saber cuál de ellos prevaleció. ¿Ese mensajero que visitó a tu padre dijo acaso en nombre de quién iba?


  —No recuerdo el nombre del enviado. Pero creo que dijo que su señor se llamaba Korimalis. Sí, creo que ese era el nombre. Procuro memorizar los nombres de mis enemigos.


  Harubán alzó las cejas en un gesto entre diversión y asombro, que a Naadur no le gustó nada.


  —¿Por qué pones esa cara? ¿Aún tienes ganas de burlarte de mi forma de pronunciar el nombre de un bárbaro?


  —Oh no, príncipe. No me burlo. Es solo que aprecio la ironía. Verás, Korimalis no es un nombre, más bien parece un apodo.


  Harubán hizo una pausa dramática viendo que tenía toda la atención de Naadur, y saboreando de antemano el efecto que iba a causar.


  —Viene a significar algo así como Cabeza de Fuego.
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Sangre de reyes


  Naadur tenía demasiada prisa en cumplir las órdenes de su padre, y quedar así libre para moverse a su antojo. Por ello, envió a Harubán con un grupo de soldados a Taros junto con una carta para su padre en la que le explicaba que el mercader esterriano era el responsable de la desaparición de Yaluc.


  Sin embargo, este grupo jamás llegaría a la capital de Kynán. Naadur, probablemente cegado por la prisa en obtener información sobre lo que le había ocurrido a Yaluc, no fue lo suficientemente cuidadoso en observar la conducta del comerciante. Ciertamente, le extrañó su actitud, pero no le dedicó mucho tiempo.


  Pues bien, la aparente calma de Harubán se debía a que no temía ser castigado por sus crímenes. Solo durante unos breves momentos, cuando estaban solos en el lugar del campamento likaya, y Naadur había empezado a mostrarse más suspicaz, llegó Harubán a temer que su plan fracasaría, pues el propio príncipe acabaría con él. Pero al final, todo salió como él esperaba.


  Cuando Harubán dijo al príncipe que con su oro podía conseguir lo que quisiera, lo había dicho con toda la intención. Había sobornado a los oficiales de la pequeña escolta que Naadur llevó con ellos. Los soldados que el príncipe creía tan leales a él lo eran más al oro que Harubán les ofreció por ayudarle a escapar.


  El plan había sido que ellos pondrían a Naadur fuera de combate para que el comerciante pudiera evadirse. Sin embargo, al final no hizo falta. Ya que el propio Naadur favoreció el éxito del plan al dejar a Harubán solo con los soldados.


  Aún pasaría mucho tiempo hasta que Naadur descubriera lo sucedido. Entretanto, las revelaciones del mercader le torturaban. ¿Sería ese Korimalis realmente Yaluc? Y si no lo era ¿por qué le habría dicho Harubán el significado del nombre con tanta ironía? Pero él no podía soportar la idea de que su querido hermano, siempre tan razonable y tan leal en la batalla, se hubiera convertido en un traidor que desafiaba a su rey.


  No lo comprendía, pero tampoco estaba dispuesto a dejarse llevar por las insinuaciones de Harubán. ¿Y si el mercader solo había querido vengarse de él por atraparle? No había modo de saber que la traducción que le había dado fuera la correcta. No sabía de nadie que pudiera conocer la lengua de los bárbaros. Ahora desearía que Agón siguiera por allí. Después de todo, él se había comunicado con los bárbaros.


  Otra idea que le torturaba era pensar que tal vez Harubán no era el único. ¿Y si había más comerciantes que andaban en tratos con esos bárbaros que hasta hacía un par de años los valate ni siquiera sabían que existieran? Pero debía calmarse, y no llegar a conclusiones precipitadas. No debía olvidar que Harubán era esterriano. El rey de Esterria hasta hacía pocos años se había mantenido aparte del resto de los reinos. Todos sabían de las incursiones que los esterrianos hacían a los territorios más allá de las montañas. En una de esas incursiones había sido capturada la madre del propio Yaluc.


  Y eso le llevaba de nuevo a la situación de su hermano. Quizá era cierto, y Yaluc se había convertido en el señor de aquellos pueblos. A lo mejor había encontrado al pueblo de su madre, y quién sabe que ideas le habrían metido en la cabeza.


  Sentía que la impaciencia le iba a matar. No podía esperar al primer día de la primavera para presentarse en el punto de encuentro, y comprobar si aquel Korimalis era o no Yaluc. Por suerte, organizar y distribuir las defensas a lo largo de las montañas que formaban la frontera de Kynán era una tarea ardua que le mantuvo muy ocupado.


  


  En El Refugio, el final del invierno trajo una gran alegría para Dilmala y los suyos. Derina dio a luz a su primer hijo. No era el primer niño que nacía en la recóndita comunidad, pero fue muy especial sobre todo para Jaduma. La felicidad que este nuevo nieto le traía sirvió para atenuar el dolor del recuerdo de las desdichadas muertes de la compañera e hijo de Mores.


  A Dilmala también le hizo muy feliz. Los niños siempre habían sido el corazón de las aldeas loggi. Y ver que ese rincón del bosque alejado de todo se convertía en una armoniosa aldea tradicional le ofrecía gran consuelo. Incluso, sabiendo que no era más que una pequeña ilusión, un sueño feliz antes de que todo cambiara para siempre.


  La mayor parte del tiempo la pasaba conversando con el joven Zunas, compartiendo con él todo lo que sabía y recordaba sobre su pueblo. El muchacho mostraba grandes aptitudes, y en otros tiempos seguramente habría sido instruido para ser Guía de la Gente.


  Sin embargo, ella no se engañaba. Sabía bien que su principal cometido era proteger al pequeño Sikander para que él pudiera cumplir su destino. También meditaba sobre lo que Naadur le había hecho saber acerca del dios al que pretendían ofrecer al niño. Lo había compartido con Zunas, quien también había recibido mensajes de la Madre concernientes a Sikander. Y por tanto, Dilmala le consideraba de toda confianza.


  —¿Por qué ese dios exige vidas de niños? —le preguntó el joven un día.


  —Bien. Los niños son lo más valioso. Ellos continúan la vida, que es el gran regalo de la Madre. Las gentes que no conocen a la Madre, o se han olvidado de Ella a menudo rinden culto a lo que llaman dioses. No sé si los dioses de los que hablan por ejemplo los valate son reales, o solo los han creado en su imaginación. Pero este, aunque le llamen dios como a esos otros, no lo es. Yo he sentido su presencia, su ansia. Es un daima.


  —¿Uno como los que habitan en los bosques o los ríos?


  —No exactamente. Esos daimas son ajenos a las criaturas de la Madre, pero tampoco se interesan por ellas. Existen por sí mismos. Este es uno de esos que se alimenta de la vida, porque no puede existir por sí mismo. Los niños son los que más alimento le proporcionan, porque son quienes poseen más vida.


  —¿Y por qué menores de 6 años?


  —Bueno, hay una vieja leyenda que dice que cuando una mujer tiene un hijo, parte de su espíritu se mezcla con el de la criatura. Y permanecen así fundidos mientras la criatura está en el vientre de su madre, después mientras le amamanta y aún un poco más, porque la madre no desea desprenderse de su criatura. Pero hacia los 6 años, se dice que la separación es ya completa, y en el niño queda solo su propio espíritu.


  —Entonces, para este daima, un niño menor de 6 años tiene más valor porque es un espíritu doble ¿no?


  Ella sonrió afectuosa.


  —Ya te he dicho que es una leyenda.


  Pero lo que Dilmala creía no se alejaba mucho de aquella vieja leyenda. Sin duda, cuando Sikander cumpliera 6 años, lo que sucedería al final de ese próximo verano, tendría ya suficiente poder como para hacer frente a ese Bágor.


  Pensaba en ello mientras se complacía viendo al principito jugar con Ylenia. También jugaba con los niños que habían ido llegando, pero no cabía duda de que su compañera de juegos favorita era Ylania. La niña era más alta que cualquier niña loggi de su edad, incluso más alta que los chicos. Tenía una bonita melena de bucles dorados, y su parecido con Menetir era muy notable, aunque para alegría de Dilmala, solo era un parecido físico. Ylenia seguía siendo una niña amable y afectuosa.


  Sikander no había vuelto a ofrecerle ver a Yaluc. Pero aquella noche fue ella quien acudió a él. Había sido un día tranquilo en el que ya empezaban a verse algunos brotes entre la nieve anunciando la primavera. Sin embargo, Dilmala apenas durmió. Inmediatamente le asaltaron las pesadillas. Eran inconcretas, pero la llenaban de inquietud. Despertó varias veces, solo para volver a las pesadillas después. Hasta que una vez más, despertó y se sentó sobre las pieles que le hacían de lecho.


  Miró hacia el rincón donde Ylania dormía ya separada de ella. Por suerte, una vez más, sus pesadillas no habían despertado a la niña. Pero esta vez era diferente, porque sí recordaba el sueño. Era el viejo sueño en el que veía a Yaluc cubierto de sangre. Mientras intentaba calmarse, le sobrevino la intensa sensación de que Yaluc corría grave peligro. Y entonces, la visión. Con tanta claridad como si le tuviera delante, le vio arrastrándose penosamente, y en efecto, sangraba abundantemente.


  Se levantó con la intención de ir a la cabaña donde Sikander había dormido con Yaluc cuando el príncipe estuvo allí. Ahora, era Zunas quien ocupaba su lugar. Apenas se echó un manto, y salió. La noche era muy fría. Volvía a nevar. Y a pesar de ello, Sikander estaba delante de su cabaña descalzo. No miraba hacia la cabaña, sino que su mirada se perdía hacia el este. Cuando Dilmala estuvo a su lado, sin volverse, el niño dijo:


  —Yaluc tiene que volver a casa.


  —Verás, Sikander… He tenido una visión…


  —Yo lo he visto también. Eso todavía no ha pasado. Cuando pase, yo le traeré de vuelta.


  


  El día señalado para el encuentro se acercaba. Naadur había decidido instalarse en el castillo de Filamés Gormaron pariente de su abuela que ya alojara a Naadur, su padre y Yaluc antes de sus grandes victorias sobre Menetir.


  El castillo se encontraba en la rica región del noreste de Kynán, y, por tanto, era el lugar más cercano para atravesar el paso del noreste. Naadur tenía pensado cruzar unos días antes de que lo hiciera el enviado de su padre, con la intención de ocultarse y esperar la llegada de los bárbaros al lugar acordado. Quería comprobar si el tal Korimalis era o no Yaluc, y obrar en consecuencia.


  Por su parte, en Taros, Temuzén había aceptado de buen grado encabezar la delegación que representaría a Andamar. No le pasaba desapercibido que el rey le había elegido para probar su lealtad. No podía quejarse de que Andamar no confiase del todo en él, porque el rey no le conocía de verdad. Su relación había sido muy escasa, debido a la cercanía de Temuzén y su familia con la de Domusal y Menetir. Si Andamar le conociera bien, sabría que un Cenwolf pone el honor de su familia por encima de todo. Y del mismo modo en que apoyaron la rebelión de Domusal cuando creían a Andamar responsable por la muerte de Uxyla, ahora le apoyarían a él tras descubrir que habían sido cruelmente engañados por Menetir.


  Solicitó permiso al rey para llevar consigo a su hijo Ardates. El joven había regresado muy contrariado después de la traición de la reina Zodrim. En realidad, él estaba a las órdenes de Naadur. Pero el príncipe no había reclamado su presencia después del regreso de Narvaly. Temuzén pensaba que esta importante misión volvería a levantar el ánimo de su hijo.


  La embajada de Kynán partió dos semanas antes del primer día de la primavera, con tiempo suficiente para llegar al lugar acordado con comodidad. Temuzén encabezaba un pequeño ejército. Andamar no se fiaba lo más mínimo de los bárbaros. Las instrucciones que había dado a su enviado eran entrevistarse con el desconocido bárbaro, mientras las tropas se mantenían en alerta por si hubiera movimientos sospechosos. Temuzén tenía permiso para tratar cualquier asunto que los bárbaros quisieran, aunque solo podía acordar con ellos llevar esos asuntos ante Andamar.


  


  Naadur salió casi al mismo tiempo. Pero como él estaba mucho más cerca, podría llegar y ocultarse antes de que lo hicieran los demás. La ascensión por los estrechos y empinados caminos fue difícil, aunque al ser tan escarpada, la nieve apenas se acumulaba en esa cara.


  A pesar de la angustia que le producía pensar que tal vez iba a encontrarse con su querido hermano como enemigo, no podía evitar la emoción que le producía caminar por aquellas veredas. Tenía frescas en su memoria todas las historias que escuchó de niño sobre La Llegada, y le parecía estar viviendo una de ellas. Reconocía el paisaje, las rocas, los arbustos. Estaba en el mítico paso del noreste por donde sus antepasados cruzaron para llegar a Kynán.


  Cuando llegó a la cima, se detuvo inundado por la emoción. Allí estaba desde tanto tiempo atrás el altar de piedra que Andamar el Fundador construyó para hacer un sacrificio en honor de Nin. El altar era muy sencillo, apenas unas cuantas piedras amontonadas. Se colocó frente a él, primero mirando hacia el oeste. Y contempló como hiciera El Fundador, el hermoso reino de Kynán al pie de las montañas. Luego, se volvió hacia el este. Era casi mediodía, y el sol ya estaba muy alto. Pero Naadur imaginó cómo El Fundador observó salir el sol a la vez que el propio Nin se presentaba ante él para coronarle rey de Kynán, privilegio que en adelante solo los varones de su sangre podían ostentar.


  No llevaba consigo ningún animal para sacrificar. Pero prometió al rey de los dioses que no solo haría allí un sacrificio en su honor, sino que ordenaría la construcción de un templo. Si el dios permitía que recuperase a su hermano. Y no le sometiese a la tortura de tener que enfrentarse a él.


  La cara este de las montañas por aquella zona no era tan escarpada como por el lugar por donde cruzó con Harubán. La montaña descendía suavemente hasta una amplia llanura. Hacia el norte, donde las montañas se encontraban con el mar, había un frondoso bosque de árboles que no habían perdido la hoja durante el invierno. Allí se encaminó junto con el pequeño grupo de soldados que había llevado con él. El bosque les ofrecía un lugar para ocultarse y observar.


  Apenas un día después de su llegada, Naadur vio cómo desde el sur y el este empezaban a llegar largas caravanas de gente. Desde su privilegiado punto de observación subido a un árbol, a Naadur le pareció que eran gentes de diferentes pueblos, no de uno solo. Llevaban consigo caballos. Algunos de ellos con jinete, pero la mayoría eran empleados para tirar de pesadas carretas cargadas hasta los topes. Curiosamente, la gente iba a pie, excepto los pocos jinetes. Había mujeres y niños en gran cantidad. A Naadur no le pareció un ejército a punto de combatir, ni siquiera una horda como las que habían asolado su reino años atrás. Más bien parecían gentes pacíficas en busca de un lugar donde acampar.


  Y eso es lo que hicieron. Se detuvieron junto a un pequeño río, y comenzaron a instalar un campamento. Esto continuó por varios días, en los que no paró de llegar más gente.


  Naadur y sus hombres instalaron su pequeño campamento en medio del bosque. Se internaron más para que la gente del campamento no viera su fuego. Naadur ordenó que siempre hubiera un vigía en el árbol para informar de cualquier cambio. Y el cambio llegó.


  Un día el vigía informó de que se acercaban al campamento que no había dejado de ampliarse, numerosos jinetes. Naadur trepó para poder verlo por sí mismo. Era difícil con su brazo izquierdo más débil, pero eso no le impidió hacerlo.


  Así pudo ver como en efecto, llegaban jinetes. Y estos no traían carretas cargadas, ni venían acompañados de gente a pie. Eran claramente guerreros. Naadur podía distinguir sus arcos y espadas. Algunos llevaban yelmos y otros no. Cuando estuvieron casi en el campamento, Naadur pudo distinguir en primera fila una alta y corpulenta figura que le resultaba muy familiar adornada con una cabellera anaranjada que con la luz del atardecer, parecía en llamas.


  


  Yaluc entró en el campamento, y se dirigió a la gran tienda que le señalaba como máxima autoridad de todos los pueblos allí congregados. La multitud era incluso mayor de lo que había esperado cuando envió mensajeros a todas las tribus y pueblos que conocía. Su intención era demostrar al rey de Kynán que el mundo era mucho mayor de lo que pensaban los valate. Que en él había muchos pueblos deseando participar de la riqueza de los reinos. Y que esos pueblos accederían a ella pacíficamente o por la fuerza.


  Le complació ver que los darustán habían acudido. Aunque ellos también le habían aceptado como su señor, él sabía que todavía estaban resentidos con los partidarios de Akumilas por no querer seguir el plan de Aninkur. Por supuesto, los jefes darustán le habían dejado bien claro que solo accedían porque él estaba al mando. Y solo aceptaban su autoridad porque era hijo de Rhona, perteneciente al más alto linaje darustán, y de un rey valate.


  Quizá en otro momento habría apreciado la ironía de que el argumento que le daba derecho para mandar a estas gentes era el mismo que su difunto padre Belcentes había tenido intención de utilizar para ponerle a él por delante de sus otros hijos.


  Le alegraba que tanta gente hubiera acudido a su llamada, aunque eso significaba que también estaría allí Hurdis. La relación con su nueva esposa no había mejorado con el paso del tiempo. Si acaso había empeorado.


  Ella acudió a su lado tan pronto como Yaluc entró en su tienda.


  —Ahora no tengo tiempo para hablar contigo. He de consultar al lamaros para que me diga cuándo es el primer día de primavera con exactitud.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decirme después de tantos meses? —Preguntó ella, furiosa.


  A Yaluc ya no le sorprendían sus arrebatos de mal genio.


  —No han pasado ni dos meses desde que nos vimos. Ahora, tengo que ir a consultar al lamaros.


  Yaluc empezó a encaminarse hacia la entrada de la tienda. Solo había entrado en ella para tomar un poco de agua, y cambiar el pesado manto de viaje por uno más ligero, aunque igualmente abrigado. Ella se puso delante interrumpiéndole el paso.


  —¿Y qué más da cuándo diga el lamaros que es el primer día de primavera? Los que vienen del otro lado de las montañas no tienen lamaros.


  Él la miró sin alterarse. En realidad, podía comprender su comportamiento, pues ella no tenía muchas oportunidades de expresar su propia frustración. Con voz calmada, dijo:


  —Los valate no tienen lamaros, pero saben calcular el transcurso de las estaciones. Yo mismo iba a ser instruido en esos cálculos cuando vivía en el templo. Te aseguro que los enviados del rey de Kynán sabrán exactamente qué día deben presentarse.


  El lamaros era una antigua institución de los eru. Yaluc los comparaba con los Guías de la Gente de los loggi. Solo que los lamaros estaban especialmente versados en la observación del sol, la luna y todos los cuerpos celestes. Según el que consultó, faltaban dos días aún para que llegara ese en el que el día duraría tanto como la noche.


  Cada mañana, salía de su tienda para observar las montañas, y tratar de ver señales de que los enviados de Andamar venían a su encuentro. Cuando Akumilas regresó tras entrevistarse con el rey de Kynán, le trajo el mensaje de su padre adoptivo de que enviaría a alguien a la cita. Yaluc no dudaba de que Andamar cumpliría su palabra. Lo que si le hacía dudar era pensar que ese enviado pudiera ser Naadur. ¿Sería capaz de mantenerse firme en su propósito si se viera delante de su amado después de tanto tiempo?


  La ansiedad le impedía dormir. Al mismo tiempo deseaba que fuera Naadur y que no fuera él. El segundo día, sus exploradores le informaron de que se apreciaba movimiento en el paso de montaña. El enviado de Andamar acudía puntual a la cita.


  Esa noche ni siquiera intentó acostarse. Sabía que no podría dormir de ninguna manera. A pesar del frío, salió a caminar para calmar sus nervios. En una de las veces que dirigió la mirada hacia los frondosos bosques que llegaban hasta la orilla del mar, le pareció ver un resplandor, como de una hoguera. Pero se convenció de que solo era su imaginación.


  Cuando entró de nuevo en la tienda, Hurdis le estaba esperando en su rincón privado.


  —¿Qué haces aquí, Hurdis? ¿No ha quedado todo bien aclarado entre nosotros?


  —Yo no estoy conforme. No voy a permitir que me abandones.


  —¿Abandonarte? Nunca hemos sido una pareja convencional. Como te dije desde un principio, ya tengo una esposa. No me desposé con ella por mi deseo, sino por orden del rey. Y conoces bien la razón por la que me desposé contigo. Quedamos de acuerdo en que te compensaré por no ser un verdadero esposo. Si todo sale como espero, ya no tendrás que esperar mucho.


  —¡Eres perverso y malvado!


  Gritó ella.


  Y le lanzó un pesado cuenco de barro que estaba lleno de agua. Aunque él ya se lo esperaba y lo esquivó, el objeto le rozó el brazo.


  —Será mejor que no sigas mejorando tu puntería. La próxima vez podrías hacerme daño.


  Yaluc advirtió medio en broma medio en serio.


  Al fin y al cabo, ya había comprobado que su proverbial paciencia tenía un límite.


  —Tú eres el que debe tener cuidado. Ya te lo advertí cuando nos conocimos. A mí no se me rechaza. No me vas a apartar como quien se espanta una mosca. Y si lo haces, lo lamentarás.


  7
Korimalis, señor de todas las tribus


  Desde su escondite, Naadur contempló cómo la delegación de su padre descendía hasta la llanura. Estaba demasiado lejos como para poder distinguir quién la encabezaba. Solo pudo atisbar el color de los estandartes que marchaban inmediatamente detrás a los del rey de Kynán. Eso le permitió intuir que se trataba de un Cenwolf. Lo más probable era que fuera Temuzén.


  Su inquietud había ido en aumento desde que constatara que el que comandaba a los bárbaros era Yaluc. Temuzén venía acompañado de un pequeño ejército, pero los bárbaros eran muchos miles. Y aunque las mujeres y los niños no combatieran, aún eran una fuerza enorme. Además, él sabía muy bien que Yaluc, a pesar de su poca inclinación hacia la guerra, podía ser un general formidable. Y eso le llevaba a preguntarse qué haría él si se producía un enfrentamiento entre los bárbaros y la delegación de Kynán. Por el momento, dio orden a sus propios hombres de permanecer atentos y esperar.


  


  Yaluc no había olvidado el protocolo militar valate. De modo que esperó mientras la gente de Andamar instalaba un pequeño campamento. Él sí había reconocido inmediatamente los estandartes Cenwolf. Y todavía no había terminado de decidir si eso le aliviaba o le decepcionaba.


  Tal y como mandaba el protocolo, en cuanto el pequeño campamento estuvo listo cerca del mediodía, un jinete partió hacia el campamento bárbaro.


  El mensajero era un muchacho tan joven que sus mejillas apenas mostraban la sombra de una barba rubia. Yaluc meditó sobre el significado de esa circunstancia. Y llegó a la conclusión de que seguramente era una demostración de fuerza. El enviado de Andamar quería que los bárbaros supieran que confiaba tanto en su superioridad, que les enviaba un niño. Naturalmente, si al joven emisario le sucedía algo malo, eso solo demostraría el salvajismo de los bárbaros, confirmando la superioridad valate. Yaluc sonrió. Estaba muy claro que quienquiera que comandara la delegación, ignoraba que él se encontraba allí, y que conocía demasiado bien a los valate como para caer en sus trampas.


  —Saludos, Korimalis…


  El muchacho comenzó con voz solemne, y tropezando con la pronunciación del nombre.


  —Temuzén Cenwolf, enviado de Andamar, rey de Kynán y Señor del Mundo, te espera para la reunión acordada.


  Estaba muy claro que aquel muchachito no sabía a quién tenía delante, pues no daba la menor señal de reconocerle. Yaluc decidió continuar sacando ventaja de esa circunstancia. De modo que hizo una señal con la cabeza a Akumilas para que se acercara. Entonces le susurró que fingiera traducir las palabras del muchacho. El bárbaro lo hizo, y Yaluc le dio la respuesta en lengua likaya para que se la tradujera al joven.


  —Ve y anuncia que Korimalis, señor de todas las tribus, acudirá a la reunión antes de que se ponga el sol.


  El muchacho asintió. Miró algo indeciso a ambos hombres. Yaluc entonces, le sonrió. Eso pareció decidirle, y volviendo su caballo, regresó al campamento valate.


  —Creía que cuando estuvieras con los valate volverías a ser el príncipe Yaluc, —dijo Akumilas.


  —Ese muchacho no me ha reconocido. Es demasiado joven para haberme visto en el ejército. Y puede que ni siquiera haya oído hablar de mí. Los valate aún no saben quien soy. Deja que disfrute de la sorpresa que se llevarán cuando me reconozcan.


  —¿Cuándo acudiremos?


  —Esperemos a que el muchacho entregue su mensaje. Entonces, acudiremos. No quiero dejarles demasiado tiempo para especular.


  —¿Y no habría sido más seguro que vinieran ellos aquí?


  —Están lejos de Kynán, y nosotros somos más. No sé a quién habrá enviado Andamar. Pero quienquiera que sea no será tan imprudente como para atacarme mientras estoy en su campamento.


  Yaluc se retiró a su tienda, donde tomó una comida ligera. Le sorprendió que Hurdis no acudiera a comer con él. Normalmente nunca desaprovechaba ninguna ocasión cuando le tenía cerca. Pero estaba demasiado concentrado en la reunión que iba a mantener. Y enseguida la apartó de sus pensamientos.


  El sol estaba ya casi sobre las cimas de las montañas tras las que se ocultaría al atardecer, cuando Yaluc decidió acudir al campamento valate. No tuvo ninguna dificultad en identificar la tienda del capitán de aquella delegación. Descendió del caballo, y dio orden a sus acompañantes de que permanecieran allí, en el límite del campamento.


  Había esperado protestas por parte de los jefes bárbaros cuando les dijo que acudiría solo a la entrevista, llevando apenas unos cuantos hombres. Pero curiosamente, estas fueron bastante débiles. Ragarval, los jefes eru y likaya, y los hijos de Aninkur solo expresaron temor por la seguridad de Yaluc. Sin embargo, Akumilas, que era el que se había mostrado más reticente a aceptarle como jefe, apenas protestó. Una vez más, Yaluc estaba demasiado concentrado en la reunión como para pensar mucho en ello.


  Caminar de nuevo por un campamento valate, oyendo hablar en su propia lengua, le produjo una emoción más intensa de lo que se esperaba. Por un momento, regresaron a él las ansias por escapar y regresar a su hogar de sus primeros tiempos con los bárbaros. Pero se rehízo. Había tomado una decisión, y pensaba llevarla a cabo.


  Se permitió divertirse al ver las caras de asombro, sorpresa e incredulidad de los soldados veteranos cuando empezaron a reconocerle. Alzó la mano en el saludo reglamentario de los guerreros valate ante los atónitos guardias que custodiaban la entrada de la tienda. Para entonces, ya había reconocido los emblemas de Temuzén Cenwolf.


  —Saludos, Temuzén, —dijo en tono alegre al entrar en la tienda.


  Temuzén abrió los ojos asombrado.


  —Eres tú, príncipe Yaluc. Todos te creíamos muerto.


  —Muchas veces he estado a punto de estarlo en este tiempo.


  —Pero en cambio, no solo has sobrevivido, sino que te has convertido en el señor de los bárbaros.


  La clara admiración que había en las palabras de Temuzén le descolocó un tanto. No era la reacción que había esperado. Pero la verdad ¿qué reacción había esperado exactamente?


  —No es mi intención faltarte al respeto, Temuzén, pero no me esperaba que el rey te enviara a ti. ¿Por qué no ha enviado al príncipe Naadur?


  —Andamar no se fiaba de lo que pudiera suceder en este encuentro. Ordenó a Naadur la realización de otras tareas para mantenerle alejado. El rey tiene que proteger a su único heredero ¿no? Pero ¿por qué no hiciste saber que estabas bien cuando enviaste a ese bárbaro ante Andamar?


  Ahora, Temuzén sonaba desconfiado.


  —Yo ya no soy el de antes. Como has dicho, me he convertido en el señor de estos pueblos. Ellos me han dado esa autoridad, y yo a cambio les he hecho una promesa. No estoy aquí como Yaluc de Kynán, sino como Korimalis, señor de todas las tribus. Y como tal hablaré.


  —Ahora soy yo quien espera que no te ofendas. Pero supongo que comprenderás que cualquier petición o propuesta que quieras hacer yo habré de someterla al juicio del rey. Solo estoy autorizado a escuchar.


  —Por supuesto. Me alegra comprobar que mantienes tu juramento de lealtad a Andamar.


  —Puede que los Cenwolf no hayamos jurado mantenernos siempre leales al rey de Kynán cualquiera que sea, como los Kirás u otras familias, pero sí nos mantenemos siempre fieles al honor de nuestra sangre.


  —Una actitud que merece respeto, sin duda. Sé que no tuvo que ser fácil para ti abandonar a Menetir después de saber el daño que hizo a tu esposa y tu hija. Él era como tu hermano ¿no es así?


  —Es un sucio traidor. Nos engañó acerca de la muerte de Uxyla, y después mató también a mi madre. Pero de nuevo se sale con la suya, y no será castigado gracias a la traición de Zodrim, —dijo Ardates con vehemencia.


  Yaluc, que no se había percatado de su presencia, le miró sorprendido. Pero Temuzén lanzó una inconfundible mirada de advertencia a su hijo, y el joven volvió a apartarse.


  Estaba claro que Temuzén no quería que su hijo revelara demasiada información. Prudentemente, seguía sin fiarse de las intenciones de Yaluc, lo que aumentó su respeto hacia él. Pero las palabras del joven Cenwolf también habían despertado su curiosidad.


  Cuando él fue obligado a abandonar kynán, Menetir se hallaba de retirada hacia Esterria tras haber sido derrotado en Shimma, y haber a su vez vencido a su hermano Enekhal. ¿Qué habría pasado desde entonces? ¿A qué se refería Ardates con la traición de Zodrim? Ella era aliada de Enekhal y colaboraba con Naadur. Pero Temuzén le hizo volver a la realidad.


  —Bien, Yaluc, o como quiera que te hagas llamar ahora, habla. Te escucho.


  —No dudo de que habrás visto el tamaño del campamento de ahí enfrente. Se trata de muchos pueblos diferentes que han estado viviendo a este lado de las montañas, aunque nosotros lo ignorásemos por completo. No imaginas, Temuzén, el tamaño real del mundo. Lo que hay al este de las Montañas Blancas es muchas veces mayor que el mundo conocido de los reinos.


  Yaluc hizo un gesto con el brazo, simulando abarcar una gran superficie.


  —Todas estas gentes, como digo, llevan muchas generaciones viviendo a este lado. Y hasta no hace mucho eran tan ignorantes de nuestra existencia como nosotros de la de ellos. Pero la codicia de comerciantes sin escrúpulos hizo que nos conocieran, aunque fuera solo como cazadores de personas para venderlas en los mercados de Esterria o Midum. Mi madre fue una de ellas, como imagino que no ignoras.


  —No te negaré que a todos nos sorprendió cuando nos enteramos de que Andamar te había adoptado. Pero nunca creímos que esa historia fuera real. Domusal no podía aceptar que su padre fuera a apartarles a él y a Andamar por ti.


  —Pues la historia es cierta. Aunque te comprendo, porque yo mismo sentí la misma incredulidad cuando me enteré.


  Yaluc se aclaró la garganta para seguir hablando.


  —Disculpa mi torpeza. No he sido un anfitrión muy hospitalario. Toma un poco de vino, —dijo Temuzén, ofreciéndole una de las copas de cobre que había en una mesa junto a él.


  —Gracias. Pero prefiero beber agua. Como comprenderás, es mejor tener la mente clara cuando se tratan asuntos importantes.


  Temuzén asintió, y él mismo le acercó una pesada jarra. Yaluc bebió, y continuó hablando.


  —Cuando las gentes del este conocieron lo que había al oeste de las montañas, vieron un mundo de abundancia que les era desconocido. Pero puede que se hubieran conformado con asaltar alguna caravana esterriana, o arrasar de vez en cuando los campos de las tribus háleas de la frontera de Esterria, si no fuera porque una amenaza aún mayor se cierne sobre todos ellos. Esa amenaza les ha obligado a abandonar las tierras donde vivían criando sus ganados o cultivando sus campos. Empujándolos hacia el oeste, a territorios desolados y estériles, donde apenas pueden subsistir.


  —¿Por eso invadieron y arrasaron Kynán?


  —Fueron invitados a hacerlo por el rebelde Agón. No tienes que describirme lo que hicieron. Yo fui testigo de todo el daño que causaron cuando fui a combatirlos. Pero, te aseguro que eso no es nada comparado con lo que harán si Andamar no acepta mi plan.


  —¿Amenazas con lanzar a esas hordas de bárbaros contra tu propio pueblo? Hasta ahora mismo, me costaba creer que fueras un traidor. Pero lo eres.


  —No lo entiendes, Temuzén. No se trata de mí. Ellos están completamente decididos. Ya lo estaban antes de capturarme. Lo que yo he conseguido es convencerles para que esperen, mientras yo negocio un trato mutuamente beneficioso con Andamar. La invasión es inevitable, Temuzén. Esta gente tiene hambre, y no esperará. Se trata de conseguir que ellos obtengan lo que quieren sin que los reinos resulten destruidos.


  —¿Y eso cómo puede ser?


  —Escúchame con atención, y toma buena nota. Esto es lo que habrás de comunicar a Andamar de mi parte. Se permitirá a los bárbaros asentarse al otro lado de las montañas. En el este de Kynán, justo al pie de las Montañas Blancas, hay abundante territorio apenas habitado donde la tierra es buena para el cultivo. También al sureste, cerca de la frontera de Midum, podrían asentarse los ganaderos y criadores de caballos. Andamar les concederá permiso para habitar en esos territorios. Y a cambio ellos no solo no arrasarán los reinos, sino que colaborarán en su defensa. Y, puedes estar seguro de que la amenaza que viene del este es mucho peor.


  —¿Eso es todo?


  —No. Dile también al rey que tengo un plan para defender los reinos. Pero solo se lo revelaré a Andamar en persona.


  —Bien, entonces, en cuanto amanezca, mi hijo saldrá hacia Taros para llevar tu mensaje. Mientras, aguardaremos la respuesta del rey, y te haremos llamar cuando llegue.


  Yaluc miró a Temuzén con una media sonrisa que no era del todo alegre.


  —De modo que mantendrás a tu pequeño ejército aquí acampado. ¿Es que no te fías de mí?


  —Tú has sido un general. ¿Crees que debería fiarme? No soy ningún necio. He visto que nos superáis mucho en número. Pero, no sería digno de la confianza del rey si dejara el paso libre. Si hay que luchar, lucharé, aunque no sobreviva.


  —Eres un hombre de honor. Esperaré la respuesta de Andamar. Y, por cierto, yo tampoco levantaré mi campamento.


  Yaluc relató su conversación con Temuzén a los jefes bárbaros, y se retiró a su tienda para cenar. En esta ocasión, Hurdis sí apareció. Iba adornada con sus mejores joyas, y bien perfumada. Durante la cena se mostró encantadora. Ni rastro de su habitual mal humor. Yaluc estaba cansado. La tensión de las horas previas le estaba pasando factura. Y no le dio demasiada importancia al cambio de humor de su voluble esposa.


  Ella se retiró a dormir, y se despidió de él con una amable sonrisa. Cuando Yaluc acudió a su rincón privado, ella le estaba esperando.


  —Otra vez no, Hurdis. Estoy cansado. Ha sido un día intenso. No me apetece discutir contigo.


  —¿Has hablado con tu rey?


  —He hablado con su enviado. Él le hará llegar al rey mi plan, el que acordé con las tribus.


  —¿Y si el rey acepta, qué harás? ¿Volverás con tu gente?


  —Eso espero. Pero, como ya te dije, tú también serás compensada.


  —Te divorciarás de mí.


  —Así es. Soy un valate. Los valate solo tienen una esposa.


  —Así que, me arrojarás al montón de los desperdicios. Te olvidarás de mí. Como si no hubiera existido.


  El tono de Hurdis le hizo sentir escalofríos. La miró por primera vez esa noche con atención. Ella también le miraba fijamente. Pero no le gritó, ni le golpeó con los puños furiosa como otras veces. Ni siquiera, cogió cualquier objeto para arrojárselo mientras le insultaba. Simplemente dijo, con una voz que le heló la sangre:


  —Pues no te lo permitiré.


  Y se marchó.


  De pronto, volvía a invadirle la tensión. Y a pesar del cansancio, se dio cuenta de que tampoco conseguiría dormir, al menos, de momento. Cogió su manto de piel de lobo, y salió a la fría noche.


  Ahora le daban vueltas en la cabeza todas las posibles respuestas que Andamar podía dar a su mensaje y cómo actuaría él en cada caso, junto con las misteriosas palabras de su esposa.


  La noche era muy clara. En el cielo, lucía una enorme luna llena. Decidió que lo mejor para calmarse sería una buena caminata. Así que, se encaminó a buen paso hacia el bosque. No tenía intención de entrar en él. Pero caminar hasta allí y volver produciría el necesario ejercicio para calmar sus nervios.


  


  Naadur había observado todo lo ocurrido ese día. Vio al jinete que fue al campamento bárbaro. Y luego, a Yaluc, que entró en el campamento valate y permaneció allí hasta mucho después de la puesta del sol. No había habido ningún disturbio. Nada que indicase que el encuentro no hubiera sido amistoso. ¿Qué habría dicho Yaluc? ¿Cómo habría explicado encabezar a los bárbaros? Durante todo el día, igual que los anteriores, había seguido llegando gente. El campamento bárbaro parecía una aldea de buen tamaño.


  —¿Qué vamos a hacer ahora, señor? —Preguntó el soldado que hacía de vigía esa noche.


  Naadur no podía dormir tampoco, y había decidido acompañarle.


  —No parece que vaya a haber ningún combate. Mañana, entraremos en el campamento valate. Aceptaré gustoso el castigo que mi padre me imponga por desobedecerle. Pero es que ya no aguanto más sin saber qué está pasando.


  No acababa de decirlo, cuando a la luz de la luna, ambos vieron como una figura caminaba resueltamente desde el campamento bárbaro hacia ellos.


  —Mi señor, creo que es tu hermano, el príncipe Yaluc quien se acerca. ¿Qué hacemos?


  —Sin duda, es él. Si da señales de habernos visto, saldremos a su encuentro. Si no, permaneceremos ocultos.


  Entonces, Naadur vio otras figuras, por lo menos cinco, acercándose deprisa a Yaluc.


  


  El golpe en la cabeza le hizo detenerse de pronto, Alguien le había arrojado una piedra con excelente puntería. Mientras intentaba adivinar qué habría pasado, se volvió frotándose la zona donde había recibido la pedrada. Pero no tuvo tiempo de pensar. Varios hombres corpulentos se le echaron encima. En ese momento, recordó alarmado, que no llevaba su espada consigo.


  Sin embargo, aún desarmado, seguía siendo un gigante forzudo al que no era tan fácil someter. Lanzó puñetazos y patadas, y todos dieron en el blanco. Pero estaba en desventaja. Sus atacantes tenían cuchillos. Yaluc no tardó en sentir las afiladas hojas penetrando su carne a través del grueso manto. También ellos usaban los pies, y le patearon la cabeza con duras botas de cuero.


  Empezó a estar mareado y aturdido por los golpes en la cabeza, y los suyos se hicieron más débiles. Saboreó su sangre, intentando adivinar cuántos dientes le habrían roto. Entonces, oyó un alboroto súbito. Gemidos y gritos de sus atacantes. Estos se apartaron de él.


  Estaba tendido de costado. Su mano derecha presionaba con fuerza el vientre herido. Sentía la sangre caliente empapándola. Intentó incorporarse, pero apenas podía arrastrarse. No podía estar seguro de si eran reales o no las figuras que se movían a su alrededor, porque cuando miró a los árboles, vio contra su negra silueta a un niño. Era un niño muy rubio, que le miraba con unos ojos de un azul inusual. Su mirada estaba llena de infinita ternura.


  —Sikander.


  Susurró.


  —No tengas miedo, Yaluc. Ahora, debes volver a casa.


  La voz del niño sonó nítida en sus oídos. Mucho más que aquellas que pronunciaban su nombre, y que le parecían muy muy lejanas.


  8
Por la salvación del reino


  Por segunda vez desde que cruzó las montañas, Temuzén se llevó una gran sorpresa. Ya se había retirado a dormir tras redactar cuidadosamente el mensaje que Ardates debía llevarle a Andamar a la mañana siguiente. Procuró no olvidar ninguna de las advertencias de Yaluc, ni tampoco los detalles del plan que proponía al rey de Kynán. Entonces, se escuchó un considerable alboroto fuera de su tienda.


  Su instinto le hizo tomar su espada inmediatamente, pensando que Yaluc había roto su palabra, y el campamento estaba siendo atacado. Pero enseguida se dio cuenta de que el ruido no era de combate. Una voz muy familiar que daba órdenes con la mayor naturalidad se lo confirmó.


  Salió de su rincón privado justo a tiempo de ver cómo varios hombres irrumpían en la tienda. Uno de ellos era uno de los guardias que le miró con gesto de disculpa. Pero no tuvo ocasión de darle explicaciones, porque los que venían detrás le apartaron sin ningún miramiento.


  —No hay tiempo que perder. Colocadle ahí, junto al fuego.


  Gritaba el príncipe Naadur, mientras daba indicaciones a un grupo de soldados que cargaban a alguien.


  Atónito, Temuzén vio que se trataba de Yaluc. Eran necesarios cuatro soldados para cargar su corpachón. Estaba mortalmente pálido, y sangraba por la cabeza y por alguna herida en la parte media del cuerpo.


  —¿Príncipe Naadur?


  Temuzén acertó al fin a preguntar.


  —Ya habrá tiempo después para explicar mi presencia aquí. Ahora, hay que salvar la vida de mi hermano. Espero que sigas teniendo contigo a alguno de esos cirujanos midummitas que trajiste cuando volviste a Kynán.


  —Desde luego. Nunca muevo mi ejército sin contar con ellos. Son mucho más eficaces que los físicos valate.


  Y enseguida ordenó al mismo guardia sorprendido que fuera a buscar al cirujano.


  Se volvieron a escuchar voces fuera de la tienda. Esta vez, alguien hablaba en una lengua desconocida. Mirando al desconcertado Temuzén, Naadur dijo:


  —Conseguimos atrapar a dos de los que atacaron a Yaluc. Necesito que indiques a mis hombres un lugar seguro para encerrarlos hasta que decidamos el castigo que merecen.


  Temuzén dio órdenes a sus hombres para que acompañasen a los de Naadur a la tienda destinada a los prisioneros.


  Mientras, Naadur intentaba evitar que Yaluc perdiera el conocimiento, temiendo que no volviera a despertar. Su hermano había estado murmurando incoherencias desde que le habían rescatado de sus atacantes. Habían conseguido atrapar a dos de ellos. Pero los otros lograron escapar. Naadur no quiso insistir en su persecución, pues estaba mucho más preocupado en salvar la vida de Yaluc. Estaba claro que su hermano no tenía ninguna sospecha de que pudieran atacarle, pues no llevaba armas.


  —Vamos, Yaluc, hermano. No te rindas. Aún tienes muchas cosas que explicarme de todo esto.


  Yaluc tenía los ojos abiertos, aunque Naadur no estaba seguro de que viera lo que tenía delante. Entonces:


  —Dioses crueles ¿por qué me atormentáis haciendo que crea que Naadur está aquí?


  Yaluc murmuró haciendo un evidente esfuerzo para pronunciar cada palabra.


  —Sí que estoy aquí, hermano. Los dioses no se atreverían a engañarte. Eres demasiado listo.


  Naadur bromeó, animado al ver que Yaluc seguía consciente.


  Este entonces, se esforzó en fijar más la mirada. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Pero inmediatamente después, Yaluc perdió el conocimiento.


  —No, no te duermas. ¿Dónde está ese maldito cirujano?


  Gritó hacia la entrada de la tienda.


  En ese momento, un hombre menudo ataviado con la larga túnica y el gorro negro típicos de los médicos midummitas, entró apresurado en la tienda.


  Naadur se apartó para dejarle espacio. El hombre se inclinó sobre Yaluc.


  —Luz. Necesito más luz aquí. ¿Y por qué aún no han despojado de sus ropas al herido? —Dijo el cirujano en tono gruñón, y en su propia lengua.


  Un joven vestido igual que él depositó junto al médico una pesada bolsa de cuero, y se apresuró a acercar una de las antorchas que iluminaban la tienda.


  Sin el menor miramiento, el médico empezó a rajar las ropas de Yaluc con un cuchillo de hoja muy estrecha y afilada que sacó de la bolsa.


  —Vamos, Naadur. Dejemos trabajar tranquilo a Seb-Orós. Es bastante cascarrabias si le interrumpen. Te aseguro que Yaluc no podría estar en mejores manos, —dijo Temuzén.


  A Naadur se le ocurrían unas manos infinitamente mejores, las de Dilmala. Pero la maga no estaba allí. De modo que tendría que confiar en la sabiduría de aquel cirujano. Por fortuna, era un sabio midummita. Así que, siguió a Temuzén hasta donde este tenía su mesa. Allí, el general llenó un par de copas de vino, y le ofreció una.


  —Sentémonos y degustemos este vino. No hay mucho más que podamos hacer mientras el cirujano trabaja. Así podrás explicarme por qué estás aquí.


  —Lo haré. Pero antes te exijo que me cuentes qué ha pasado esta tarde cuando Yaluc vino aquí. ¿Qué te dijo?


  —Me explicó un plan que yo naturalmente haré llegar al rey. Tu padre me envió con la misión de escuchar y transmitirle lo que me dijeran.


  —¿Un plan? ¿Qué clase de plan?


  —Tu hermano de alguna manera ha convencido a los bárbaros de que acepten su autoridad a cambio de un pacto con Andamar que evitará la destrucción de los reinos por parte de esas gentes.


  El rostro de Naadur se iluminó con una amplia sonrisa.


  —Dioses. Eso es tan propio de Yaluc. Siempre intentando evitar guerras y muertes.


  —Pues, al parecer, no los tenía tan convencidos como creía puesto que han intentado matarle.


  —Eso también es típico de él. No es la primera vez que le ocurre. Para Yaluc las vidas de los demás siempre son más valiosas que la suya. No puedo creer que haya sido capaz de dudar de él. No estaba seguro de sus intenciones. Yy por eso decidí venir antes y ocultarme para observar.


  —Antes, cuando me contó su plan, hubo un momento en que yo también dudé. Incluso le acusé de traicionar a su propia gente.


  —Pero tú no le conoces como yo. Mis dudas son imperdonables.


  —Supongo. Pero, has dicho que no sabías cuáles eran sus intenciones. ¿Cómo sabías que era él quien estaba aquí? Yo me he llevado una buena sorpresa.


  Antes de que Naadur respondiera, el joven ayudante del cirujano se les acercó para avisarles de que Seb-Orós deseaba hablar con el príncipe. Naadur se levantó del taburete que ocupaba, y se dirigió apresurado hacia donde se encontraba el médico. Este, sin la menor ceremonia ni consideración a su rango, le empujó para que no siguiera acercándose al herido.


  —Ahora debe descansar, —dijo, hablando ahora en valate.


  —Entonces. ¿Se va a recuperar? —preguntó Naadur ansioso.


  —Las heridas no eran tan graves como parecía por la cantidad de sangre. Ha recibido varias cuchilladas. Pero solo una de consideración. Gracias al grueso manto que llevaba puesto, el cuchillo no ha penetrado muy profundamente, aunque las heridas en el vientre son peligrosas. Podría haberse desangrado. Me preocupa más la herida de la cabeza. Los golpes en la cabeza pueden traer consecuencias inesperadas. Habrá que esperar a que despierte.


  —Esperemos que no ocurra nada de eso. Eres un buen cirujano, y confío en que salvarás la vida de mi hermano. Yo sabré recompensarte. Y mi padre el rey también lo hará, te lo aseguro.


  El cirujano hizo una seña a su ayudante, que volvió a cargar la pesada bolsa. Dijo que volvería a ver al herido por la mañana, y se fue.


  —Los médicos midummitas serán muy sabios, pero desde luego también son irrespetuosos y maleducados.


  Se lamentó Naadur.


  —Sí. Por lo visto, después de tanto tiempo desde que Groaker El Grande conquistó Midum, ellos siguen considerándonos poco más que bárbaros salvajes.


  A pesar de lo que había dicho el cirujano, Naadur no quiso irse a descansar sin comprobar el estado de Yaluc. Para su sorpresa, encontró que no solo estaba despierto, sino que intentaba incorporarse.


  —Eh, detente. El cirujano ha dicho que debes descansar.


  Yaluc le miró, y una sonrisa bobalicona se dibujó en su cara.


  —Estás aquí de verdad. Pensaba que lo había imaginado. Temuzén me dijo que tu padre te mantenía lejos de aquí por tu seguridad —dijo Yaluc.


  Y lejos de volver a echarse, siguió intentando incorporarse.


  —Ayúdame a sentarme.


  —¿Es que no has oído lo que he dicho? Debes descansar. Has perdido mucha sangre.


  —No hay tiempo para descansar, Naadur. He de averiguar qué ha pasado, quién me atacó. El plan solo funcionará si todos cooperamos. Si alguien se rebela o actúa por su cuenta, no importará si me recupero o no de mis heridas, porque todos moriremos.


  —¿No pretenderás ir al campamento bárbaro? Acaban de intentar asesinarte, por todos los dioses. El cirujano dijo que el golpe en la cabeza le preocupaba. Ahora veo por qué. Has perdido el seso por completo.


  —Pero tengo que saber quien me atacó. Es imprescindible que el plan siga su curso.


  La voz de Yaluc sonaba verdaderamente angustiada.


  —De acuerdo. Conseguimos atrapar a dos de tus atacantes. Te llevaré donde están para que puedas interrogarlos. Pero nada de ir al campamento. —dijo Naadur, y ayudó a Yaluc a ponerse en pie.


  Este se tambaleó, y Naadur tuvo que hacer un gran esfuerzo para sostenerle y evitar que cayera al suelo.


  —Esto es una locura. Estás demasiado débil para levantarte.


  —Pero a ti siempre te ha gustado hacer locuras. Como desobedecer a tu padre, y venir aquí. —Dijo Yaluc, sonriendo y hablando como si estuviera borracho, mientras echaba un brazo por los hombros de su hermano para apoyarse en él.


  Naadur no estaba seguro de si el estado de Yaluc se debía a la debilidad o a algún brebaje que le hubiera dado el médico. Pero, a pesar de la gravedad de la situación, no pudo evitar que le resultara divertida. Un Yaluc borracho no era algo que se viera con frecuencia. Además, estaba demasiado feliz por haberle recuperado como para preocuparse.


  Naturalmente, Temuzén vio que estaban dispuestos a salir de la tienda. Naadur le explicó brevemente la situación, y el general se colocó al otro lado de Yaluc para ayudarle a caminar.


  Así no les costó tanto llegar a la tienda donde estaban los prisioneros. En cuanto entraron, y Yaluc los vio, la sonrisa desapareció de su cara.


  —Los conozco. Son esclavos. Uno es esclavo de Akumilas, el hombre que envié a Taros, y el otro es uno de los esclavos de mi esposa.


  —¿Tu esposa? —preguntó Naadur asombrado.


  Iba a hacer un comentario burlón sobre la poca inclinación de Yaluc hacia las mujeres. Pero recordó a tiempo que no estaban solos.


  —Es largo de contar, —dijo Yaluc con gran tristeza. Y añadió:


  —Creo que ya sé lo que ha pasado. Casi no necesito interrogar a estos dos.


  Pero de todas formas, lo hizo. Las respuestas que obtuvo confirmaron lo que empezaba a sospechar. Hurdis había cumplido su amenaza.


  Naadur y Temuzén permanecieron a un lado observando el interrogatorio del que no comprendían una sola palabra. Los prisioneros aparentemente cooperaban. Ambos parecían aterrados, lo que era comprensible si como Yaluc había dicho, eran esclavos.


  Naadur además se iba sintiendo cada vez más preocupado por su hermano. Yaluc los había apartado, y se mantenía en pie a duras penas. Su rostro iba empalideciendo a medida que se movía torpemente frente a los prisioneros, hasta que se apoyó pesadamente sobre el poste central de la tienda mientras se llevaba la mano derecha al vientre. La herida se había abierto de nuevo, y volvía a sangrar.


  Naadur pensó que no había sido buena idea permitir a Yaluc levantarse con una herida grave tan reciente. Y sus peores temores se confirmaron cuando Yaluc se desplomó.


  Temuzén ordenó a los guardias de la tienda que vigilaran a los prisioneros, aunque estos se veían tan aterrados, que no hicieron el menor intento de huir. Mientras, él y Naadur lograron con gran esfuerzo ayudar a Yaluc a incorporarse de nuevo. Todo color había desaparecido de su cara, y a pesar del frío de la noche, sudaba abundantemente.


  —Parece que tiene fiebre, —dijo Temuzén.


  —Ay, Yaluc. No debí dejar que me convencieras de esto, hermano.


  Se lamentó Naadur.


  No fue nada fácil conseguir que Yaluc se pusiera de nuevo en pie. No solo por su peso y corpulencia, sino porque no cooperaba lo más mínimo.


  —Vamos, Yaluc. Debes volver a echarte para que el cirujano atienda tu herida. Vuelves a sangrar, —dijo Naadur, mientras intentaba levantar al grandullón.


  Pero Yaluc se negaba a moverse.


  —No importa. Mi plan ha fracasado. Ya nada importa.


  —La fiebre hace que hables así. No puedo creer que te rindas. Eso no es propio de ti. Vamos, no solo sobreviviste entre los bárbaros casi dos años, sino que has conseguido convertirte en su señor. Ahora eres más necesario que nunca.


  Al fin, consiguieron llevar a Yaluc de vuelta al improvisado lecho en la tienda de Temuzén. Se llamó de nuevo al cirujano, quien refunfuñó todo el tiempo lanzando regañinas a los tres hombres. A Yaluc por levantarse haciendo que su herida se abriera de nuevo. Lo que le obligó a él, Seb-Orós, a interrumpir por segunda vez su descanso nocturno. Y a los otros dos hombres, por permitírselo.


  Esta vez, el cirujano dejó a su ayudante encargado de vigilar al rebelde herido, y se marchó una vez más.


  —¿Cómo te llamas, muchacho? —Le preguntó Naadur.


  —Kerón, mi príncipe.


  Respondió el joven.


  Ahora que se fijaba mejor en él, Naadur vio que tenía los ojos claros. Ya le había parecido que el chico no parecía midummita, y el nombre se lo confirmó.


  —No eres midummita, pero tu nombre tampoco parece esterriano o narvaliense.


  El chico sonrió con cierta malicia.


  —Mi nombre es loggi como el de tu hermano. Solo que él es completamente valate y yo solamente lo soy a medias.


  —No me sorprende que seas medio valate y medio loggi, la mayoría de la población de Kynán es mestiza. Pero ¿cómo un chico de kynán ha llegado a ser el ayudante de un cirujano midummita? Ellos desconfían y desprecian a los valate. Y por mi relación con mi hermano he aprendido que los loggi poseen su propia magia sanadora.


  —La verdad es que no sé nada del pueblo de mi padre. Mi madre era la hija de un general valate. Él fue enviado a Midum con el ejército, y mi madre viajó con él y el resto de su familia. Supongo que ya me estaría esperando para entonces. En realidad, yo no nací en Kynán como ves. Mi madre se desposó con un cirujano midummita. Él era el anterior ayudante de Seb-Orós.


  —Todo eso sucedió antes de las leyes de mi padre que prohíben las uniones mixtas a los valate, claro.


  —Así es. Pero los dioses quisieron ahorrarles a mi madre y mi padrastro el dolor de convertirse en fuera de la ley. Ambos murieron durante la plaga.


  —Tu vida y la mía se parecen.


  Se escuchó la voz de Yaluc.


  Sonaba demasiado débil y cansado. Naadur le miró con preocupación, mientras Kerón comprobaba si seguía teniendo fiebre, y le acercaba un cuenco con agua.


  —Bebe, mi señor. Aún tienes mucha fiebre, —dijo Kerón.


  Luego, habló a Naadur.


  —Tú y el general podéis retiraros a descansar. Seb-Orós me ha dejado encargado de cuidar al príncipe Yaluc, y no me moveré de su lado.


  —Tiene razón, príncipe Naadur. Nos convendría descansar. He puesto más guardias para vigilar todo el perímetro del campamento, por lo que pueda pasar. Quién sabe qué consecuencias tendrá lo sucedido con Yaluc en el comportamiento de los bárbaros. Le prometí que enviaría a mi hijo con su propuesta de pacto para el rey a Taros al amanecer. Pero ahora dudo de si debo hacerlo.


  —No, Temuzén. De momento, no envíes ese mensaje. Yo respondo ante mi hermano por hacerte quebrantar tu promesa. Pero creo que lo prudente es esperar a ver qué pasa.


  Por la mañana, Yaluc seguía con fiebre, y Seb-Orós se mostró pesimista sobre su recuperación. Sin embargo, Naadur no pudo concentrarse en su hermano tanto como hubiera querido, porque había novedades en el campamento bárbaro.


  Los guardias informaron de que desde el amanecer, se veía mucho movimiento en dicho campamento. La gente que llegaba, en lugar de instalarse allí, se volvió por donde había venido. Según avanzó el día, más habitantes del campamento lo iban abandonando. Eso, con ser extraño, no alarmó a Naadur y Temuzén. Después de todo, ellos desconocían las costumbres de aquellas gentes, y no podían saber si esa conducta era normal.


  Pero a partir del mediodía, la cosa cambió. Ya no era una salida constante pero aparentemente tranquila de gente, sino movimientos de jinetes. Grupos de ellos empezaron a rodear el gran campamento, dirigiéndose hacia el sur del mismo. Pronto, otros grupos los siguieron, y comenzó una lucha desordenada.


  Desde su posición de vigilancia, Naadur y Temuzén pudieron escuchar los claros sonidos de una batalla; gritos, galope de caballos o entrechocar de espadas.


  —Parecen enzarzados en una batalla. Mejor que luchen entre ellos a que nos ataquen, —dijo Temuzén.


  —No sé si eso será algo bueno, Temuzén. Por lo que Yaluc dijo, se deduce que él ejercía una autoridad que todos aceptaban. Pero está claro que había disidentes, que no estaban de acuerdo con su plan, ya que intentaron matarle. Debemos prepararnos por si la facción ganadora de esa lucha es la opuesta al pacto. Envía a tu hijo, pero no a Taros, sino al otro lado de las montañas. He dispuesto guarniciones a lo largo de toda la frontera. Que Ardates les lleve mi orden de cruzar las montañas y prepararse para detener cualquier intento de invasión. Que cada guarnición alerte a la siguiente. Yo, por mi parte, desde este momento asumo el mando de este campamento.
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Los nuevos súbditos del rey de Kynán


  La batalla entre los bárbaros continuó todo aquel día. Y, para sorpresa de Naadur y Temuzén, no se detuvo durante la noche. Los valate tenían la sensación de estar asistiendo a un espectáculo, algún tipo de representación ajena a ellos. Los bárbaros combatían ignorando por completo su presencia.


  Aun así, Naadur no quería confiarse. Situó una línea de arqueros frente al campamento bárbaro, con la orden de impedir cualquier acercamiento de guerreros al campamento valate.


  Mientras, Ardates partió para transmitir la orden del príncipe a las guarniciones de la frontera. Obedeció como buen guerrero valate, aunque lo hizo a regañadientes, pues le fastidiaba perderse la acción que intuía se iba a desarrollar allí.


  Por su parte, Naadur no perdió de vista la evolución de Yaluc. La fiebre continuaba, aunque al final del día, su estado parecía mejor. El cirujano revisó sus heridas, y se mostró más satisfecho que por la mañana de cómo iba el proceso de curación. Además, Yaluc por fin comió algo, y aquella noche durmió.


  Naadur sintió gran alivio al ver que Yaluc dormía, aunque el sueño de su hermano no era tan plácido como él pensaba.


  Toda la noche le asaltaron sueños extraños. De pronto, se encontraba de nuevo en el templo de Nin escuchando a su querido maestro Ris. Pero entonces, los Hombres del Rey irrumpían, y se llevaban al indefenso anciano, dejando a Yaluc con una horrible angustia y sintiéndose responsable del destino del sacerdote. Luego, se veía a sí mismo flotando en medio de una de aquellas cuevas con pinturas en las paredes que tanto le fascinaban. Y los animales pintados cobraban vida, y corrían hacia él con intención de aplastarle con sus enormes pezuñas, mientras escuchaba voces humanas que le llamaban por su nombre.


  Se despertó con las voces aún en su cabeza, y le invadió el pánico, pues no reconocía dónde estaba. Su mente le decía que se hallaba en la tienda de Temuzén y que estaba herido. Sin embargo, al mirar a su alrededor, solo veía oscuridad. No había ni rastro del joven Kerón, que velaba junto a él con una lamparilla siempre encendida. Ni siquiera sentía el dolor de sus heridas. Con cuidado, se palpó el vientre sin hallar el apretado vendaje que le colocó el cirujano. Sus dedos encontraron solo su piel intacta. Tampoco halló rastro de vendaje cuando se llevó la mano a la cabeza.


  Entonces, la oscuridad que le rodeaba empezó a iluminarse, hasta que se encontró sentado en uno de aquellos agradables prados de la aldea loggi donde cuidaba las cabras. Sintió el tibio sol en la cara, y tocó la hierba fresca. Para entonces, ya no tenía ninguna duda de que estaba experimentando una visión. Miró hacia el prado, esperando hallar la razón de dicha visión. Frente a él, sentado también sobre la hierba, estaba Sikander. El niño le miraba fijamente. Cuando se dio cuenta de que Yaluc le miraba también, sonrió, inclinando la cabeza en un gesto de afecto. Yaluc sintió la misma sensación de seguridad y armonía que sintiera cuando conoció a Zesera. Solo que Sikander se la transmitía con mucha más intensidad.


  —¿Por qué me has traído aquí? —Preguntó Yaluc con absoluta calma.


  El pánico del principio había desaparecido por completo.


  —Porque a ti te gusta estar aquí.


  El niño respondió con naturalidad.


  —¿Quiere decir esto que voy a morir, que he muerto ya?


  Sikander soltó una alegre risita, como las que suelen producir los niños pequeños cuando ocurre algo que les sorprende y les divierte a la vez.


  Curiosamente, Yaluc se dio cuenta entonces de que el niño iba vestido con las doradas ropas ceremoniales de un rey de Kynán, incluso su rubísima cabeza ceñía la corona. Yaluc intentó recordar si el pequeño príncipe había llevado esa indumentaria desde el principio de la visión o no. Y concluyó que era absurdo hacerse esa pregunta, pues todo esto carecía de lógica, porque si no ¿cómo era la corona real de kynán del tamaño adecuado a la cabeza del principito?


  —No estás muerto, ni yo tampoco, —dijo el niño divertido, como si le contara una travesura de la que se sintiera especialmente orgulloso.


  —Vengo a recordarte que todavía no has terminado de cumplir tu misión.


  Yaluc sintió una nueva punzada de angustia.


  —Me aparté de mi misión mientras estuve con los bárbaros. Incluso decidí rechazarla.


  Otra vez la risita, ahora incluso acompañada de palmadas. Como si Yaluc acabara de narrarle una historia absurdamente graciosa.


  —Tú nunca te has apartado de tu misión. Pero yo he querido venir para ayudarte como tú me ayudaste, como me ayudarás. He venido a decirte que no tengas dudas. Escucha a la Madre. Ella nunca ha dejado de hablarte.


  Sikander se puso en pie, y ahora iba vestido como cualquier niño loggi. Con alegres saltitos, empezó a alejarse. Sus pequeños pies descalzos no aplastaban la hierba.


  —Ahora tienes que volver a casa, Yaluc. Nos veremos pronto.


  Y entonces, Yaluc sintió que alguien le zarandeaba con suavidad. Al abrir los ojos, se encontró con el rostro sonriente de su amado Naadur.


  —Hay que ver, hermano. Tú siempre tan serio y responsable. Incluso en estas circunstancias, no te olvidas de tu promesa de proteger a mi hijo. Decías su nombre en sueños. Pero voy a librarte de esa preocupación. Por Dilmala sé que se encuentra bien y a salvo.


  —He de volver a Taros, Naadur. Debo explicar mi plan personalmente a Andamar. Él ha de comprender lo que está en juego antes de que sea tarde. Tú no puedes imaginar la clase de amenaza que hay hacia el este. Lo que ha empujado a tantas tribus hacia kynán. Y que nos destruirá a todos si no hacemos algo pronto.


  Yaluc hablaba atropelladamente.


  Ahora que había comprendido que él tuvo razón al principio de su cautiverio, no podía esperar a poner en marcha su gran plan. Nunca debió haber dudado de sí mismo. Olvidó seguir su intuición como le enseñó Zesera. Y llegó a pensar en que todo había sido inútil.


  Sin embargo, qué equivocado había estado. Todo lo que había visto, lo que había sufrido, y lo que había logrado en esos casi dos años formaba parte de su misión. Él era Yaluc el guardián, el protector. Tenía en su mano evitar que los reinos sucumbieran ante la invasión de ese mundo salvaje y desconocido que se hallaba dispuesto a atravesar las montañas.


  —Tranquilo, —dijo Naadur.


  —Tengo guarniciones dispuestas a lo largo de toda la frontera este de Kynán. Y ya les he enviado la orden de atravesar las montañas y prepararse para detener cualquier invasión de los bárbaros. Por ahora los del campamento de ahí enfrente están muy ocupados luchando entre ellos. Pero estamos alerta por si los que intentaron matarte ganan la partida.


  Naadur tuvo que apartarse de su hermano para permitir a Seb-Orós hacerle su examen matutino. Mientras el cirujano se ocupaba de revisar las heridas de Yaluc, un guardia entró en la tienda. Temuzén, naturalmente, había cedido su tienda que era la de oficial de más alto rango, al príncipe, y se había retirado a una de rango inferior.


  —Mi señor, un grupo de gente del campamento bárbaro se dirige hacia aquí.


  —Por tus palabras deduzco que no se trata de un ataque.


  —Si lo es, no parece muy inteligente, pues son apenas cuatro o cinco personas, y vienen a pie.


  Naadur salió, y se acercó a la barrera formada por los arqueros. A unas decenas de pasos de ellos, se encontraba en efecto un curioso grupo que se aproximaba. Un hombre de bastante edad a juzgar por sus revueltos cabellos grises, aunque robusto, se acercaba a grandes zancadas. En la mano derecha llevaba una especie de saco o bolsa grande, que rezumaba un líquido oscuro. Y con la izquierda, llevaba agarrada del brazo a una mujer que evidentemente iba contra su voluntad. Siendo Naadur quien era, no pudo evitar fijarse en la figura femenina. Era grácil, y resultaba asombroso cómo forcejeaba intentando liberarse del férreo agarre.


  Detrás, venían otros dos hombres, pero se detuvieron aparentemente por orden del hombre del cabello gris. Este continuó avanzando, arrastrando a la mujer que no cesaba en su lucha por escapar. Cuando estuvieron apenas a 10 pasos, el hombre empezó a dar grandes voces dirigidas al campamento valate.


  Al principio, Naadur se alarmó, y se dispuso a dar la orden de disparar a los arqueros, pues pensó que el hombre estaba lanzando alguna señal de ataque a los suyos. Sin embargo, no hubo ningún movimiento procedente del campamento bárbaro. Los gritos continuaban, y al fin, Naadur logró entender una palabra concreta que el hombre repetía.


  —Korimalis… Korimalis.


  No parecía una amenaza, sino una llamada.


  —Permitidle pasar.


  Ordenó Naadur.


  Cuando su mirada se encontró con la del hombre, le hizo gestos intentando hacerle comprender que le invitaba a acercarse. Lo hizo, y alzando la bolsa delante de Naadur, volvió a decir.


  —Korimalis.


  —Sí, quieres ver a Korimalis, —dijo Naadur, sonriendo y asintiendo exageradamente para indicar al otro que comprendía.


  Ahora que la veía de cerca, se dio cuenta de que lo que rezumaba la bolsa era sangre.


  Se dirigió hacia su tienda, y el bárbaro le siguió. Cuando entraron, alzó la mano intentando hacer entender al otro hombre que debía esperar. Para su sorpresa, el bárbaro asintió, mostrando una sonrisa desdentada. Naadur fue hacia el rincón donde se hallaba Yaluc. Este se encontraba sentado en el lecho, hablando con Kerón.


  —Hermano. Cuanto me alegro de ver que estás mejor. ¿Podrás levantarte y caminar hasta la zona principal de la tienda? Tienes una visita.


  —¿Una visita? —preguntó Yaluc curioso mientras se incorporaba despacio con la ayuda de Naadur.


  —Sí. Alguien del campamento bárbaro ha venido gritando Korimalis. Así es como te llaman los bárbaros ¿no? Y me parece que te trae un regalo.


  Cuando entraron en la zona de la tienda donde estaban los visitantes, Naadur observó dos fenómenos curiosos. Primero, a aquel hombre de aspecto tan fiero se le cambió la cara, y mostró un gesto de preocupación al ver a Yaluc. Pero el cambio más sorprendente fue el que se produjo en la mujer. Inmediatamente, dejó de luchar, y bajó la cabeza. No antes de que Naadur pudiera ver un rostro de exótica belleza.


  —Ragarval, —dijo Yaluc, sorprendido de ver al hombre.


  —Naadur, este es Ragarval de los likaya. Y ella es Hurdis, su hija… Mi esposa.


  A Naadur le surgían mil preguntas. Pero, lamentablemente, ese no era el momento de hacerlas. Ayudó a Yaluc a sentarse en un taburete. No contribuía mucho a mantener cualquier autoridad que Yaluc tuviera sobre los bárbaros recibir a uno de ellos sentado, lo que le situaba a menor altura con respecto a Ragarval. Pero pensó que contribuiría mucho menos a dicha autoridad que Yaluc tuviera que apoyarse en él. O peor aún, que se desplomara a causa de la debilidad. Además, algo en el modo en que había cambiado la expresión del bárbaro al ver a Yaluc le decía que la autoridad que tenía su hermano sobre aquellas gentes no emanaba precisamente de su fuerza física.


  Así que, se apartó resignado a escuchar sin entender una palabra. Confiaba plenamente en que Yaluc le aclararía las cosas después.


  —Poderoso Korimalis, doy gracias a todos los dioses por ver que sigues con vida, —dijo Ragarval.


  —Agradezco tu consideración, Ragarval. Pero he de advertirte que no toleraré más traiciones. Yo he mantenido mi palabra. Expuse mi plan al representante del rey de Kynán como os prometí. ¿Y cómo pagáis vosotros mi buena disposición? Intentando matarme.


  —Pero yo no tenía noticia de la traición que se preparaba contra ti. Y no soy el único. La mayoría de las tribus likaya y los darustán hemos permanecido leales a nuestro compromiso contigo. Cuando descubrimos lo ocurrido, hicimos todo lo posible para destruir la conspiración. Ellos se opusieron con las armas y hubo una batalla. Los leales a ti salimos victoriosos, aunque muchos de ellos escaparon. Pero conseguimos atrapar a los cabecillas. Me avergüenza reconocer que mi propia hija ideó el plan. Ella sabía que Akumilas y los suyos no estaban del todo conformes, y le convenció. Aquí tienes al traidor, —dijo, depositando la bolsa en el suelo.


  A continuación, la abrió, y alzó la cabeza cortada de Akumilas, agarrándola por los largos cabellos.


  —Veo que ya le juzgasteis y le condenasteis, —dijo Yaluc.


  —Pero si la principal culpable fue Hurdis. ¿Cómo es que ella se ha librado del castigo?


  —Yo ya no tengo autoridad sobre ella. Es tu esposa. Tú eres quien tiene derecho a castigarla. Por eso te la he traído. Para demostrarte mi lealtad.


  Por fin, Ragarval soltó el brazo de su hija. Pero ella, en lugar de intentar huir, se arrojó a los pies de Yaluc.


  —Cuando supe que me ibas a dejar, perdí la cabeza. Te amo demasiado, y no puedo soportar separarme de ti. Suplico tu perdón, esposo mío.


  Ella hablaba entre sollozos sin alzar la cabeza, mientras apoyaba el rostro en el pie de Yaluc. Naadur estaba completamente fascinado.


  —Basta. No hagas eso. Levántate.


  Ordenó Yaluc.


  Ella obedeció. Se puso en pie, pero continuó con la mirada baja.


  —Tú no me amas. Solo tienes miedo de tener que enfrentarte a las consecuencias de tu crimen. Ordenaste a un grupo de esclavos que me mataran. ¿Y ahora quieres que te perdone? ¿Qué estarías haciendo si tu plan hubiera tenido éxito y yo estuviera muerto? Te ofrecí un trato, un buen trato por el que serías compensada cuando me divorciara de ti. Pero preferiste actuar como una asesina.


  Yaluc se volvió a mirar a Naadur.


  —Llama a los guardias.


  Naadur lo hizo. Y cuando estos entraron en la tienda, Yaluc ordenó.


  —Esta mujer es una prisionera a la espera de ser juzgada por graves crímenes. Lleváosla. Es una prisionera, sí, pero os hago a todos los soldados de esta guarnición responsables de su vida y su integridad.


  Los guardias, que ya sujetaban a Hurdis, miraron a Naadur.


  —Ya habéis oído a mi hermano. Si la prisionera sufre el menor percance no solo responderéis ante él, sino también ante mí.


  Los guardias asintieron, y se llevaron a Hurdis que solo en una ocasión volvió la cara para mirar a Yaluc. Las lágrimas habían desaparecido. Y en sus ojos solo había odio.


  Naadur miró a Yaluc. Pero este se cubría el rostro con las manos. Al poco, volvió a dirigir su mirada hacia Ragarval.


  —Imagino que has venido aquí en representación también del resto de tribus y pueblos que desean seguir adelante con mi plan. Pues bien, ve y diles que en el plazo de tres días han de elegir a un representante para que viaje conmigo a Taros a ver al rey y exponerle mi plan. Pero debéis comprometeros a no emprender ninguna acción contra los reinos mientras duren las conversaciones.


  —Tienes mi palabra de que así lo haré, y de que por el momento, las tribus estarán quietas. No puedo hablar por los que han huido tras la batalla. Confío en que aún tardarán en organizarse para atacar los reinos, si esa es su intención. Pero ¿cómo sabrán los que esperen aquí pacíficamente que tu gente no atacará? Aquí hay ya dispuesto un ejército.


  —Si mi palabra no te basta. Has de saber que este hombre que me acompaña es mi hermano Naadur, príncipe heredero de Kynán. Él te asegurará en nombre de su padre el rey que no habrá ningún ataque por parte valate mientras duren las conversaciones.


  Yaluc alzó la mano indicando a Ragarval que esperase, y habló a su hermano.


  —Naadur, he dado mi palabra a este hombre de que no atacaremos mientras duren las conversaciones con Andamar. Y le he asegurado que tú das también la tuya en nombre del rey.


  —Por supuesto. Pero ¿cómo sabrá él que dices la verdad cuando traduzcas mis palabras, si ya desconfía de nosotros?


  Yaluc sonrió.


  —Ponte delante de él, y escupe en el suelo entre ambos.


  Después de que Ragarval se marchara para transmitir el mensaje a los suyos, Yaluc explicó a Naadur y Temuzén lo que había decidido.


  —He tomado la decisión de acudir personalmente ante Andamar para exponerle mi plan. Llevaré conmigo a un representante de los bárbaros. Quiero que a Andamar le quede bien claro que la única oportunidad que tenemos para intentar salvar los reinos es que admita a estos pueblos como sus nuevos súbditos.


  —Estoy de acuerdo. Si tú consideras que es lo mejor, sin duda lo será. Yo te acompañaré, y hablaré con mi padre para convencerle si es necesario. Tú, Temuzén, te quedarás aquí en la guarnición. De momento, no hagáis nada. Pero permaneced en alerta constante. Así también lo harán las guarniciones que ordené que atravesaran las montañas a lo largo de la frontera. No podemos permitir que nos sorprendan.
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Un regreso inesperado


  Al segundo día después de la conversación entre Yaluc y Ragarval, otro hombre procedente del campamento de los bárbaros se acercó al de los valate. Se trataba de un joven alto con el pelo de un rubio rojizo, más oscuro en su barba. Conducía cogido por las riendas a un caballo bien ensillado. Él llevaba una bolsa de piel cargada a la espalda. No portaba espada ni ninguna otra arma visible. Yaluc le reconoció de inmediato.


  —Este es Fortrag de los darustán, —dijo ante Naadur y Temuzén que miraban al bárbaro con ojos asombrados.


  Aunque no dijeron nada, ambos pensaron a la vez que si hubieran encontrado a ese joven al otro lado de las montañas, jamás habrían sospechado que no fuera un valate. Yaluc se permitió el pequeño placer de disfrutar del asombro de los otros dos durante unos momentos.


  —Los darustán son el pueblo del que procedía mi madre.


  —¡Por todos los dioses! Ahora entiendo por qué tu padre el difunto Belcentes decía que tú eres más valate que ninguno de nosotros. ¿Cómo es posible que hubiera valate al otro lado de las montañas y no lo supiéramos? Ninguna de las historias que nos narraban de niños habla de ellos, —dijo Naadur sin ocultar su asombro.


  —Ellos se hacen llamar darustán, que al parecer es el nombre original de nuestro pueblo. Al contrario que nosotros, ellos sí sabían de nuestra existencia. Su versión de las historias que nos contaron es bastante diferente, Naadur. Durante el viaje, tendremos tiempo para que te hable de ellos.


  Después se dirigió al recién llegado, y le habló en su propia lengua. Aprenderla le había costado mucho menos que dominar el likaya, gracias a que guardaba gran similitud con el valate.


  —Me alegro de ver que no caíste en la batalla contra los traidores, y de que seas el elegido para acompañarme.


  —La verdad es que Ragarval quería ser él el elegido. Pero le convencimos para que fuera yo.


  —No debió de ser fácil. Ragarval no se distingue por su generosidad.


  —Cierto. Pero le recordamos que ahora que los partidarios de Akumilas y los eru se han marchado, los darustán somos mayoría. Cuando me enteré de que pensabas llevar a uno de nosotros a tu reino, no pude resistirme a conocer el lugar a donde fueron a parar los arrogantes.


  A la mañana siguiente, partieron. Yaluc aún se resentía de su herida en el vientre, pero se negó a viajar en carreta. Estas eran utilizadas solo para acarrear provisiones y a los prisioneros.


  La marcha era lenta, a causa de lo difícil del camino, y de que Naadur había ordenado que así fuera. Yaluc sabía que era por su causa. Pero no protestó. Aparentemente, todo estaba tranquilo. Así que, no tenían demasiada prisa. Aunque él continuaba con una intensa sensación de urgencia.


  El tiempo mejoraba de día en día. Quedaba muy poca nieve en las cimas cuando al fin alcanzaron lo más alto del paso. Seb-Orós era cirujano personal de Temuzén. De modo que Naadur le pidió que permitiera al joven ayudante Kerón acompañarlos. El viejo midummita protestó. Pero Temuzén accedió, recordando al anciano que su ayudante estaba ya más que preparado para ser cirujano por propio derecho, y que solo su tacañería le impedía darle el documento que lo acreditaba.


  Aparte de Kerón y Fortrag, solo los acompañaban unos pocos soldados con la misión de vigilar los suministros y a los prisioneros. Naadur no quiso privar a Temuzén de más hombres por si fuera necesario luchar. Ni siquiera se llevó a los pocos que le habían acompañado desde Kynán, dejándolos también a las órdenes del general.


  Cuando acampaban cada noche aprovechaban para charlar antes de irse a dormir. Eso, claro, cuando la jornada a caballo no había sido demasiado dura para Yaluc. En un par de ocasiones, incluso volvió a subirle la fiebre, y Kerón se mostró inflexible. El príncipe debía descansar todo lo posible, o le obligaría a permanecer acampado hasta que se recuperase por completo. Como Yaluc estaba deseando llegar a Taros, accedía a retirarse a dormir apenas tomaba su frugal cena.


  Esta circunstancia, además de preocuparle por la salud de su hermano, impacientaba a Naadur, quien se moría por escucharle contar sus aventuras con los bárbaros. Sentía especial curiosidad por saber cómo había llegado a tener una nueva esposa. Por fin, llegó la ocasión de preguntarle acerca de ello.


  —No imagino cómo llegaste a decidir desposarte de nuevo. Mi padre tuvo que utilizar toda su autoridad regia. Y aun así te resististe, —dijo Naadur en tono burlón.


  —Fue el modo más rápido para conseguir que todas esas gentes aceptaran mi plan en vez de invadir los reinos sin más. Pero antes de que me hagas más preguntas, quisiera que me respondieras tú a una.


  —Adelante, hermano.


  Naadur replicó en el mismo tono.


  Su humor era excelente. Yaluc sentía un gran dolor por tener que arruinárselo, cuando le explicara la clase de amenaza que se cernía sobre ellos. Pero antes, necesitaba saciar su propia curiosidad.


  —Cuando envié a Akumilas a entregar mi mensaje a Andamar, le ordené expresamente que utilizara mi apodo likaya. Y sé que me obedeció, porque Temuzén se sorprendió al verme. Me dijo que todos me creíais muerto, lo que tiene sentido después de tanto tiempo. Sé que no estabas en el campamento cuando me entrevisté con él. Sin embargo, tú no te sorprendiste al verme.


  Naadur sonrió, y Yaluc sintió esa presión en el pecho que le producía siempre aquella sonrisa.


  —Yo nunca llegué a aceptar que hubieras muerto.


  Yaluc contuvo la respiración. Durante unos segundos, le invadió la felicidad más absoluta. Hasta que Naadur continuó hablando sin pronunciar las palabras que Yaluc tanto había deseado escuchar.


  —Te conozco, hermano. Yo sabía que a poco que los bárbaros te dieran la oportunidad de hablar, intentarías convencerles para que te liberasen y no nos hicieran la guerra. Y a la vista está que yo tenía razón. No solo los convenciste, sino que te has convertido en su señor.


  Yaluc tragó saliva intentando disimular la punzada que acababa de sentir en el corazón, y que le había dolido más que la cuchillada del vientre. Una vez más, se reprochaba ser tan iluso. ¿Cómo había podido llegar a esperar que Naadur le declarara su amor? Él siempre había sabido cómo eran las cosas. Naadur nunca le había inducido a creer lo contrario. Quiso consolarse pensando que las heridas y la fiebre le habían debilitado. Pero lo cierto es que se volvía a sentir como Yaluc el bobo.


  Recomponiéndose por dentro, volvió a hablar.


  —Ahora que recuerdo, una de las noches que salí a caminar alrededor del campamento, me pareció ver el resplandor de un fuego en el bosque. Tú estabas allí ¿verdad? Si no, no es posible que llegaras a tiempo para ayudarme cuando me atacaron. Siempre has sido osado, e incluso temerario. Pero tiene que haber una buena razón para que desobedecieras a tu padre de esa forma. ¿Por qué estabas escondido en el bosque?


  Naadur rio de buena gana.


  —Me parece que tú me conoces tan bien como yo a ti. Me gustaría haber podido contarte esto, y ofrecerte un regalo tan bueno como el que te trajo tu suegro. Pero, por desgracia, no me es posible.


  Yaluc le miró con gesto de confusión.


  —Verás. Cuando llegué al castillo de las Torres Blancas, para ayudarte a combatir a los rebeldes y los bárbaros, me comunicaron que habías desaparecido. Interrogué a la guarnición del castillo acerca de ello. Descubrí que tus hombres no te eran tan leales como debían. El propio capitán de la guarnición del castillo encubría a su hijo, que había sido uno de los que te acompañaban cuando te capturaron. El muy cobarde huyó en lugar de quedarse a defenderte. No te preocupes, tanto él como su padre y el otro traidor recibieron su castigo. Pero gracias a él, supe quién te había capturado, y que te habían llevado al otro lado de las Montañas Blancas.


  —En su momento, sospeché que Agón me había tendido una trampa. Pero lamento saber que mis propios hombres también me traicionaron.


  —No todos. La mayoría luchó, y murió defendiéndote. Interrogué al desertor, y conseguí que me describiera a los secuestradores. Así supe que se trataba de un esterriano tratante de esclavos.


  —Harubán —murmuró Yaluc entre dientes.


  —Por desgracia, tardé bastante en encontrarle. Hubo algunas cosas que me distrajeron. Y quizá por eso, por estar demasiado distraído, no me di cuenta de que él ya tenía preparada su fuga cuando le capturé. No solo tus hombres te traicionaron, hermano. Los míos se dejaron sobornar por el oro del esterriano, y le dejaron escapar. Nada me gustaría más que ofrecerte su cabeza. Pero antes le obligué a que me llevara exactamente al lugar a donde te entregó a los bárbaros. Para entonces, tu hombre había entregado ya el mensaje a mi padre, emplazándonos a un encuentro con Korimalis. Cuando Harubán me tradujo el significado de esa palabra, supe que no podía ser nadie más que tú.


  —Pero entonces ¿por qué no se lo dijiste al rey, y actuaste a escondidas?


  Ahora, Naadur se puso serio. Por un momento, bajó la mirada como si se sintiera avergonzado.


  —Tú no habías revelado tampoco tu identidad. Temí… temí que hubieras cambiado de bando. Tenía que estar seguro, ver lo que pasaba. Por eso me escondí. Espero que puedas perdonarme, hermano. No sé cómo pude dudar de ti. Tú nunca actuarías contra Kynán.


  Yaluc se sintió horriblemente incómodo al escuchar las disculpas de Naadur, porque eso era exactamente lo que iba a hacer antes de su visión de Sikander ¿o no? Sin embargo, no se sentía con fuerzas de hablar de eso con su hermano. De modo que se excusó, y se retiró a descansar.


  Las siguientes noches procuró que no volviera a salir ese tema. Para ello, iniciaba en cada ocasión la charla refiriendo alguna anécdota de su estancia con los bárbaros. De momento, evitó las desagradables, pues quería que Andamar estuviera también presente cuando les hablara del peligro que representaban los demonios del este. Pero sabía que a Naadur le encantaría oír hablar del enorme lago que parecía un mar, y de la peculiar ciudad de Uperulaken.


  —Casas construidas sobre el agua. Por los dioses que debe de ser algo digno de verse. —Exclamó Naadur, tan entusiasmado como Yaluc había supuesto.


  Sin embargo, por el momento se abstuvo de contarle que sospechaba que para entonces, aquella hermosa y sorprendente ciudad muy bien podía estar pudriéndose sobre el lago, repleta de cadáveres y convertida en cenizas.


  —Sí que lo es.


  Fue su breve réplica.


  En otras ocasiones, Fortrag se unía a ellos, y con la ayuda de Yaluc, respondía las preguntas de Naadur sobre los darustán. Luego, era él quien hacía preguntas sobre el reino que estaban atravesando, cuyos habitantes eran aparentemente descendientes de aquellos de los que su pueblo contaba leyendas.


  —Viéndote, no me cabe la menor duda de encontrarme frente a un auténtico valate. Y sin embargo, dices que tu gente no hace la guerra, y se dedica solo a cultivar los campos. Se me hace difícil imaginar valate que no sean guerreros.


  Comentaba Naadur.


  —Y a mí, me cuesta creer que aquellos guerreros legendarios que desafiaban a los dioses fueran reales.


  Le respondía Fortrag.


  Yaluc tenía también muchas preguntas sobre lo que había ocurrido durante su ausencia.


  —Por Akumilas me enteré de que los bárbaros habían decidido abandonar Kynán para preparar una gran invasión. También conocí el desafortunado fin de Agón. Se libraron de él cuando dejó de serles útil. Akumilas llevaba su cabeza colgada de la silla de su caballo.


  —Son bien salvajes esos ¿cómo dices que se llaman, lokana?


  —Likaya. Significa Hijos del Lobo. Y aun siendo salvajes, ellos mismos huyen de una amenaza peor.


  —Es realmente admirable que te hayas impuesto a esas gentes.


  —No tuve que hacer nada, Naadur. Aninkur, el padre de Akumilas, fue quien encargó a Harubán que me capturase.


  —Sí, me lo dijo. Y también, que sería mejor que no volviera a verte, porque si lo hacía, lo iba a lamentar. Supongo que esa fue la principal razón que me hizo desconfiar de tus intenciones.


  —Olvida eso ya, por favor. Lo que quería decirte es que todo formaba parte de un plan. Ellos ya me estaban esperando. A causa de mi ascendencia valate y darustán, me creen una especie de elegido, un enviado de los dioses. Fortrag no te ha hablado de ello, porque también me considera así. Mi sangre me hace superior. No es muy diferente de lo que mi propio padre había planeado en Kynán.


  —No sé si Belcentes se habría atrevido a llevar a cabo ese plan. Estoy seguro de que mi abuela Garpa habría tenido bastante que decir sobre ese asunto. Pero, desde luego, dudo de que Domusal, y mucho menos Menetir, lo hubieran aceptado de ninguna de las maneras.


  —Sin duda, eso habría provocado una guerra. Pero, Belcentes no me nombró su sucesor, y la guerra ocurrió de todas formas. Por cierto. ¿Qué hay de Menetir? Lo último que supe es que huía hacia Esterria con su hermano prisionero o muerto.


  —Las cosas han cambiado bastante desde entonces. Es una historia larga y fatigosa, en la que mi actuación no tuvo los resultados deseados. En otro momento te lo contaré con detalle. Pero por ahora, te diré que Menetir aparentemente se reconcilió con su hermano. Ahora, es el rey de Esterria, y ha nombrado al pequeño Tesimandro su sucesor. Además, Narvaly vuelve a ser neutral, después de que Zodrim hiciera un pacto con Menetir a cambio de que él retirase sus ejércitos que tenían Hittowa sitiada.


  Yaluc meneó la cabeza.


  —Los reinos siempre guerreando entre sí, ignorantes del verdadero peligro.


  Cuando alcanzaron la heredad de Filamés, Naadur se dio cuenta de que había descuidado un aspecto crucial del regreso de Yaluc, anunciarlo. Naturalmente, el gigante pelirrojo fue inmediatamente reconocido. Y eso causó una conmoción de proporciones enormes, que Naadur no se había parado a considerar.


  Al contrario que él, los habitantes del reino de Kynán y de los reinos vecinos, claro, pensaban que Yaluc había muerto. Para ellos, el joven adoptado por el rey Andamar había pasado a la historia. Naturalmente, Naadur sabía que una noticia como el repentino regreso de alguien a quien se creía caminando junto a los antepasados en el inframundo se extendería con la rapidez del viento. Y eso le llevó a pensar en su padre.


  Para Andamar, Yaluc estaba tan muerto como para el resto. Por tanto, su impresión al verle vivo de pronto ante sí iba a ser enorme. Y, al igual que el resto de la familia, Naadur estaba bastante preocupado por el deterioro de la salud del rey.


  Los acontecimientos de Shimma ya le afectaron profundamente. A eso, se sumó la invasión bárbara, la rebelión de Agón, la desaparición de Yaluc… Y para rematar, que el propio Naadur hubiera resultado herido en su derrota contra Menetir, y hubiera permanecido semanas incomunicado sin que su padre supiera si estaba vivo o muerto. Las posteriores victorias de Naadur en Midum y los reinos del sur apenas habían mejorado su ánimo.


  Naadur se dio cuenta de que la súbita aparición de Yaluc podría matar a su padre. Incluso podía ocurrir algo peor que descubrir por sorpresa que Yaluc estaba vivo, enterarse por rumores. La noticia podía llegar a Taros antes que ellos. Así que, decidió enviar un mensajero adelantado para darle la noticia al rey con todos los detalles para que supiera que era verdad. Escribió una carta explicando en resumen lo sucedido al otro lado de las montañas, y envió a un correo personal de Filamés a Taros.


  Enseguida se dio cuenta de que había hecho lo correcto, pues Filamés y su familia insistieron en agasajar a los príncipes celebrando un acontecimiento tan venturoso como el regreso de Yaluc. Su estancia iba a durar más de lo que él había planeado. Y aunque les retrasara durante días, no podía ofender a un leal súbdito del rey, pariente de su abuela además.


  Hubo banquetes y música en su honor. Todos los nobles y gente de rango de los alrededores acudieron a manifestar a Yaluc su alegría por haberle recuperado. Ambos príncipes tuvieron que acompañar a Filamés al templo de Arapagena más cercano para ofrecer sacrificios a la poderosa Señora de La Noche y de Las Aguas protectora de los reyes, en agradecimiento por devolverles a tan noble príncipe.


  Fortrag lo contemplaba todo fascinado. El camino que llevaban desde el paso del noreste atravesaba la región más rica y fértil de Kynán. Ya había quedado impresionado por la gente cultivando los verdes campos, o cuidando el ganado por las granjas y aldeas que pasaron. Y ahora, un palacio, un edificio como él jamás había visto, donde abundaba la comida, y todo el mundo estaba alegre. La historia de su pueblo decía que aquellos valate fueron castigados por su arrogancia y expulsados. ¿Cómo los rechazados por su pueblo podían vivir con tal riqueza y abundancia, mientras ellos, los justos que adoraban a los dioses apropiados se esforzaban hasta la extenuación para sacar cosechas exiguas?


  Cuando le expuso estas dudas a Yaluc, el príncipe se encogió de hombros, y dijo:


  —Ya sabes lo que dicen, y lo he escuchado también a tu gente. Los dioses son caprichosos, y les gusta jugar con las vidas de las personas. A veces, yo mismo lo he pensado. Aunque, la verdad, nunca he creído mucho en los dioses.


  Por fin, pudieron continuar su camino hacia Taros. Y Naadur no pudo alegrarse más de haber enviado el mensaje a su padre, porque ya no volvieron a marchar solos. Al irse acercando a la capital, los caminos eran cada vez mejores. Todos los viajeros con los que se cruzaban sentían la obligación de saludar a Yaluc, y expresarle su inmensa alegría por su regreso. Y solo cuando atravesaban áreas demasiado alejadas de cualquier población dejaba de haber gente al borde del camino, aplaudiendo y vitoreando al príncipe recuperado.


  —Como tú eres demasiado serio y humilde, seré yo quien lo diga. No creo que haya habido en los últimos tiempos al menos, un príncipe más amado que tú, hermano.


  A Yaluc siempre le había resultado difícil permanecer sereno cuando recibía los vítores de la gente, por ejemplo, tras una batalla. Pero en esa ocasión, le resultó especialmente duro, pues tuvo que traducir las palabras de Naadur al asombrado Fortrag.


  —Tú sabes, Yaluc que los darustán no tenemos reyes como vosotros. Pero nuestro pueblo lleva conviviendo y aliándose con los likaya mucho tiempo, y todos hemos observado las luchas terribles que suelen ocurrir entre ellos para disputarse el puesto equivalente al rey. Me contaste que tu hermano es el heredero. Pero tú eres enormemente popular y amado por la gente. ¿No crees que eso podría suscitar su envidia, o el temor de que le arrebates su lugar?


  Yaluc aprovechó que Naadur no estaba ahora pendiente de ellos para mirarle con todo el amor de que era capaz. Luego, se volvió a Fortrag sonriendo.


  —No. Naadur es transparente. Su corazón es noble, incapaz de doblez. Si el me guardara algún resentimiento, yo lo sabría.


  Y por eso, le dolía haber estado a punto de convertirse en enemigo de la persona que más amaba en el mundo. Cerró los ojos un instante, y suplicó a los dioses si es que existían, a la Madre, a cualquiera que tuviese poder sobre los espíritus humanos, que Andamar comprendiera lo que estaba en juego, y aceptara su plan.


  


  Como siempre, Naadur había acertado en sus juicios. La noticia del inesperado retorno de Yaluc corrió veloz por todo el reino de Kynán, mucho más veloz que la lenta comitiva de los príncipes hacia Taros. No pasaron muchos días hasta que llegó a Esterria, y más concretamente al palacio real de Ayusha.


  —Sin duda, este rumor debe ser falso. Una maniobra del siempre astuto Naadur para ensalzar su figura. No le bastó con acabar con las rebeliones de Midum y añadir unos cuantos reinos más a la corona de Andamar. Ahora quiere hacer creer que ha recuperado al bastardo desaparecido de las garras de los bárbaros.


  Protestó Menetir.


  —No, hermano. Las noticias parecen bastante fidedignas. Mucha gente le ha visto. De alguna manera, logró sobrevivir entre los salvajes del este de las Montañas Blancas, y ahora ha vuelto. Quién sabe con qué intenciones.


  Replicó Enekhal pensativo.


  Él siempre veía más allá de los acontecimientos.


  —Pues por el momento, para arruinar tu infalible plan aún más. Ya no solo Naadur se recuperó de sus heridas, sino que el bastardo ha vuelto. Andamar vuelve a tener dos herederos. Y pronto podría tener más, puesto que ambos tienen esposa. Y la del bastardo ya demostró que es fértil.


  —Tú sabes que mi plan era bueno. De lo contrario, no lo habrías aceptado. Las circunstancias han cambiado, nada más. Tendremos que diseñar un plan diferente para que puedas sentarte en el trono de Kynán.


  —¿Un plan diferente? El único modo de recuperar mi trono es la guerra. Es lo que los valate siempre hemos hecho. Si no hubieras insistido tanto en que debíamos prepararnos mejor que nuestro padre, habríamos atacado Kynán el verano pasado cuando Andamar aún era débil.


  —Nosotros lo éramos también. ¿De qué habría servido atacar Kynán, y tener que defendernos a la vez de las tribus háleas descontentas? Y no me vayas a decir que a ti el único reino que te importa es Kynán, porque nunca habrías podido conquistarlo sin el respaldo, el oro y los suministros de Esterria.


  Menetir y Enekhal discutieron durante varios días. El mayor abogando por la guerra total e inmediata, y el menor intentando convencerle de que así nunca conseguiría nada. Un día, se hallaban inmersos en una de sus discusiones, cuando el mayordomo de palacio entró en la estancia.


  —Mi rey Menetir, disculpa que interrumpa tu conversación con tu noble hermano, pero hay alguien que solicita veros a ambos.


  —¿Quién se atreve a venir a palacio sin solicitar antes audiencia?


  Replicó Menetir.


  —Él dice que el asunto que le trae ante vosotros es demasiado urgente, y que no puede esperar a solicitar audiencia.


  Los hermanos se miraron. Enekhal dirigió a su hermano una mirada de las que siempre conseguían que Menetir se aplacara.


  —Veamos qué es eso tan urgente que tiene que decirnos, hermano. ¿Cómo se llama ese hombre?


  Habló Enekhal.


  —Dice ser Harubán, honrado comerciante esterriano y siempre leal a su rey.


  —Está bien. Hazle pasar a la sala de audiencias, —dijo Menetir.


  El mayordomo hizo una profunda reverencia, y salió.


  —Un comerciante. ¿Qué puede tener que decirnos de importancia un comerciante? —Dijo Menetir, mientras ambos se encaminaban ya hacia la sala de audiencias.
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Reencuentros


  La primera impresión de Andamar al leer el mensaje de su hijo fue de incredulidad. Que después se convirtió en asombro, ambos teñidos de cierto resentimiento hacia Naadur por haberle desobedecido poniendo su vida en peligro. Más tarde, cuando comenzó a asimilar la noticia, sintió alegría por recuperar a Yaluc. Pero esta estaba ensombrecida por la desconfianza. ¿Por qué no le había revelado Yaluc su identidad cuando envió a aquel bárbaro? El mensaje que le transmitió Akumilas citándole al otro lado de las montañas tenía todo el aspecto y las características de una amenaza. Debía acudir al encuentro, o de lo contrario sufriría las consecuencias.


  Naadur también le comunicaba que los acompañaba un hombre del pueblo del que procedía la madre del propio Yaluc. Andamar no había olvidado lo que sintió al descubrir que su padre había planeado apartar a toda su familia del trono para colocar a aquella mujer y su hijo en su lugar.


  Su hijo explicaba también que Yaluc traía un plan del que dependía el destino de Kynán. Por un lado, estaba contento por haber recuperado a su segundo heredero. Pero por otro, desconfiaba de sus intenciones.


  De momento, omitió esta última parte cuando anunció el extraordinario acontecimiento al resto de la familia. Garpa no fue especialmente expresiva, aunque a Andamar no le costó adivinar que ella estaba perfectamente cómoda con la desaparición de Yaluc. Al fin y al cabo, él le recordaba constantemente la traición de su esposo.


  En cambio, la reacción de Ory le tomó por sorpresa. No porque se alegrara de recuperar a su esposo al que creía muerto, sino por la intensidad de esa alegría. Él se había hecho la idea de que Ory no apreciaba a Yaluc mucho más de lo que él parecía apreciarla a ella. Sin embargo, la joven estalló de felicidad.


  Andamar, claro, no podía saber cuál era la razón última de la felicidad de Ory. Si Yaluc regresaba, significaba que ella tenía una nueva oportunidad de ser la madre del heredero de Kynán. Hasta el momento, Gunil no había quedado encinta. Eso, desde luego, podía suceder en cualquier momento, pues Naadur regresaba también a Taros. Pero mientras no ocurriera, ella mantendría su esperanza.


  Andamar preparó un recibimiento a la altura de un acontecimiento de tal magnitud. Ya corrían entre la gente los rumores del inesperado regreso del príncipe. Y como suele ocurrir con los rumores, los había de todo tipo, cada cual más fantástico. Entre ellos, se imponía el que aseguraba que Yaluc había vencido él solo a los bárbaros, y se había convertido en su rey.


  Cuando la comitiva de los príncipes tenía ya las murallas de Taros a la vista, Yaluc fue por primera vez a la carreta que transportaba a Hurdis para hablar con ella.


  —En este viaje has podido ver todo lo que ofrece este reino. Si hubieras respetado el trato que hicimos, ahora tendrías tu parte de estas riquezas. En cambio, elegiste asesinarme, y ahora serás juzgada por tu crimen.


  Ella le miraba echando fuego por los ojos.


  —Yo no quiero tus migajas, cuando me quitas lo que es mío. No tienes derecho a rechazarme.


  —Tengo todo el derecho. Soy un valate, y estamos en Kynán. Aquí, nuestra unión no vale nada, porque yo ya tengo una esposa. Suplicaste mi perdón en el campamento, pero no eras sincera. No te arrepientes de haber ordenado mi muerte. Sin embargo, estoy dispuesto a darte una nueva oportunidad. Te daré un tiempo para que lo medites, y volveré a hablar contigo.


  Y sin más, Yaluc se alejó en su caballo. Se adelantó un poco al resto de la comitiva. Y se detuvo en lo alto de una loma a contemplar las espléndidas murallas de Taros.


  Tragó saliva intentando contener la emoción. Hasta aquel momento, no se había dado cuenta de cuánto había añorado su tierra, incluso aquella ciudad. Fue consciente de que había llegado a pensar que jamás volvería a contemplar aquellos muros.


  La entrada en Taros fue espectacular. Mucho más incluso que cuando fueron recibidos como héroes tras la reconquista de Midum casi 6 años atrás.


  Sintió una punzada de preocupación al ver cómo se había deteriorado el aspecto de Andamar. Asombro al ver en cambio que la reina Garpa continuaba con vida y en plenas facultades a pesar de no poder caminar. Le alegró ver a la princesa Nysbe ya tan crecida, y tan parecida a su madre. E incluso, le alegró ver de nuevo a Ory. Esto último le sorprendió enormemente. Pero es que era tan agradable volver a estar entre caras conocidas.


  Naadur ya le había hablado de su nueva esposa, que había tenido que tomar obligado por su padre y su abuela. Sintió inmediata simpatía por aquella joven que era un mero instrumento para los intereses de otros como lo había sido él tantas veces.


  Pasó el día explicando quien era Fortrag y de dónde venía. Todo el mundo le hacía preguntas sobre su larga ausencia. Hasta el punto de hacer que se sintiera abrumado. Había olvidado lo extenuante que podía llegar a ser la vida de la corte.


  —Queridos amigos y parientes. Yo comprendo como nadie vuestra alegría al tener de nuevo entre nosotros a Yaluc. Pero ha sido un viaje largo. Y además, mi hermano todavía se está recuperando de las heridas que sufrió en un encuentro desafortunado. Os doy mi palabra de que habrá tiempo para las maravillosas historias que tiene para contarnos. Pero ahora, os ruego que permitáis que se retire a descansar, —dijo Naadur, echando a todo el mundo sin perder su encantadora sonrisa.


  Yaluc se lo agradeció con una mirada. La verdad es que estaba agotado. Pero antes de retirarse a sus aposentos del palacio, llamó a su lado a Ory. Ella acudió con ojos brillantes de emoción.


  —¿Es verdad que estás herido? —Preguntó.


  Yaluc percibió que su preocupación era sincera. Eso le alegró. A lo mejor el tiempo de haber sido una viuda había endulzado su carácter, y podrían mantener una relación tranquila y civilizada.


  —Sí, pero ya estoy muy recuperado. Te he llamado porque antes de retirarme a dormir quisiera ver a mi hija. Ni siquiera pude conocerla, y ya ha cumplido 2 años.


  Ory sonrió, y le tomó de la mano. Era un gesto inapropiado en público, pero por suerte, ya apenas quedaba nadie en el gran salón. Caminaron a lo largo de los amplios corredores hacia el ala de las mujeres y los niños.


  —A estas horas, dormirá. Pero la despertaremos para que conozca a su padre.


  —No será necesario despertarla. Me conformo con verla. Por cierto. ¿Cómo se llama?


  —Tú no estabas, y yo me encontraba muy triste. Mi padre me escribió, y sugirió llamarla Lyta. Era el nombre de mi madre. Espero que no te parezca mal.


  Ahora, la voz de Ory sonaba falsamente sumisa.


  Su esposa volvía a ser la de siempre. O tal vez, su impresión de antes había sido equivocada. Últimamente, se dejaba engañar con demasiada facilidad. Pero, por desgracia, las personas no cambian.


  —Es un buen nombre. No conocí a tu madre. Pero tengo entendido que fue una gran dama, esposa del súbdito más leal al rey de Kynán.


  La emoción que sintió Yaluc al ver por primera vez el rostro de su hija le compensó por todas las dudas y sinsabores de esos dos años. Mientras la miraba dormir plácidamente se repetían en su cabeza las palabras que Zesera le hizo copiar: “La Madre Generosa no solo da la vida a sus criaturas, sino que les hace el maravilloso regalo de compartir con Ella ese don”.


  —Es la más maravillosa visión que jamás he contemplado.


  Murmuró, conmovido.


  —Es bonita ¿verdad? Se parece a ti. Hasta tiene tu pelo rojo.


  Replicó Ory.


  De pronto, se encontró envuelta en un estrecho abrazo. La sorpresa no le impidió disfrutar del contacto con su esposo.


  —Gracias por compartir conmigo tan precioso regalo.


  Ory no estaba segura de comprender exactamente las palabras de Yaluc. Pero decidió no darles mucha importancia. Ya conocía el carácter excéntrico de su esposo. Y que Yaluc la abrazara espontáneamente era un acontecimiento que no sabía si se podría repetir.


  A la mañana siguiente, ya descansado, Yaluc se dispuso a convencer a Andamar de llevar a cabo su plan, incluso si ya no contaba con el apoyo de todos los bárbaros.


  —Es verdad que las circunstancias han cambiado, Andamar. Cuando envié a Akumilas, todas las tribus aceptaban mi autoridad. Habría sido mucho más sencillo entonces. Pero, de todas formas, mi plan sigue siendo la mejor solución.


  —Dices que el mundo que hay al otro lado de las Montañas Blancas es muchas veces el que conocemos. Y las gentes de las que hablas deben de vivir muy lejos. Tú mismo has relatado que viajaste durante meses. ¿Por qué teniendo tanto espacio esas gentes querrían invadir nuestro mundo? Y aun en el caso de que lo hicieran, Naadur ha dispuesto ejércitos a todo lo largo de la frontera. Ya se hallarán al otro lado de las montañas, y detendrán cualquier intento de invasión. Ningún ejército bárbaro es superior a los valate.


  —No lo entiendes, Andamar. Esta no será una guerra como las que los valate acostumbran a librar. Esas gentes vienen huyendo. El terror es la fuerza que los impulsa. Son muchos miles que conocen lo que hay a este lado. Y ya no se conformarán con quedarse al otro lado de las montañas pasando hambre, y sometidos al terror que viene del este. Te ruego que escuches mi propuesta.


  Andamar dudaba. Su mirada se encontró con la de su hijo. Naadur asintió, animándole.


  —Está bien. En honor a los servicios que hiciste al reino en el pasado, escucharé lo que tengas que decirme.


  —Cuento con los darustán y la mayoría de las tribus likaya. Eso son muchos miles de personas, que no solo no arrasarán tu reino, sino que contribuirán a defenderlo. A cambio, tú los aceptarás como súbditos. Al este, junto a las montañas, en la región que Akumilas arrasó, concederás tierras a los darustán. Es una región muy poco habitada, donde se podrán instalar. Los darustán son buenos agricultores y artesanos. Pagarán tributos, y contribuirán a tu política de aumentar la población de sangre valate.


  —Es una gran idea, padre. Yaluc es la mejor demostración de la pureza de su sangre.


  Andamar se mesaba la barba, pensativo.


  —Si de verdad, esos darustán descienden de los mismos antepasados que nosotros, sin duda serán gente civilizada. Pero ¿y qué hay de los otros? ¿No son los mismos que arrasaron parte de Kynán no hace mucho?


  —Cierto. Pero los likaya en realidad se dedican a la cría de animales, sobre todo caballos. Son los mejores jinetes que he visto jamás. Aprenden a montar antes que a caminar. Y fabrican espadas de excelente acero. Si les permites asentarse en el suroeste, cerca de la frontera con Midum, serán súbditos leales. Además, aunque no hacen la guerra más que cuando es necesario, serán muy útiles para los ejércitos de Kynán.


  —Dices que serán súbditos leales. Pero ¿a quién, a mí o a ti?


  —Padre. Eso es injusto. Yaluc nunca actuaría contra Kynán.


  —Esperaba que no fuera necesario, porque realmente no me agrada recordar esa experiencia. Pero como veo que aún dudas, os contaré lo que vi con mis propios ojos. Para que entendáis que el verdadero peligro son los demonios del este. Y por qué los llaman así.


  Yaluc tomó un poco de agua y respiró hondo. Las terribles imágenes de aquel pobre desdichado despedazado y devorado por los demonios volvieron a su mente. Y como siempre que las recordaba, le estremecieron. Miró a sus interlocutores. Tanto Andamar como Naadur le miraban expectantes.


  —Escuchad atentamente. Y no dudéis de lo que os voy a contar porque yo mismo fui testigo de ello. Desde hace ya bastantes años, las gentes que vivían al este del lago Luana han venido sufriendo los ataques de unas tribus desconocidas. Los eru, que son los que vivían más al este, fueron los primeros en enfrentarse a ellos. Y son quienes los conocen mejor. Aunque en realidad, nadie los conoce. Pues no se relacionan con ningún otro pueblo sino a través de la violencia. Aparecen de pronto a lomos de sus caballos. Y caen sobre las aldeas o los campamentos. Arrasan con todo. Pero no saquean. No les importan las cosechas o el ganado. Ni ninguno de los bienes materiales que sus víctimas puedan poseer. Lo único que quieren es cazar personas. Se llevan a tantas como pueden y al resto las matan. Tras ellos, solo dejan pura destrucción.


  —¿Son acaso tratantes de esclavos?


  Quiso saber Andamar.


  —No, Andamar. No secuestran personas, como los mercaderes esterrianos secuestraron a mi madre. Cazan personas. Y hacen con ellas lo que suelen hacer los cazadores con sus piezas. Se las comen.


  —Espera un momento, Yaluc. ¿Estás diciendo que existe un pueblo que se alimenta de personas? ¿Qué clase de gentes actúan así?


  Ahora fue Naadur quien habló.


  Su voz rebosaba incredulidad.


  —También a mí me costó creerlo cuando me hablaron de ellos. Pero yo mismo fui cazado. Y presencié con mis propios ojos cómo una tribu despedazaba y devoraba a un hombre delante de mí, como lo haría una manada de lobos.


  —Eso es espantoso. Sin duda, no ha de tratarse de seres humanos, —dijo Andamar. Estaba pálido.


  —La gente de las tribus los llama demonios. Y puede que lo sean. Aunque yo me inclino a pensar que unos frutos que consumen tienen mucho que ver en su comportamiento. Los eru dicen que son unas bayas que crecen en la región de la que ellos proceden. Sus efectos les hacen perder toda cordura. Incluso, parece que hace que no sientan miedo o dolor. Uno de ellos me atacó. Y no parecía sentir los cortes de mi espada. Nunca me ha costado tanto librarme de un enemigo. Y era una mujer.


  —¿Cómo conseguiste escapar de ellos? —Preguntó Naadur evidentemente fascinado por la historia.


  —Creo que es mejor que te lo cuente en otro momento. Andamar parece a punto de desmayarse, —dijo Yaluc.


  Y se acercó al rey, cuyo rostro había adquirido un tono casi amarillento.


  Naadur se acercó también preocupado a su padre.


  —Lo siento, Andamar. Lamento haberte narrado estas cosas que te producirán pesadillas. Pero era el único modo de hacerte ver la gravedad de la amenaza.


  


  En Esterria, Menetir y Enekhal meditaban sobre lo que Harubán les había contado.


  —¿Tú le crees? —preguntó Menetir a su hermano.


  Enekhal se admiró de lo mucho que había aprendido Menetir a dominar sus impulsos desde que firmaron su pacto. Antes su hermano mayor jamás le habría pedido su opinión sincera sobre algo.


  —Sí, le creo. Porque es un mercader codicioso al que solo le mueve el oro. Y desea vengarse de Naadur por haberle arruinado su negocio más lucrativo. Si hubiera venido aquí a ofrecernos su ayuda diciendo que cree en tu mayor legitimidad para ocupar el trono, te habría dicho que le echases a patadas. Pero lo hace por codicia y por venganza, hermano. Nos ayudará todo lo que pueda mientras le resulte rentable. De modo que lo único que tenemos que hacer es asegurarnos de que haga buenos y lucrativos negocios.


  —Pero es un repugnante tratante de esclavos, Enekhal. Nosotros somos valate.


  —Sinceramente, hermano, me asombra que tengas escrúpulos morales después de haber hecho asesinar a nuestra sobrina y haber estado a punto de entregar al hijo de Naadur para ser sacrificado a un dios extranjero.


  Menetir se puso muy pálido.


  —No me siento orgulloso de haber hecho matar a Uxyla, aunque entonces, creí que era la mejor manera de conseguir que padre reaccionara. Quien sabe, si no consigo realizar hazañas por las que los dioses me elijan, habré de enfrentarme en el inframundo a sus espíritus vengativos. Pero ¿cómo sabes tú lo de Sikander?


  —La discreción nunca ha sido una de tus virtudes, hermano. Confías en demasiada gente. Cuando dejaste de apoyar a los nobles que querían ocupar el trono en lugar de mi hijo, ellos no te perdonaron. Después de todo, habían colaborado contigo y con tu suegro. Él también está resentido contigo. Unos y otros compartieron los agravios que les hiciste con demasiado vino. El vino hace que la gente hable de más, y diga cosas que quizá debería guardar en secreto.


  —Nunca debí dejarme convencer por Mordek para ir a aquel templo.


  Se lamentó Menetir.


  Su pesar era auténtico. Las pesadillas con el horrible dios de cara roja formaban parte ya de su rutina.


  —Sobre todo, porque no sirvió para nada. El mocoso murió con la loca de su madre en el incendio del palacio de Shimma.


  —Entonces, tú crees que debemos recibir a ese bárbaro.


  —No tenemos nada que perder. Si de verdad el bastardo tiene a algunos bárbaros bajo su control, a nosotros nos convendrá ganarnos a sus enemigos.


  


  La historia de los demonios come gente causó la impresión que Yaluc esperaba en Andamar y Naadur. El rey pidió retirarse a meditar. Yaluc contuvo su impaciencia, y esperó.


  No fue fácil, porque Ory revoloteaba a su alrededor constantemente. Se mostraba encantadora, interesándose por el proceso de curación de sus heridas. Hablaba todos los días puntualmente con Kerón, al que interrogaba sobre todos los detalles de la salud de Yaluc. Incluso se ofreció para cambiarle el vendaje ella misma.


  —Ory. Te agradezco tu dedicación, pero no he cambiado. Soy el mismo que cuando nos desposamos. No he olvidado nuestro acuerdo, y espero que tú tampoco.


  —No sé por qué dices eso. Solo me ocupo de tu salud como cualquier esposa. ¿Qué tiene de malo?


  Ella siempre respondía en aquel tono de esposa devota. Y Yaluc suspiraba, temiendo el momento en el que se desatara de nuevo la tormenta que cada vez veía más inevitable.


  Un día, Andamar hizo llamar a Fortrag. Naturalmente, eso obligaba a Yaluc a estar presente también para hacer de intérprete. El rey hizo mil preguntas al darustán sobre su pueblo. La conversación fue larga. Pero Yaluc salió más esperanzado tras ella. Andamar volvía a comportarse como el Príncipe Estudioso. Y su genuino interés tenía que ser buena señal.


  Y resultó que Yaluc tenía razón. Al fin, Andamar les convocó a él y Naadur.


  —He meditado mucho sobre tu propuesta. Y me he dado cuenta de que quizá Naadur tenía razón, y he sido injusto contigo. Al fin y al cabo, podrías haber aprovechado tu autoridad sobre los bárbaros para invadir Kynán y apoderarte del trono. En cambio, has ideado un plan para evitar la destrucción del reino.


  —Yo no deseo arrebatarte el trono, Andamar.


  —Sí, lo has demostrado. Y para que veas que aprecio tu lealtad en lo que vale, acepto tu propuesta.


  —¡Eso es excelente, padre! —Exclamó Naadur.


  Andamar alzó la mano, pidiendo silencio a su entusiasmado hijo.


  —Pero, yo tengo también algunas propuestas, Yaluc. Me doy cuenta de que los tiempos están cambiando, y yo tal vez estoy ya demasiado viejo. Quizá es hora de que vosotros, mis hijos, ocupéis el lugar que os corresponde. Así, tendré más tiempo para dedicarme a completar mi código de leyes.


  —Será para mí un honor colaborar contigo en él, como en otros tiempos, —dijo Yaluc.


  —No, no. Sin duda, tu ayuda sería de gran valor. Pero, me temo que vas a estar demasiado ocupado como para ayudarme. He decidido que mi querido Naadur comparta el trono conmigo. Seguirás siendo el príncipe heredero, pero en la práctica, reinarás a mi lado. Eso sí, te cedo el mando de los ejércitos. Nunca fui buen general. En eso, tú serás el rey, aunque no lleves la corona.


  —Padre. —Fue todo lo que Naadur pudo decir.


  Se arrodilló delante del rey y le besó la mano. Andamar acarició el cabello de su hijo. Y sonriendo a Yaluc, continuó:


  —Y tú, Yaluc, serás en todo el siguiente a Naadur. Hasta que él tenga un heredero, claro, Sé que ya te nombré señor de Las Torres Blancas. Pero ahora, haré ese señorío plenamente efectivo, y lo amplío hasta las Montañas Blancas. Tú serás el señor directo de los darustán que se asienten en esas tierras. Las administrarás y gobernarás a sus gentes en nombre del rey de Kynán, que será la única autoridad por encima de ti. También te entrego el señorío de las tierras del suroeste. Como ves, te doy mucho trabajo. Todas esas gentes del otro lado de las montañas que se instalen en Kynán, serán mis súbditos, pero dependerán directamente de ti. Tú serás responsable de todos ellos. —Andamar no dijo más.


  Pero Yaluc lo tuvo bien claro. Cualquier cosa que los bárbaros hicieran sería responsabilidad suya. Y si no eran todo lo leales que debían, el culpable también sería él.
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Un largo viaje para regresar al principio


  La decisión del rey iba a tener consecuencias inmediatas. En primer lugar, Yaluc decidió enviar a Fortrag de vuelta al campamento del otro lado de las montañas para que hiciera llegar las buenas noticias a su gente y al resto de acampados. Le dio también el encargo de que se ocupara junto a Ragarval de organizar el traslado ordenado de los nuevos habitantes de Kynán a las tierras que les habían sido asignadas.


  —Yo he de acudir al castillo de Torres Blancas para ponerlo todo en orden. He de informar a los habitantes de la región y prepararlo todo para que los darustán os podáis instalar sin problemas. Tú debes transmitir a Ragarval la orden de que tanto su gente como la tuya habrán de disponerlo todo para partir. Pero esperarán para cruzar las montañas hasta que yo os haga llegar la ruta que deberéis seguir cuando todo esté listo.


  —Pero ¿cómo podremos impedir que cuando la noticia se extienda acudan gentes de las tribus partidarias de Akumilas, y también quieran entrar en Kynán?


  —Sé que el plan original os incluía a todos. Pero los que rompieron el acuerdo e intentaron matarme han perdido su derecho a beneficiarse de él. Por tanto, Ragarval y tú os aseguraréis de que solo aquellos que han permanecido en el campamento esperando pacíficamente podrán entrar en Kynán.


  —No va a ser fácil mantener a tanta gente con la boca cerrada.


  —Pues más os vale que lo consigáis, o este arreglo fracasará aun antes de empezar a ponerse en marcha.


  Fortrag partió de vuelta al campamento, acompañado por un pequeño grupo de soldados que tenían la orden de protegerle de cualquier peligro, y entregar a Temuzén una carta de Andamar donde el rey le ponía al tanto de todo lo decidido.


  Yaluc había pensado que quizá debería visitar la región suroeste fronteriza con Midum donde se iban a instalar los likaya. Pero Naadur le informó que aquella región estaba aún más deshabitada que antes después de las incursiones de los mercenarios de Menetir durante la invasión de este a Midum. De modo que, apenas quedarían por allí aldeas loggi, Y si las había, estarían en los rincones más escondidos de las montañas.


  —Los likaya prefieren los valles, donde hay buenos pastos para criar sus animales. Así que, lo más probable es que ni siquiera se encuentren con los loggi, si es que aún queda alguno en esa región.


  Yaluc hablaba con profunda tristeza. Sus amados loggi cada vez eran más escasos y estaban más amenazados de desaparecer. Tenía que protegerlos. Al fin y al cabo, ellos le habían protegido en su momento. Se lo debía. Por eso debía partir cuanto antes hacia su señorío de Torres Blancas. Aquella región, donde se hallaba la Aldea Del Roble Partido era en la que vivían más loggi. Tenía que prepararlos para la llegada de los darustán.


  Pero antes de partir a su castillo, debía solucionar algunas cosas. Se presentó ante Andamar para informarle de lo que iba a hacer.


  —He decidido trasladarme de inmediato a Torres Blancas. Cuando me concediste aquellas tierras me dijiste que ser su señor no me obligaba a vivir en ellas. Pero he decidido que me conviene más trasladar mi residencia allí. Naturalmente, acudiré a cualquier otro lugar cuando tú así me lo ordenes.


  —Creo que es una sabia decisión. Viviendo allí podrás gobernar mejor tus señoríos. Por supuesto, tienes mi permiso para llevarte cuantos empleados de palacio consideres, además de los que ya sirven a tu familia. Hablaré con mi madre para que asista a tu esposa en sus preparativos.


  Yaluc iba a replicar, pero se dio cuenta a tiempo de que lo normal es que si se trasladaba, llevase a su familia consigo. Después de todo, se mudaba a un castillo en medio de Kynán, no a una zona de guerra. Si insistía en marcharse solo, lo único que conseguiría sería despertar sospechas y rumores. Su conducta era ya lo suficientemente peculiar para las costumbres valate. Debía tener cuidado, ser especialmente discreto, como le prometió a Naadur.


  Así que, ahora debía hablar no con una, sino con dos esposas. Decidió que lo mejor era hacer lo más difícil primero, y fue a la celda donde Hurdis permanecía. Era una celda de las menos incómodas en el ala norte del palacio, pero no en la terrible torre. Además, Yaluc había ordenado que aparte de los guardias de las mazmorras, solo mujeres se encargasen de atender a la prisionera. No lo había decidido solo para evitar los abusos de los carceleros, sino, sobre todo, para impedir que Hurdis los pudiera convencer como había hecho con Akumilas.


  —¿Vienes a anunciarme personalmente la hora de mi ejecución? —Preguntó ella en tono provocador.


  —Antes deberías ser juzgada. Pero, lo que vengo a anunciarte es que puedes evitarlo. El juicio y naturalmente, la ejecución.


  —No lo entiendo.


  —Es fácil. Estoy dispuesto a perdonarte por ordenar mi muerte.


  —¿Y por qué harías eso? ¿Tienes acaso pensado castigarme con más humillaciones de las muchas a las que ya me has sometido? —dijo ella, ahora retadora.


  —Ya has sido castigada. Rompiste nuestro acuerdo y ya no podrás beneficiarte de él. Pero no te perdono por eso.


  —¿Por qué entonces?


  —Porque tú no eres la única culpable de lo que pasó. Seguramente, yo te empujé a ello. Tu padre te entregó a mí por su propio interés. No te dejamos muchas opciones.


  Ella le miró durante unos segundos. Yaluc vio cómo cambiaba la expresión de su rostro, desde la incredulidad y la desconfianza, hasta la sonrisa burlona.


  —Eres débil. ¿Qué crees que opinarían de ti los que te nombraron su señor o los que salían a los caminos a vitorearte, si supieran lo que eres en realidad? Un afeminado… un…


  Hurdis dejó de hablar de repente, para intentar respirar, porque Yaluc le rodeaba el cuello con su enorme mano. No apretaba, pero no hacía falta.


  —Cuidado con esa lengua tuya, Hurdis. Todavía no he anunciado que no serás juzgada. ¿De verdad quieres morir?


  Ella negó con la cabeza, mientras sus ojos reflejaban miedo.


  Yaluc retiró la mano del cuello de Hurdis inmediatamente. Esa expresión en los ojos de ella le había afectado más de lo que imaginaba. Ella se arrojó a sus pies como había hecho en el campamento de Temuzén.


  —Perdón, perdón. Nunca se lo diré a nadie, te lo juro. —Lloraba.


  Y Yaluc se dio cuenta de que esta vez sus lágrimas eran auténticas, igual que el miedo que había visto antes en sus ojos.


  —Levántate. Sabes que no me gusta que hagas eso.


  Ella se puso en pie, enjugándose las lágrimas con el dorso de la mano.


  —Aceptaré el castigo que me impongas, por muy humillante que sea. Seré esclava de tu esposa, si así lo decides.


  —No hay esclavos en Kynán, Hurdis. Y si los hubiera, ese castigo sería demasiado cruel. No, si me das tu palabra de que no volverás a conspirar contra mí, serás una mujer libre.


  —Pero, si no voy a ser esclava, ni tampoco soy tu esposa ¿de qué viviré?


  —Te he perdonado por lo que hiciste. Pero tú misma elegiste romper el acuerdo. No esperarás que te premie. No serás una mujer rica como te proponía, pero serás libre. Nadie podrá obligarte a nada. Si me das tu palabra, te llevaré a un lugar donde podrás vivir tranquila. Allí vive el pueblo loggi. Yo los conozco bien. Encontrarás qué hacer para vivir. Ellos no te juzgarán. Te aceptarán como eres. Pero, si no te portas bien con ellos, eso sí que no te lo perdonaré.


  Cuando fue a hablar con Ory, ella le recibió con una espléndida sonrisa, pues ya estaba enterada por Garpa de las novedades. La encontró muy ocupada decidiendo a cuántos de sus sirvientes llevar a su nuevo hogar.


  —Yo pensaba que te disgustaría abandonar la corte para ir a vivir a un apartado castillo.


  —Soy tu esposa. Viviré dónde tú vivas. Es lo apropiado. Además, desconozco cómo sería la corte en otros tiempos, pero ahora, no resulta muy atractiva. Andamar es un rey nada alegre, y en palacio solo viven la anciana reina viuda y las princesas.


  —Yo tampoco me distingo por mi gusto por la diversión. Naadur opina que soy terriblemente aburrido.


  —Pero no es lo mismo. En Torres Blancas yo seré la señora. Ya verás, a poco que no estemos constantemente en guerra, yo organizaré nuestra propia corte.


  —Me uno a ti en la esperanza de vivir en paz, aunque eso me obligue a participar en actividades cortesanas. Veo que estás muy atareada. Mi intención es trasladarnos dentro de una semana. Así tendremos todo el verano para acostumbrarnos al castillo, y tenerlo bien acondicionado para el invierno.


  —¿Una semana? ¿Cómo va a ser tiempo suficiente para enviar sirvientes que lo preparen todo antes de nuestra llegada?


  —Puedes llevarte sirvientes de aquí si lo deseas. Pero en el castillo, ya hay suficiente personal. Aunque apenas tuve tiempo de vivir allí antes de que me secuestraran, dejé el castillo bien atendido.


  Hasta aquel momento, Yaluc no había querido pensar demasiado en Lahón, que, según le había informado Naadur, había permanecido cuidando del castillo con total lealtad. Le alegró saber que Naadur reconociera la valía del joven loggi, y le nombrara mayordomo del castillo. Pero no podía evitar la culpabilidad que le causaba sentir tanta felicidad por estar de nuevo cerca de su amado Naadur, mientras Lahón era solo un sustituto.


  Una vez más, ahora debía separarse de su amado príncipe. ¿Tenía derecho de refugiarse de nuevo en los brazos de Lahón? Por otra parte, también sentía un miedo que no quería reconocer. Sabía que Lahón había continuado cuidando de su hacienda. Pero eso no implicaba que en todos esos largos meses no hubiera encontrado un nuevo amante. Después de todo, tenía muchos loggi cerca que no se verían frenados por las costumbres valate.


  Llegó el momento de partir a su nuevo hogar. La despedida de Naadur había tenido lugar dos días antes. El príncipe había decidido realizar un viaje a todas las guarniciones, especialmente las de la frontera este, para comprobar que todo estaba bien. Siempre le había gustado ocuparse personalmente de su ejército. Y ahora que todos los ejércitos de Kynán estaban bajo su mando, insistía más en hacerlo.


  —Espero que tu inteligente plan salga bien, hermano. Que nos espere un largo periodo de paz, aunque yo ame la emoción de las batallas. Si nada extraordinario sucede, nos veremos al final del verano, —dijo Naadur estas palabras en voz alta.


  Entonces, miró a ambos lados. Estaban junto a su caballo. Se llevó a Yaluc un poco más lejos, donde sus soldados no pudieran oírlos, y de todas formas habló en voz baja.


  —Al final de este verano, mi hijo cumplirá los 6 años. Dilmala me aseguró que entonces ya no necesitará permanecer escondido. Estoy deseando verle, y que vuelva a vivir como el príncipe heredero de Kynán que es. Espero que tú, que ayudaste a esconderle, me lleves al lugar donde se halla.


  —Lo haré encantado, Naadur. No hay nada que desee más que todo vuelva a la normalidad. Sikander ocupará su lugar, y me librará de ser el segundo heredero.


  —Y yo deseo mostrarte mi eterno agradecimiento por todo lo que has hecho para que Sikander viva, y pueda ocupar su lugar. Pero no te desvincules tan pronto del trono, hermano. He pensado que la mejor manera de agradecer tus servicios es prometer a mi hijo con tu hija. Así, tú también ocuparás el lugar que mereces en el reino. Piénsalo, y si estás de acuerdo, cuando volvamos a vernos, lo haremos oficial.


  —Es un gran honor el que nos haces a mí y a mi familia.


  Los amigos se abrazaron. Como siempre, Yaluc apenas respiró para no perder ni un segundo del abrazo. Y guardarlo en su memoria como cada instante de efímera intimidad que había podido disfrutar con Naadur.


  La primavera es la mejor época para viajar, y la marcha hacia Torres Blancas fue muy agradable. Al final, Ory solo había decidido llevarse a sus doncellas personales, y a la nodriza de la princesa Lyta.


  Unos días antes, Yaluc había enviado a unos pocos criados. Eran sobre todo, jardineros y mozas de cocina que reforzarían a los que ya estaban en el castillo. Entre las mozas de cocina, iba Hurdis, que había jurado por todas las deidades de su pueblo que se portaría bien.


  Una vez se encontraron ya en el señorío de Torres Blancas, y a medida que se acercaban al castillo, la gente salía al camino para saludarlos. La mayoría eran loggi, y Yaluc sintió una gran alegría al ver que su aspecto era mucho mejor que cuando pasó por última vez por aquellos caminos en busca de los rebeldes de Agón y los bárbaros.


  La guardia perfectamente formada les recibió al llegar al castillo. Yaluc bajó del caballo, y un mozo acudió inmediatamente a hacerse cargo del animal. Al mismo tiempo, otro criado ayudaba a Ory a bajar del carruaje en el que había viajado. Tras ella, descendió la nodriza llevando a la pequeña Lyta en brazos.


  Yaluc se dirigió hacia la entrada principal. Allí le esperaban dos figuras muy conocidas. Lahón y Mores permanecían de pie con aire solemne, aunque ambos sonrieron abiertamente cuando él llegó a su lado. Sin mediar palabra, abrazó estrechamente a Mores.


  —Mi querido compañero de viaje. Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que nos vimos, —dijo lleno de emoción.


  Mores correspondió a su abrazo.


  —Ni siquiera mi tía Dilmala lograba saber de ti, Yaluc. Temimos mucho no volver a verte nunca más.


  Yaluc se fijó entonces en cuánto había cambiado su querido amigo. Recordó que debía de tener apenas 22 años, pero parecía mucho mayor. Sin duda la causa era lo mucho que había sufrido. Sin embargo, eso le hizo pensar por primera vez en su propio aspecto. ¿Habría él envejecido tanto como Mores? Naadur que tenía su misma edad apenas había cambiado. Y eso le hizo meditar en lo poco que solía pensar en su propia persona.


  —Sé que ahora eres un hombre con gran autoridad y muy respetado. Quiero felicitarte. No imaginas cuánto me alegro de que Naadur te nombrara gobernador de esta región, y que tú aceptaras.


  —Pero tú ya estás aquí. Y eres el verdadero señor de estas tierras. Naadur prometió que hablaría con el rey para que mejorase nuestra situación. De momento, no ha cambiado nada. Sabes que los loggi siempre hemos confiado en ti. Espero que no nos decepciones, porque las advertencias que le hice a Naadur siguen en pie.


  —Lo sé. Y por mi parte espero que sigas colaborando conmigo y ayudándome a gobernarlas para demostrar a Andamar que no puede dejar de lado a ninguno de los habitantes de sus reinos.


  Mientras había durado la conversación, por el rabillo del ojo Yaluc había visto que Lahón apenas podía contener su impaciencia. Le dirigió una breve mirada, y el joven comprendió y asintió.


  —Sé bienvenido a tu castillo, mi señor Yaluc. Tú también mi señora. Nos hace muy felices que vuestra familia haya decidido instalarse aquí, —dijo el mayordomo.


  Ory se sintió mortificada al ver a Lahón. No solo el amante de su esposo vivía también allí, sino que al parecer era el mayordomo. Su bonita fantasía se fastidiaba bastante. Pero ella no tenía intención de rebajarse a mostrar sus sentimientos. Con un movimiento de cabeza, aceptó las corteses palabras de Lahón. Y mientras entraba en su nuevo hogar, maldecía porque no iba a tener más remedio que trabajar con ese maldito caballerizo venido a más.


  Si Ory sufría, Lahón sufría mucho más. Siempre había sido capaz de mantener la discreción. Pero había pasado tanto tiempo desde que Yaluc se marchó a perseguir bárbaros. Y él le había llorado tanto, pensando que jamás volvería a verle.


  Desde que le llegó la noticia de su regreso, apenas había sido capaz de hacer su trabajo en condiciones. Era un manojo de nervios. Sobre todo, al principio pues no tenía forma de saber si Yaluc iría al castillo. En más de una ocasión, había estado a punto de abandonarlo todo, y correr hacia Taros para comprobar si Yaluc había regresado de verdad, y si no le había olvidado. Y ahora, tendría que esperar todavía más, hasta poder colarse discretamente en el dormitorio de Yaluc.


  Por suerte, los príncipes estaban cansados del viaje, y se retiraron temprano a dormir tras la cena. Comprobó con inmensa felicidad que Ory ocupaba sus aposentos, y Yaluc se retiraba a los suyos. En otros tiempos, Yaluc no solía compartir el lecho con su esposa más que cuando intentaban tener descendencia. Pero no se fiaba. Tantas cosas podían haber cambiado en todos esos meses.


  Se le hizo terriblemente largo todo el proceso de supervisar que los criados recogieran y ordenaran todo, que apagasen las velas, y que se retirasen a sus propios dormitorios. Cuando al fin, todo el castillo quedó en silencio, Lahón se deslizó por los oscuros corredores hasta el dormitorio de Yaluc.


  La estancia estaba completamente oscura. Apenas entraba un leve resplandor por la ventana. Fue suficiente para distinguir la silueta de Yaluc. No estaba en el lecho, como Lahón esperaba. El joven había comenzado ya a desvestirse. Pero viendo que Yaluc seguía inmóvil, se detuvo.


  —¿Quieres que me vaya?


  Susurró, apenas conteniendo las lágrimas.


  —No, pero no sé si tengo derecho a desear que te quedes.


  —¿Por qué dices eso? —Preguntó Lahón, ahora más animado al ver que Yaluc no le hacía marcharse.


  Siguió acercándose a él, hasta que estuvo delante. Ya se había acostumbrado a la penumbra, y distinguió el bello rostro de Yaluc, que le miraba fijamente. Le sostuvo la mirada unos segundos. Y al fin, ya no pudo contenerse más, y le abrazó.


  —Te he añorado tanto.


  Decía, mientras le llenaba la cara de besos.


  —Cuando te llevaron, pensé que estabas muerto, y deseé morir también. Sé que pensar así está mal. Que soy irrespetuoso con la generosidad de La Madre. Pero no me importaba.


  —¿Has pensado en mi todo el tiempo?


  —Constantemente. Venía aquí, y me escondía para poder acariciar tu vieja bolsa de los libros, solo porque era tuya.


  —Y en cambio, yo solo podía pensar en lo feliz que me hacía volver a ver a Naadur.


  —¿Acaso ha cambiado algo entre él y tú? —preguntó Lahón conteniendo la respiración.


  —No, todo sigue igual, para mi desdicha.


  —Sigue amando a Naadur, si quieres. Nunca le tendrás. Pero a mí me tendrás siempre.


  —Soy tan injusto contigo, y tú, aun así, me entregas tu amor. No te merezco.


  —Pero me tienes. Soy un loggi, yo elijo dónde quiero estar, Y ese lugar es contigo. Para mí, no ha cambiado nada.


  En cuanto estuvo instalado en su castillo, Yaluc comenzó con su tarea. Mores le resultó de gran utilidad para hacer llegar a la población de su señorío las novedades. El prestigio de Mores era grande no solo entre los loggi, que eran la mayoría de los habitantes de aquella región, sino entre las demás gentes: mestizos, midummitas, gentes procedentes de los reinos del sur recién conquistados, y valate de pura sangre. Yaluc se quedó admirado de cómo había aumentado la población de todas las aldeas, a las que no paraban de llegar gentes de las más diversas procedencias.


  —A la gente le gusta vivir aquí, porque no tienen un señor tiránico o demasiado codicioso. Además, aquí no se sienten tan oprimidos por las leyes de Andamar concernientes a la población. El hecho de que no hayas estado presente en tu señorío ha venido muy bien a todos. Pero, supongo que ahora que vas a vivir aquí, te ocuparás más directamente del gobierno.


  —Por el momento, no veo razones para cambiar el modo en que tú has llevado las cosas. Naadur es inteligente y supo ver tus cualidades.


  —La verdad, es que he procurado guiarme por las antiguas costumbres loggi. Siempre que me surge alguna duda intento recordar lo que leí en tus libros o pienso en qué diría Zesera. Mi tía Dilmala también me ha ayudado mucho. Ella ha estado viniendo regularmente para entregarme cartas dirigidas al príncipe Naadur en las que le habla de su hijo.


  —De modo que así es cómo Naadur y Dilmala se han estado comunicando. Me alegra saber que conoces el secreto. Es duro no poder compartirlo con nadie.


  —Bueno, sé lo necesario. Estoy seguro de que tuvisteis buenas razones para simular la muerte del príncipe, y mantenerlo escondido. Pero yo no sé dónde está. Dilmala nunca me reveló el lugar, y yo no se lo he preguntado.


  —Eres un buen hombre, Mores, como lo fue tu padre. Y te has convertido en un dirigente digno de confianza y respeto. Si yo he contribuido en algo a ello, eso me hace muy feliz. Pero, por favor, cuéntame sobre ti. Lamento tanto el modo en que perdiste a tu familia, y a manos de Agón precisamente.


  —Lo pasé muy mal. Pero, gracias a la Madre siempre generosa que cuida de sus criaturas, ahora tengo una nueva compañera.


  —Cuánto me alegro, querido Mores. Sabes que te considero un hermano. Bien, confío en que no haya problemas con la llegada de los nuevos habitantes. Algunos de ellos puede que se instalen en las aldeas, aunque la mayoría lo hará en el campo.


  Después de despedirse de Mores, que quedó en transmitirle cualquier problema que surgiera, Yaluc decidió que debía acudir al Refugio. No solo porque estaba impaciente por encontrarse con el pequeño Sikander y que le ayudara a comprender su visión. Sino porque la región donde se encontraba El Refugio ahora formaba también parte de su señorío, y se vería afectada por la llegada de los nuevos habitantes.


  Antes había dado a Hurdis la oportunidad de quedarse un tiempo como moza de la cocina del castillo. Al menos, hasta que aprendiera el valate lo suficiente como para valerse por sí misma. Ella aceptó. El trabajo en la cocina no requería de hablar mucho. Con señas podía comprender las indicaciones de la cocinera para mantener el suelo y las mesas limpios, que era su ocupación principal. Naturalmente, se mostró muy ofendida de verse obligada a realizar un trabajo que entre su gente siempre realizaban los esclavos.


  —Pero aquí, en Kynán, recibirás un pago a cambio de tu trabajo. Aparte de la comida y el alojamiento, tendrás derecho a una parte de todo lo que produzca el huerto y los animales propiedad del castillo. No puedo decirte en qué consistirá, porque son los empleados de la cocina quienes deciden y organizan su reparto. Con ello, podrás hacer lo que quieras, por ejemplo, vender en el mercado de la aldea. Y cualquier beneficio que obtengas será tuyo, y solamente tuyo. Y además, serás completamente libre para irte cuando quieras.


  Ory también estuvo muy ocupada durante aquellos primeros días, organizando el funcionamiento del castillo a su gusto. Además, como se trataba de una antigua fortaleza, a la cual no se le habían hecho ninguna clase de mejoras en años, tenía mucho trabajo por delante para convertirla en el hermoso palacio que soñaba. Gracias a todo ello, dejó a Yaluc en paz.


  Él sabía bien que la tregua no duraría mucho. Pero la aprovechó plenamente. Cada noche, Lahón acudía puntual a su lecho, y muy pronto, habían recuperado su antigua rutina íntima.


  —Esta noche tendrás que abandonar mis aposentos más pronto. Voy a salir de viaje antes del amanecer, —dijo Yaluc, mientras Lahón se acurrucaba a su lado después de un apasionado encuentro.


  —Apenas acabas de regresar, y ya tienes que marcharte.


  Protestó Lahón en tono mimoso.


  —En esta ocasión, no pasará tanto hasta mi regreso. Solo serán unos días.


  —¿Y a dónde vas? No será a enfrentarte con algún peligroso bárbaro ¿verdad?


  —El lugar al que voy es secreto. Pero no correré peligro, te lo prometo.


  Yaluc besó la cabeza cubierta de suaves rizos que se apoyaba en su pecho.


  —¿Todavía quieres enseñarme a leer? —Preguntó Lahón en el mismo tono mimoso, enredando los dedos en el vello rojizo del pecho de Yaluc.


  —¿Y ahora, a qué viene esa pregunta? Creí que todo eso de las letras te parecía carente de interés.


  Bromeó Yaluc.


  —Es que, no quiero tener que conformarme con acariciar la bolsa de tus libros cuando estés lejos. ¿Todavía quieres enseñarme, o no?


  —Sabes que quiero.


  13
Yaluc el confuso


  Pocas horas después, Yaluc partía solo hacia El Refugio. Hacía mucho tiempo que no recorría los caminos completamente solo. A medida que se alejaba de la Aldea Del Roble Partido y sus alrededores, incluyendo su castillo, esa soledad se iba acentuando. Se adentraba en una región muy poco poblada, dominada totalmente por la naturaleza. Aunque en otros tiempos, los loggi debían de haber habitado esa zona a juzgar por los restos que conformaban El Refugio.


  El tiempo era espléndido, y Yaluc disfrutó de verdad del paso lento pero constante de su caballo. Le rodeaba ese maravilloso silencio del bosque que no era tal, cuyos misteriosos sonidos aprendió a reconocer tantos años atrás.


  Esa travesía sosegada por el bosque le sirvió para meditar sobre todo lo que le había sucedido en los últimos dos años. Por la noche, dormía profundamente, a pesar de encontrarse solo. Esos eran los bosques que había recorrido con Mores durante aquella temporada maravillosa, antes de convertirse en príncipe. Cada mañana se despertaba con mayor paz interior, y una conciencia más aguda de las muchas dudas que le asaltaban.


  Cuando se encontraba ya cerca de su destino, escuchó el inconfundible rumor de gente moviéndose entre las ramas de los árboles. Sin duda, los que vigilaban los accesos del escondite iban a dar aviso de su presencia. Sonrió pensando que nadie que no estuviera tan familiarizado con los sonidos del bosque sería capaz de distinguir ese sutil movimiento entre las ramas.


  Fue una sorpresa encontrar El Refugio tan cambiado. Sin duda, sus habitantes habían aumentado desde que él estuvo allí. Había chozas nuevas, aunque en medio de todas ellas, permanecían aquellas construcciones en ruinas que tanto despertaron su curiosidad. Enseguida distinguió las figuras de Dilmala y Jaduma, que venían a su encuentro.


  —Qué alegría verte de nuevo, Yaluc, —dijo la mayor de las dos mujeres, ofreciéndole una gran sonrisa.


  Bajó del caballo, y se acercó para abrazarla. Ella dejó escapar una risita nerviosa.


  —Yo también soy muy feliz de ver a mi familia loggi.


  Jaduma miró a su hermana, luego volvió a sonreír a Yaluc, y empezó a alejarse.


  —Voy a buscar a los niños, —dijo, mientras se iba.


  Yaluc se quedó mirando a Dilmala indeciso. Nunca sabía muy bien cómo actuar ante ella. Sabía que normalmente, evitaba el contacto físico por temor a experimentar visiones. Sin embargo, para su sorpresa, se lanzó a abrazarle, prácticamente colgándose de su cuello. Él entonces la estrechó, alzándola del suelo.


  —Ya no podía aguantar la impaciencia por verte, —dijo Dilmala con una emoción que Yaluc había escuchado en su voz muy pocas veces.


  La dejó suavemente en el suelo, y se separó un poco para mirarla.


  —¿Sabías que venía?


  Ella rio.


  —Has puesto la misma cara que la primera vez que te vi.


  —Adelante, búrlate. Pero llegué a temer que no volvería a verte. Mientras tú seguramente estabas al tanto de todo lo que hacía a través de tus visiones.


  Reprochó él en un tono que no era en absoluto de reproche.


  —Lo cierto es que no. Esta vez, la Madre no quiso servirse de mí. Fue Sikander quien tenía visiones, y al final, las compartió conmigo. Pero yo también temí que no volvería a verte.


  —Algo de eso me figuraba, aunque no sé si lo entiendo del todo. En varios momentos de mi estancia al otro lado de las montañas, vi a Sikander. Y ahora sé que no eran sueños. Él de alguna manera me estuvo guiando. Me ayudó a encontrar la salida a situaciones difíciles. Y al final, en su última aparición, me dijo que era el momento de volver a casa.


  —Lo sé. La única visión que tuve en todo este tiempo fue la de que estabas herido. Y Sikander me dijo que él te traería de vuelta.


  —Necesito hablar con él. ¿Cómo pudo hacerlo? ¿Cómo podía estar delante de mí y hablarme cuando yo me encontraba tan lejos de aquí? ¿Es eso magia, Dilmala? Me esforcé por recordar, y cuando regresé a mi castillo, consulté los libros. Pero no hay nada igual a lo que ese niño hace.


  —Tú y yo sabemos que Sikander es muy especial. Pero yo he permanecido mucho tiempo con él, observándole. He sido testigo de cosas maravillosas, Yaluc. Él parece poseer una conexión muy especial con el resto de las criaturas de la Madre. De alguna manera, le reconocen como a la Madre misma. Pero la mayor parte del tiempo, él actúa y se comporta como cualquier otro niño. Es especialmente despierto, y lo aprende todo muy rápido. Pero nada más.


  —¿Qué intentas decirme, que ignora sus propios poderes?


  —No sé si es consciente de lo que hace. O simplemente la Madre actúa a través de él más directamente que a través de ti o de mí. Un momento me dice que ve al daima que desea destruirle, y al siguiente, llora porque le duele la garganta, y se niega a comer como cualquier niño. Solo quería que estuvieras advertido por si no obtienes la respuesta que esperas cuando hables con él. Vayamos a buscarle.


  —¿No había ido Jaduma?


  Dilmala sonrió, y acarició suavemente la mejilla de Yaluc.


  —Oh, Yaluc, a pesar de todo, sigues siendo tan inocente como cuando te encontré en el bosque. Jaduma solo quería dejarnos a solas.


  —Comprender las sutilezas de las mujeres no se me da bien. Ya lo sabes, —dijo, compungido.


  Ella rio de buena gana, y empezó a caminar hacia un área donde no había ninguna choza. Él la siguió. Se cruzaron con algunas personas, que les saludaron con alegres sonrisas. Yaluc escuchó risas de niños. Miró, y vio a Sikander al lado de una niña. Ambos estaban subidos a un árbol. Entonces, se sentaron sobre una rama y a continuación, se colgaron cabeza abajo. Yaluc se acercó. Gracias a su estatura, su cara quedaba casi a la altura de la de los niños.


  —Hola Yaluc.


  Sikander saludó, alegre.


  —Hola Yaluc.


  Canturreó la niña a su lado.


  Ambos niños se echaron a reír. Yaluc se fijó en la pequeña. Su piel era más clara que la de los loggi, aunque no llegaba a la palidez de Sikander. Los loggi no tenían la costumbre de rapar la cabeza de los niños como hacían los valate. De modo que ambos pequeños lucían lustrosas melenas. La de la pequeña, dispuesta en una larga trenza dorada. Había algo en esa niña. Yaluc no era capaz de determinarlo, pero su cara le resultaba muy familiar, aunque estaba seguro de no haberla visto antes. Volvió a centrar su atención en Sikander.


  —Si os quedáis mucho rato cabeza abajo, os vais a marear, —dijo en tono afectuoso.


  —Es que somos murciélagos, —dijo Sikander, como si fuera lo más evidente.


  —Sí, murciélagos, —dijo la niña entre risitas.


  Era evidente quien conducía el juego y quien lo seguía.


  —Ah, entonces ¿no deberíais estar dormidos? Es de día, —dijo Yaluc.


  Los niños se miraron.


  —Vamos a dormir, —dijo la niña.


  —Eso lo tengo que decir yo —protestó Sikander.


  —Vamos a dormir, —dijo.


  —Tú siempre mandas. Pues yo ya no quiero, —protestó ahora la niña.


  Y con la asombrosa agilidad de la infancia, se dobló para agarrar la rama y colgarse de ella. Luego, con la misma soltura, se sentó en la rama, y gateó por ella hacia el tronco, pasando despreocupadamente sobre las piernas dobladas de Sikander.


  —Vaya, lo siento. Me temo que he causado una grave desavenencia, —dijo Yaluc, divertido.


  —No hay problema. Ylania y Sikander discuten continuamente. Pero nada hace mella en su amistad. Son inseparables, —dijo Dilmala. Luego, más seria, añadió:


  —Ya lo has visto, Sikander en este momento no se diferencia de cualquier otro niño.


  —Pero me ha saludado como si me hubiera visto hace poco, no hace más de dos años.


  Ella se encogió de hombros.


  —Confía en la Madre, Yaluc. Vamos a mi choza. Acabas de llegar y ni siquiera te he ofrecido un poco de agua.


  —Hay otra cosa, Dilmala… Esa niña…


  —Ylania.


  —Sí, me resulta muy familiar. Pero estoy seguro de que no la vi aquí cuando trajimos a Sikander.


  —Jaduma la trajo después. Mi hermana la ha cuidado desde que nació. En un principio, incluso pensé entregársela.


  Viendo la expresión sorprendida del hombre, Dilmala dijo:


  —Ylania es mi hija, Yaluc.


  Él siguió mirándola. Dilmala casi podía escuchar el rumor de los pensamientos de su amigo sucediéndose velozmente.


  —Ya sé porque me resulta tan familiar. Se parece a… Su padre es Menetir ¿verdad?


  —Ylania es mi hija, Yaluc. La Madre me bendijo compartiendo el don de dar vida. ¿Qué más da quién la iniciara?


  —Oh, Dilmala. A veces estoy tan ciego. Menetir no solo te quemó la cara. Él…


  —¡Basta! Tú no has venido aquí para hablar de mí, sino de ti.


  Entraron en la choza. El interior era prácticamente igual al de la que ocupaba la familia de Jaduma en la pequeña aldea de las montañas. No, Hogar de Mores. Ese era ahora su nombre. A Yaluc le invadió la nostalgia de aquella agradable época de su vida.


  Se sentó con las piernas cruzadas en el suelo. Dilmala le acercó un cuenco con agua. Él bebió, y le dio las gracias.


  —Tienes razón. Vine aquí con la esperanza de resolver mis dudas. Pero aparentemente, Sikander no me aclarará las cosas. Ahora, no es más que un niño jugando a ser un murciélago. Pero, cuando yo estaba herido y víctima de la fiebre, él se me apareció, y me dijo que todo tenía sentido.


  —Sin embargo, tú no se lo encuentras. No pongas esa cara. Te conozco bien. No necesito que la Madre me envíe visiones para saber que estás lleno de dudas. Tú siempre dudas y te haces preguntas. Por eso, la Madre te eligió, porque tú nunca actúas precipitadamente.


  —Eso es cierto, Dilmala. Yo siempre dudo. Pero cuando estaba allí, tan lejos como nunca imaginé que se pudiera llegar, dudé de la propia Madre. Estaba furioso por todo lo que me pasaba, y tan cansado de ser siempre una marioneta. Decidí que era el momento de actuar por mí y para mí.


  —Yo también dudé cuando dejé de sentirte, y la Madre no me enviaba ninguna visión. Pero Ella actuó a través de Sikander, y comprendí. Tú acabas de confirmarlo. Era necesario que te alejaras tanto. Tenías que encontrarte a ti mismo. Y lo hiciste.


  —Pero rechacé todo lo que había creído hasta entonces. Porque pensé que me había estado engañando a mí mismo queriendo creer en mi supuesta misión.


  —Y sin embargo, nunca has dejado de cumplirla.


  —Eso es lo que Sikander me dijo en la visión. Pero ¿cómo es posible? ¿Cómo puedo cumplir una misión cuando ni siquiera sé cual es? Al principio, cuando Zesera me explicó el significado de mi nombre, y que debía guardar y proteger un tesoro, pensé que se refería a los libros. Que yo debía guardar la cultura loggi para que no se perdiera. Luego, supe que debía proteger a Sikander. Pero he estado dos años lejos sin hacer nada ni proteger nada.


  —¿Qué no has protegido nada? Has evitado que las gentes del otro lado de las montañas nos destruyan. Yo vi lo que hicieron unos pocos de ellos cuando Agón los trajo. Si miles de ellos nos invadieran, no quedaría nada de los loggi ni de ningún otro pueblo. Así que, como ves, cumples tu misión de guardar y proteger. Has guardado todo un mundo.


  —Eso no me aclara las cosas, Dilmala. Me confunde aún más. ¿He salvado nuestro mundo solo para que Sikander pueda destruirlo?


  —Me duele ver cómo sufres. Si de verdad estimas mis consejos, sigue este. Deja de pensar tanto. Dale descanso a tu mente atormentada. Ya has visto que todo sucede como ha de suceder. Era necesario que llegaras al límite de tu comprensión, para que pudieras hacer lo que has hecho. Si no te hubieras rebelado, no habrías podido ponerte al frente de esas gentes, y convencerlas para compartir nuestro mundo en lugar de destruirlo. Y para hacer eso, necesitabas alejarte.


  —¿Piensas que no habría podido convencer a esos pueblos sin haber sido secuestrado? Eso me ofende. Sabes bien que desprecio la guerra, y siempre intento evitarla.


  —No deseo ofenderte, Yaluc. Pero, reconoce que si hubieras continuado aquí, tu mente no habría tenido la claridad suficiente. Porque seguirías obsesionado con que por alguna clase de magia, tu adorado Naadur dejara de desear mujeres de suaves pechos y redondas caderas para desear a un gigante barbudo.


  —Eso es lo más cruel que me has dicho jamás. Y eso que te has burlado de mí desde que me conociste.


  Protestó Yaluc en un tono que demostraba que no estaba tan ofendido como aparentaba.


  —Pues sopórtalo como el fuerte guerrero que eres, porque es la verdad. Todos tenemos que soportar nuestras propias verdades crueles, Yaluc.


  Él la miró, y se sintió avergonzado al darse cuenta de lo que significaban sus palabras.


  —Tienes razón. Yo también soy cruel contigo. Y también tienes razón en lo de que necesitaba rebelarme. Sigo preguntándome qué habría hecho si Andamar no hubiera aceptado el trato. Creo que nunca me paré a pensar en esa posibilidad cuando me convertí en señor de todas las tribus. Me sentía poderoso, Dilmala. Y ¿sabes qué? Me gustaba. Me gustaba mucho.


  Yaluc se quedó en El Refugio dos días más, durante los cuales Sikander no dio señales de saber nada sobre los maravillosos acontecimientos en los que participaba. Por tanto, decidió que al siguiente día regresaría a su castillo.


  Pensaba que ya había transcurrido tiempo suficiente para que Mores conociera cómo se habían tomado los habitantes de la región la llegada de los nuevos. Esperaba de todo corazón que no hubiera problemas. Pero si los había, este era el mejor momento para solucionarlos, antes de que los darustán llegaran.


  Si todo iba bien como esperaba, partiría hacia el paso del noreste para guiar a los recién adquiridos súbditos de Kynán hacia sus nuevas tierras. Estaba el asunto de que los darustán irían hacia el sur, mientras que los likaya debían encaminarse hacia el suroeste. Además, sus nuevas tierras quedaban más alejadas, por lo que sería conveniente que partieran antes. Eso le obligaba a decidir a cuál de los dos grupos acompañar. Y para poder tomar todas esas decisiones, necesitaba tiempo.


  Durante la cena, ya se había despedido de Jaduma y Derina, y también de los niños. Fue una grata sorpresa conocer al pequeño Efer, que irremediablemente le recordó a su madre Derina, a la que conoció cuando tenía apenas dos años. Siempre le resultaba difícil separarse de sus queridos loggi. Y conocer a una nueva generación le producía enorme nostalgia.


  También había sido una sorpresa agradable conocer al joven Zunas, quien aparentemente tenía todas las cualidades para ser Guía de la Gente. Se prometió que volvería cuando todo estuviese calmado para hablar con él, y posiblemente mostrarle sus libros. No se había despedido de Dilmala porque estaba seguro de que ella le estaría esperando cuando se levantara antes del amanecer. Sin embargo, esa noche tuvo un encuentro con el que no había contado.


  Se despertó en medio de la noche con la aguda sensación de que había alguien más allí. Igual que cuando fue con Dilmala para llevar al príncipe al escondite, usaba una de las construcciones en ruinas como refugio para dormir. Le gustaba la sensación de paz que sentía allí dentro. Se giró con cuidado en su improvisado lecho. La choza en ruinas apenas conservaba parte de su estructura. Pero en general, estaba prácticamente durmiendo al raso.


  La noche era muy clara, con una brillante luna llena. Al girarse, se encontró cara a cara con el pequeño Sikander. El niño estaba echado mirándole con aquella dulce sonrisa que le inundaba de calma y seguridad. Con cuidado, alzó la mano, y rozó levemente con la punta de los dedos la cicatriz en la frente de Yaluc recuerdo de su desagradable encuentro con los esclavos de Akumilas y Hurdis.


  —¿Te dolió mucho? —preguntó Sikander.


  De alguna manera, Yaluc supo que ahora el que le hablaba era el Sikander de las visiones.


  —Tengo la cabeza muy dura.


  —Y llena de preguntas.


  —Tenía la esperanza de que pudieras responderme al menos algunas.


  Sikander se sentó entonces con las piernas cruzadas y rostro atento. Yaluc hizo lo mismo. Durante un instante, ese niño extraordinario le imponía tanto que no era capaz de hablar.


  —¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo pudiste llegar hasta mí? ¿Estabas allí de verdad, o solo en mis sueños?


  Sikander volvió a sonreír, como un maestro paciente sonreiría a un alumno especialmente impaciente.


  —No tuve que ir a ninguna parte. Siempre estoy contigo y tú siempre estás conmigo.


  —Pero ¿cómo?


  Sikander señaló el colgante con la figurilla femenina.


  —Estás aquí.


  Con mano insegura, Yaluc tomó la figurilla, y tan claro como si la tuviera delante, oyó la voz de Zesera: “Llévala siempre, te abrirá el camino”. También recordó la ceremonia en la que Dilmala y él quedaron firmemente unidos con el pequeño a través de ese colgante. A pesar de todo lo que había visto y de lo que anotó en sus libros al dictado de Zesera, por primera vez sintió que la magia era algo real.


  —He de darte las gracias por ayudarme a encontrar el camino cuando me sentía completamente perdido, —dijo.


  Entonces, Sikander se levantó y le abrazó, haciendo que le inundara esa sensación tan intensa de seguridad y protección. ¿Cómo un niño tenía el poder de hacerle sentir así?


  —Tú me diste el amuleto que me hace invisible para el monstruo. Tú siempre cuidarás de mí, y yo siempre cuidaré de ti.


  Yaluc ya no se pudo aguantar. Se separó del niño, y mirándole a los ojos, preguntó:


  —¿Quién eres?


  Pero algo había cambiado. Era muy sutil, pero Yaluc lo sintió. Y la respuesta del niño se lo confirmó.


  —Soy Sikander. Vivo aquí con Dilmala ¿ya no te acuerdas?


  14
El Destino de los reinos


  Regresó a su castillo con más dudas que cuando salió de allí. ¿Conseguiría encontrarle sentido a su vida alguna vez? Quizá debería seguir el consejo de Dilmala, y dejar de pensar tanto. Lo malo es que eso era mucho más fácil de decir que de hacer para él.


  Afortunadamente, su reunión con Mores le trajo buenas noticias. Los habitantes de sus señoríos no se oponían a la llegada de otros nuevos. Es más, Mores le transmitió que muchos de ellos, especialmente los comerciantes midummitas, la encontraban muy ventajosa, pues así tendrían más gente con la que hacer negocios.


  Mientras se preparaba para partir de nuevo, llegó al fin la tormenta que había previsto con su esposa. Por suerte, no fue tan grave como había anticipado. O a lo mejor es que estaba aprendiendo a llevar mejor sus asuntos domésticos.


  Ory había seguido con su tarea de convertir el viejo y destartalado castillo en un palacio digno de tal nombre. Y la verdad es que lo estaba consiguiendo. A su regreso, Yaluc encontró el castillo lleno de artesanos y trabajadores de todo tipo. Una de las estancias, el gran salón que ocupaba todo un lateral del edificio en la primera planta, y que los antiguos señores solían usar para reuniones militares, estaba ya completamente transformada. Y Ory quiso mostrársela.


  —La verdad, es que ahora es una estancia muy agradable, —dijo Yaluc con sinceridad.


  Las estrechas ventanas que iban del suelo al techo habían sido reparadas. Tenían postigos nuevos. Y Ory le mostró orgullosa unas hojas batientes que se abrían hacia el interior, y que cuando se cerraban, cubrían el hueco de la ventana con unas láminas de piedra muy finas y translúcidas. Yaluc las había visto en Midum.


  —¿Ves? Dejan pasar la luz. Así, cuando haga frío, podremos seguir disfrutando de la luz del día. Además, los tapices y las alfombras harán esta estancia mucho más cálida.


  Yaluc miró los grandes tapices que cubrían las paredes, Estaban bordados con evocadoras escenas campestres.


  —Estos no son los definitivos. He encargado unos que sean dignos de un príncipe heredero de Kynán. Los están bordando en la Aldea Del Roble Partido. He descubierto que en esta región hay excelentes artesanos textiles.


  —Eso es cierto. Puedo confirmarlo. Yo viví en esta región.


  Yaluc respondió, evocando sus felices años entre los loggi.


  —Es tan agradable verte sonreír, —dijo ella, acercándose.


  —Tienes razón. Creo que estoy malhumorado en demasiadas ocasiones. Y tú no tienes la culpa.


  Ella se acercó más, y le tomó del brazo.


  —¿Comerás conmigo hoy? —Preguntó tentativa.


  —Por supuesto. Además, pienso disfrutar de una buena comida. Mañana estaré de nuevo sometido a la del ejército, —dijo Yaluc, de excelente humor.


  Y con una encantada Ory del brazo, se encaminó hacia el comedor.


  El primer nubarrón de la tormenta llegó cuando se cruzaron con Lahón. Yaluc sintió cómo Ory se ponía rígida como una lanza. Cuando estuvieron sentados a la mesa, ella le habló en un susurro indignado.


  —Saber quien es ya es humillación suficiente. ¿Pero tenías que traer a tu amante a nuestro hogar, y nombrarlo mayordomo nada menos?


  Yaluc respiró hondo para no perder la calma.


  —Tú sabías que Lahón estaba aquí. Era mi caballerizo mayor. Viste que partió de Taros como parte de mi ejército. Y no fui yo quien le nombró mayordomo, sino Naadur.


  —Pues deberías quitarle ese puesto. ¿O es que eres tan inmoral que no te importa que falten al respeto a tu esposa delante de los criados?


  —Yo no te he faltado al respeto jamás delante de nadie. Es más, siempre he salido en tu defensa cuando en Taros te criticaban demasiado en la corte. Dudo que Lahón lo haga. Sabe que no se lo permitiría. Pero si acaso te ha dicho algo inconveniente…


  —No tiene que decirme nada. Le basta con estar ahí, sabiendo que tiene un trato privilegiado por tu parte, mientras todos los criados ven que nunca vienes a mis aposentos. No creo que tarden mucho en empezar a murmurar, y burlarse de mí a mis espaldas.


  —Ory, no quiero discutir contigo ¿de acuerdo? Sabes que no me agrada hacerte sufrir. Y por supuesto, no deseo que te sientas incómoda en tu propio hogar. Pero yo sigo siendo el mismo. Puedo dormir contigo algunas noches para que no haya rumores. Pero has de tener claro que no he cambiado. Y si duermo contigo, no sucederá lo que esperas. Entonces, será peor, porque te enfadarás aún más.


  —Puede que tú no hayas cambiado, pero yo sí. He madurado, Yaluc. Solo espero de ti que me protejas de las humillaciones, como es tu deber de esposo.


  Así, aquella noche, Yaluc visitó el dormitorio de su esposa. Lo cierto es que la principal razón para haberlo evitado tanto tiempo era que se sentía culpable. Si pensaba que era injusto con Lahón ¿cómo calificaría su comportamiento con su esposa?


  En un principio, ella se mostró encantadora. Fue toda sonrisas mientras se acostaban en el lecho. Tanto que Yaluc llegó a creer que de verdad ella había asumido la realidad de sus circunstancias. Y de nuevo, nació en él la esperanza de mantener una relación amistosa con Ory. Pero la tregua no duró. Ella no tardó mucho en acurrucarse a su lado. Y al poco, Yaluc notó una delicada mano acariciando su muslo, y reptando por debajo de su camisa de dormir.


  —Ory. Me diste tu palabra, —dijo con voz calmada.


  —Ya lo sé. Pero ¿no podríamos intentarlo?


  —¿Para qué? ¿Para que te pongas furiosa conmigo cuando no pueda?


  Yaluc se volvió a mirarla. Todavía había una lamparilla encendida junto al lecho. Ory sonreía como si conociera un secreto sumamente interesante.


  —Pudiste cuando tuvimos a Lyta. Y seguro que podrás otra vez con el aliciente adecuado.


  Él la miró con un gesto interrogativo.


  —Tú sigues siendo el heredero al trono después de Naadur. He recibido una carta de mi antigua nodriza. No la traje conmigo porque la pobre es ya muy anciana. Pero así me sirve de espía en la corte. Gunil sigue sin quedar encinta. Sé que tú y Naadur tenéis la misma edad, y es difícil saber quién de los dos sobrevivirá al otro. Pero, si tenemos un hijo, él se sentará en el trono con seguridad. ¿No te gustaría que fuéramos los padres del próximo rey de Kynán?


  —Pobre Ory, —dijo Yaluc, acariciando el suave cabello dorado con ternura.


  —Me temo que voy a destruir tu bonita fantasía. No importa si Gunil queda encinta o no, porque Naadur ya tiene un heredero, el príncipe Sikander. Sí, no pongas esa cara. Ya sé que todos creen que murió en el incendio del palacio de Shimma junto a su madre.


  —¿No fue así? —preguntó ella realmente asombrada.


  —No. Naadur y yo descubrimos que Menetir conspiraba junto con unos sacerdotes de Albisos para asesinar al heredero. Intentaron secuestrarle como bien sabes. Era necesario protegerle. La mejor manera de hacerlo era que no le buscaran. Por eso, como la gente ya creía que el niño había muerto con su madre, dejamos que lo creyeran, y aprovechamos para esconderlo.


  —Entonces, Sikander vive, —dijo ella con tristeza.


  —No pienses que me fastidia que no muriera. Solo es un niño. Pero yo tenía la esperanza…


  Ory estaba al borde de las lágrimas, y esta vez, Yaluc no tuvo la menor duda de que sus sentimientos eran auténticos.


  —Lo siento, de verdad. Sabes que no me gusta verte sufrir. Por supuesto, te he confiado esta información porque no dudo de que guardarás el secreto como la leal esposa que eres. Y también, porque así te puedo confiar otro secreto que aliviará el dolor que sientes por tus sueños rotos.


  Ella le miró con ojos brillantes por las lágrimas, y por la nueva esperanza.


  —Naadur me propuso prometer a Lyta con Sikander. Así que, ya ves, no serás la madre de un rey, pero sí la abuela. ¿Qué opinas?


  Ella se lanzó a besarle, y esta vez, Yaluc la dejó hacer.


  


  Las noticias que su vieja nodriza envió a Ory eran ciertas. Naadur había regresado después de comprobar que las guarniciones de la frontera habían atravesado las montañas como les ordenó. De regreso a Taros, le acompañó el joven Ardates, quien le informó al detalle de los movimientos del ejército.


  Su intención era poner al tanto a su padre del estado de la frontera más sensible del reino en esos momentos, y partir después a revisar el resto de las guarniciones.


  Todos en palacio se alegraron mucho de su regreso. Ya que a medida que pasaba el tiempo, aumentaba en Garpa y Andamar la preocupación por la ausencia de herederos. De modo, que sus esperanzas renacieron con la llegada del príncipe. Y muy especialmente, renacieron las de Gunil.


  Pero al parecer, los dioses no estaban de su parte. Y una tarde, cuando Nysbe fue a buscarla para su acostumbrado paseo por los jardines antes de la cena, la encontró llorando.


  —¿Qué te pasa? Decías que estabas deseando que regresara mi padre. ¿No estás contenta?


  Gunil se enjugó los ojos con un elegante pañuelo de seda, y miró con tristeza a su hijastra.


  —Claro que estoy contenta de que Naadur haya vuelto. Pero esta mañana, cuando me desperté, vi que de nuevo sangraba. He hecho sacrificios a Arapagena, pero sigo sin quedar encinta.


  —¡Maldición! —Exclamó Nysbe, usando una palabra que había escuchado alguna vez a los empleados de palacio, y que le parecía suficientemente fuerte.


  La cara de asombro de Gunil hizo que se sintiera satisfecha de su elección.


  —Todo el mundo anda obsesionado con que nazca un heredero. Es la única cosa que les preocupa. Que nazca un varón, que nazca un varón. Necesitamos un heredero. Repiten. ¿Y yo qué? ¿Por qué no puedo yo ser la heredera? Zodrim es la reina de Narvaly. Y ha conseguido evitar que Menetir destruya su reino. Yo puedo ser una reina tan buena como ella.


  —Mi querida niña. Tú no lo entiendes. Tener un heredero es la única razón de que Naadur se desposara conmigo. Estoy aquí para eso.


  —Pero eso es tan injusto. Y ya no soy una niña. Mi padre me declaró mayor de edad cuando nació mi hermano. El pobrecillo murió junto con nuestra madre. Yo debería tener derecho a reinar después de mi padre.


  Ahora, Gunil le dedicó una tierna sonrisa.


  —No dudo de tu valía. Pero olvidas un detalle que impide que seas reina. Las mujeres no podemos ser guerreros, y el rey de Kynán ha de serlo. Es la ley.


  Nysbe se marchó enfurruñada desmintiendo sus reclamaciones de ser adulta.


  


  Mientras tanto, en Esterria, su admirada Zodrim contemplaba con desagrado la salida de Harubán acompañado de un par de bárbaros de aspecto terrible de la sala de audiencias de Menetir. Había aceptado quedarse porque Enekhal le había propuesto celebrar el compromiso de Tesimandro con Zaner, y hacerlo oficial. Eso implicaba que debería separarse de su adorada niñita. Pues el protocolo exigía que una futura reina debía educarse en su nueva patria.


  De modo, que decidió permanecer en Esterria. También tenía la esperanza de que si Menetir pasaba más tiempo con Uthegal, le conocería mejor. Y eso le ayudaría a aceptarle tal y como era.


  A continuación, de la sala salieron Enekhal y su exesposo. Zodrim se encaró con él.


  —¿Desde cuándo hacéis tratos con los bárbaros? Supongo que sabrás que no hace mucho arrasaron una gran extensión en Kynán. Si piensas utilizarlos para dañar a Andamar, recuerda que son salvajes e impredecibles. Y se pueden volver contra ti y destruirte también.


  —Harubán los conoce bien. Él sabe cómo evitar que nos perjudiquen. Además, como estás invitada en mi reino, compartiré contigo una información que seguro que te hace pensar diferente. El bastardo, al que todos creíamos muerto, ha regresado del otro lado de las montañas.


  —Eso ya lo sé, Menetir. La noticia es conocida en todos los reinos.


  —Pero lo que no sabes es que se ha aliado con los bárbaros. Y no sé cómo ha convencido al débil de mi tío Andamar para que los deje instalarse en el mismísimo Kynán. Así que, ya ves Zodrim. Tú preocupándote porque los bárbaros destruyan Kynán, y el Usurpador les abre las puertas. Esos hombres que has visto son enemigos de los que Andamar ha dejado instalarse en mi reino. Y estarán encantados de ayudarme a recuperarlo.


  —Oh, Menetir, por los dioses. ¿Es que no te das cuenta de lo que estás haciendo?


  —No sé a qué te refieres. Tengo todo el derecho de recuperar lo que me fue robado.


  —A eso precisamente me refiero, a tu obsesión. Tienes 40 años, Menetir. Ya has consumido la mayor parte de tu vida. ¿Y acaso has vivido? No, has dejado que tu obsesión por el trono de Kynán te domine por completo, impidiéndote ver nada más.


  —¿He de permitir que Andamar continúe sentado en mi trono?


  —A lo mejor es lo que deberías hacer. ¿No te has parado a pensar que si después de todo lo que has hecho no has conseguido echarle, es que los dioses no quieren que ese trono sea para ti? Prefieres seguir desperdiciando oro y derramando sangre en un empeño inútil.


  Al oír esas palabras de Zodrim, le vinieron inmediatamente a la memoria las que pronunció la bruja: “Te ahogarás en sangre”.


  —Arruinas cuanto tocas, Menetir. Destruiste tu propia familia causando las muertes de tu sobrina y de tu hermana. Arruinaste nuestra unión. Yo te amaba, y habría compartido gustosa contigo mi reino. Pero no era bastante para ti. Ahora, te sientas en el trono de un reino grande y rico. Pero solo puedes pensar en que Andamar se sienta en el trono de Kynán. Es como si estuvieras maldito.


  —Cállate, cállate. No digas esas palabras, mujer.


  Gritó, cubriéndose su única oreja, y el orificio del oído izquierdo.


  En realidad, no se lo decía a Zodrim, sino a la bruja. Aquella horrible mujer que se le aparecía en sueños, y no paraba de gritarle: “Maldito, Menetir. Estás maldito”.


  Zodrim contempló estupefacta cómo se alejaba. Al verle reaccionar así, se había esperado una bofetada, o incluso, un empujón, como el que recibiera la desdichada Nusi. Jamás habría esperado ver a Menetir alejarse aterrado.


  


  Muy lejos, hacia el este, una tribu danzaba alrededor de una gran hoguera. Bailaron y bailaron hasta caer agotados como solían hacer. Ya llevaban muchos días intentando aplacar al dios de la montaña. Habían arrojado a sus ardientes entrañas las mejores piezas de caza, los niños, y las mujeres jóvenes, que eran los más tiernos y jugosos. Pero en lugar de aplacarse, el furibundo dios había hecho temblar el mundo con mayor fuerza aún. Su gran boca se había hecho más grande, y le habían nacido muchas más. Algunas se habían tragado a tribus enteras.


  Aquella noche, el dios de la montaña despertó del todo. Empezó a escupir fuego hacia el negro cielo. Sus hermanos que habitaban las montañas vecinas se despertaron con el estruendo, y comenzaron a vomitar fuego también.


  La gente empezó a huir de las faldas de aquellas furiosas montañas. Pero muchos no llegaron muy lejos. Después de varios días escupiendo fuego y humo que tapaba el sol, el dios principal estalló, haciendo desaparecer un gran trozo del mundo con él. En su lugar, quedó un enorme agujero donde perecieron los impíos.


  El jefe que llevaba la cabeza de lobo contempló el despertar de los dioses desde donde su tribu se había refugiado. Él no perecería como los impíos, ni su tribu tampoco. Porque él había oído a los dioses, y había entendido su mandato. El reino del fuego debía extenderse por el mundo. Despertó a su tribu. Era hora de comenzar a cumplir el mandato del dios de la Montaña de Fuego.


  Bajo un cielo gris, del que llovía ceniza cubriendo los campos como nieve sucia, una tribu tras otra, hasta que fueron tantas que ocuparon lo que abarcaba la vista hasta el horizonte emprendieron su viaje hacia el oeste.


  Relación de personajes que aparecen en este libro.


  (Para el resto de personajes, consultar los anteriores libros de esta serie)


  
    E


    Efer: Niño loggi. Hijo de Derina.


    Egila: Hombre perteneciente al pueblo darustán. Hermano menor de Rhona, y por tanto, tío materno de Yaluc.


    F


    Fortrag: Hombre perteneciente al pueblo darustán.


    G


    Grub: Esclavo midummita en poder de los likaya que ejerce de intérprete.


    Gunil Gormaron: Segunda esposa del príncipe Naadur.


    H


    Hurdis: Mujer likaya. Hija de Ragarval.


    K


    Kerón: Joven ayudante del médico midummita Seb-Orós.


    L


    Lyta: Hija de Yaluc y Ory.


    R


    Ragarval: Hombre likaya. Poderoso jefe. Padre de Hurdis.


    S


    Seb-Orós: Anciano médico midummita.


    Sul-Many: Esposa de Un-Laza rey de Albisos.


    Syra: Hija menor de Enekhal y Marusene.


    U


    Un-Laza: Hijo de Bag-Doser. Rey de Albisos.


    Y


    Ystil: Dios del sol del pueblo midummita.

  


  


  [image: Foto de la autora]


  
    YOLANDA CORONA. Madrid 1961.


    Siempre me encantó leer. Desde que aprendí con 4 años, no he dejado de hacerlo. Mi amor por la lectura siempre fue superior a los obstáculos que la naturaleza puso entre ella y yo al concederme solo un escaso resto visual.


    La pasión por la lectura solo se puede comparar con la que siempre sentí por la historia hacia la que enfoqué mis estudios universitarios.


    Hace muchos años que escribo, aunque solo ahora me he lanzado a la aventura de publicar mi primera novela, en la que se unen dos de mis grandes pasiones, escribir y la historia.


    Te invito a conocer las vicisitudes del reino de Kynán y todo lo que lo rodea. Espero que sigas acompañándome a lo largo de toda la serie que se inicia con “Señores del Mundo”.
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